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CAPÍTULO XXXVI. 

Donde se cuenta la cxlrnTia y jumas 
imaginada are niara de la Dueña Do- 
lorida , alias de la condesa 2'rifuldi, 
con una carta que Sancho Panza escri- 
bió ó su muger 2'ercsa Panza» 

Tenia un mayordomo el Duque de muy 
Lurlesco y desenfadado ingenio, el cual 
hizo la figura de Mertin , y acomodó lodo 
el aparato de la aventura pasada, com- 
puso los versos, y hizo que un page hi- 
ciese á Dulcinea. Finalmente ron inter- 
vención de sus señores ordenó otra del 
mas gracioso y extraño artificio que pue- 
de imaginarse. Preguntó la Duquesa á 
Sancho otro dia si hahia comenzado la 
tarea de la penitencia que hahia de ha- 
cer por el desencanto de Dulcinea. Dijo 
que sí , y que aquella noche se hahia da- 
do cinco azotes. Preguntóle la Duquesa 
que con qué se los habla dado. Respondió 
que con la mano. Eso, replicó la Duque- 
sa, mas es darse de palmadas que de azo- 
tes: yo tengo para mí que el sabio IVIer- 
lin no estará contento con lauta Llandu- 
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ra : moneslcr será que el buen Sandio ha- 
ga aJgnna cliciplina de abrojos ó de las 
dr canciones, que se dejen sentir, porque 
la letra con sangre entra, y no se ha dar 
tan barata la libertad de una tan gran 
señora como lo es Dulcinea por tan poco 
precio. A lo que respondió Sancho: deme 
vuestra señoría alguna dicipliua ó ramal 
conveniente, que yo me daré con él, co- 
mo no me duda demasiado; porque hago 
saber á vuesa merced , que aunque soy 
riistico, mis carnes tienen mas de algo- 
dón que de esparto, y no será bien que 
yo me descríe por el provecho ageno. Sea 
cu buena hora , respondió la Duquesa ; yo 
os daré mañana una diciplina que os ven- 
ga muy al justo , y se acomode con la 
ternura de vuestras carnes, como si fue- 
ran sus hermanas propias. A lo que dijo 
Sancho: sepa vuestra alteza, señora mía 
de mi ánima, que yo tengo escrita una 
carta á mi muger Teresa Panza dándole 
cuenta de todo lo que me ha sucedido 
después que me aparté della: aqui la ten- 
go en el seno, que no le falta mas de po- 
nerle el sobrescrito: qiierria que vuestra 
discreción la leyese: porque me parece 
que va conforme á lo de gobernador, di- 
go al modo qtie deben de escribir los go- 
bernadores. ¿Y quién la notó? preguntó 
la Duquesa. ¿ Quién la había de notar sino 


Digitized by Google 



7 

yo, pecador de mí? respondió Sancho. 
¿Y cscribíslela vos? dijo la Ducpiesa. Ni 
por pienso, respondió Sancho: porfjue yo 
no sé leer ni escribir, puesto que sé fir- 
mar. Véamosla , dijo la Duquesa, que á 
buen seguro que vos mostréis en ella la 
calidad y suficiencia de vuestro ingenio. 
Sacó Sancho una carta abierta del seno, 
y tomándola la Duquesa vió que decía 
desta manera: 

CARTA DE SARCHO PAREA Á TERESA PANZA 
SU MUGER. 

Sí buenos azotes me daban, bien ca- 
ballero rne iba : si buen gobierno me ten-' 
go , buenos azotes me cuesta» Esto no lo 
entenderás tú, Teresa mia , por ahora, 
otra vez lo sabrás» Has de saber , Tere- 
sa , que tengo determinado que andes en 
coche , que es lo que hace al caso, por- 
que todo otro andar es andar á gatas» 
Muger de un gobernador eres, mira si 
te roerá nadie los zancajos» Ahi te en- 
vió un vestido verde de cazador , que me 
dió mi señora la Duquesa , acomódale, 
en modo que sirca de saja j cuerpos á 
nuestra hija» Don Quijote mi amo , se- 
gún he oido decir en esta tierra , es un 
loco cuerdo y un mentecato gracioso , y 
que yo no le voy en zaga» Hemos estado 


Digitized by Google 



8 

en la cueva de Montesinos ^ y él sabio 
Mcvhn ha echado mano de mi para el 
desencanto de Dulcinea del 'JToboso , que 
por allá se llama Aldonza Lorenzo, Con 
tres mil y trecientos azotes menos cinco, 
que me he de dar , quedará desencanta- 
da como la madre que la parió. No di- 
rás deslo nada á nadie , porque pon lo 
tu yo en concejo , y unos dirán que es 
blanco y otros que es negro. De aqui d 
pocos dias me partiré al gobierno , adon- 
de voy con grandísimo deseo de hacer 
dineros , porque me han dicho que todos 
los gobernadores nuevos van con este 
mcsino deseo: tomaréle el pulso, y avi- 
suréte si has de venir á estar conmigo, 
ó no, .El rucio está bueno , y se te enco- 
mienda mucho , y no le pienso dejar aun- 
que me llevaran d ser gran turco. La 
Duquesa mi señora te besa mil veces las 
manos ; vuélvele el retorno con dos mil, 
que no hay cosa que menos cueste ni val- 
ga mas barata , según dice mi amo , que 
los. buenos comed imi¡ nlos. No ha sido 
Dios servido de depararme otra maleta 
con otros cien escudos como la de mar- 
ras ; pero no te dé pena , Teresa mia, 
que en salvo está el que repica, y todo 
saldrá en la colada del gobierno , sino 
que me ha dado gran pena que me di- 
cen que si una vez le pruebo , que me ten- 
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go de comer las manos tras ¿I , y si asi 
fuese no me costaría muy barato , aun-“ 
que los estropeados y mancos ya se tie~ 
nen su calongia en la limosna que pi^ 
den : asi que por una via ó por otra tii 
has de ser rica y de buena ventura» Dios 
te la dé como puede , y á mi me guarde 
para servirte» Deste castillo d ao de ju- 
lio de i6i4* 

Tu marido el gobernador 
Sancho Panza» 

En acabando la Duquesa de leer la caria 
dijo á Sancho: en dos cosas anda un po~ 
co descaminado el buen gobernador : la 
una en decir ó dar á entender que este 
gobierno se le han dado por los azotes 
que se ha de dar, sabiendo él, que no lo 
puede negar, que cuando el Duque mi se- 
uoi^ se le prometió no se sonaba haber 
azotes en el mundo: la otra es , que se 
muestra en ella muy codicioso , y no 
querria que orégano fuese, porque la co- 
dicia rompe el saco, y el gobernador co- 
dicioso hace la justicia desgobernada. Yo 
no lo digo por tanto, señora, respondió 
Sancho; y si á vuesa merced le parece 
que la tal carta no va como ha de ir, no 
hay sino rasgarla, y hacer otra nueva, y 
podría ser que fuese peor si me lo dejan 
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á mi caletre. No, no, replicó la Dnqnesa, 
buena está esta, y quiero que el Duque la 
vea. Con esto se fueron á un jardin don- 
de hablan de comer aquel dia. Mostró la 
Duquesa la carta de Sancho al Duque, de. 
que recibió grandísimo contento. Comie- 
ron, y después de alzados los manteles, 
y después de haberse entretenido un buen 
espacio con la sabrosa conversación de 
Sancho, á deshora se oyó el son tristísi- 
mo de un pífaro y el de un ronco y des- 
templado tambor. Todos mostraron al- 
borotarse con la confusa, marcial y tris- 
te. armonía , especialmente don Quijote, 
q?ie no cabia en su asiento de puro albo- 
rotado: de Sancho no hay que decir sino 
que el miedo le llevó á su acostumbrado 
refugio, que era el lado ó faldas de la 
Duquesa, porque real y verdaderamente 
el son que se, escuchaba era tristísimo y 
malí^icólico. Y estando todos asi suspen- 
sos vieron enlral* por el Jardin adelante 
dos hombres vestidos de luto, tan luengo 
y tendido, que les arrastraba por el sue- 
lo: estos venían tocando dos grandes tam- 
bores asimismo cubiertos de negro. A su 
lado venia el pífaro negro y pizmiento 
como los demás. Seguía á los tres un per- 
sonagc de cuerpo agigantado, amantado, 
no que vestido con una negrísima loba, 
cuya falda era asimismo desaforada de 
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grande. Por encima de. la loba le cenia y 
atravesaba un ancbo tahalí también nc- 



fange de guarniciones y vaina negra. Ve- 
nia cubierto el rostro con un trasparente 
velo negro, por quien se entreparecía una 
lonsísima barba blanca como la nieve. 
Movía el paso al son de. los tambores con 
mucha gravedad y reposo. En fin , su 
grandeza, su contoneo, su negrura y su 
acompañamiento pudiera y pudo susjien- 
der á todos arpiellos que sin conocerle le 
miraron. Llegó pues con el espacio y pro- 
sopopeya reicrida á hincarse de rodillas 
ante el Duque , que en pie con los demas 
que allí estaban le atendía. Pero el Du- 
que en ninguna manera le consintió ha- 
blar hasta que se levantase. Hícolo asi el 
.espantajo prodigioso, y puesto en pie al- 
zó el antifaz del rostro, y hizo patente la 
mas horrenda, la mas larga, la mas blan- 
ca y mas poblada barba que hasta enton- 
ces humanos ojos habían visto, y luego 
desencajó y arrancó del ancho y dilatado 
pecho una voz grave y sonora , y ponien- 
do los ojos en el Duque, dijo: altísimo y 
poderoso señor, á mí me llaman Trital- 
din el de la barba blanca, soy escudero 
de la condesa Trifaldi , por otro nombre 
llamada la Dtieña Dolorida, de parle de 
la cual traigo á vuestra grandeza una em- 


Digitized by GoogLe 



bajada, y es que la vuestra magnificencia 
sea servida de darla facultad y licencia 
para entrar á decirle su cuita, que es una 
de las mas nuevas y mas admirables que 
el mas cuitado pensamiento del orbe pue- 
da haber pensado: y primero quiere sa- 
ber si está en este vuestro castillo el va- 
leroso y jamas vencido caballero don Qui- 
jote de la Mancha, en cuya busca viene 
á pie y sin desayunarse desde el reino de 
Gandaya hasta este vuestro estado, cosa 
que se puede y debe tener á milagro ó á 
fuerza de encantamento: ella queda á la 
puerta dcsta fortaleza ó casa de campo, 
y no aguarda para entrar sino vuestro 
beneplácito* Dijo* Y tosió luego , y mano- 
seóse la barba de arriba abajo con en- 
trambas manos, y con mucho sosiego es- 
tuvo atendiendo la respuesta del Duque, 
que fue: ya, buen escudero Trifaldin de 
la blanca barba, ba muchos dias que te- 
nemos noticia de la desgracia de mi seSo- 
ra la condesa Trifaldi, á quien los encan- 
dores la hacen llamar la Dueña Dolori- 
da : bien podéis, estupendo escudero, de- 
cirle que entre, y que aqui está el valien- 
te caballero don Quijote de la Mancha, 
de cuya condición generosa puede prome- 
terse con seguridad todo amparo y toda 
ayuda: y asimismo le podréis d»*cir de mi 
parte que si mi favor le fuere necesario 
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710 le ha de faltar, pues ya roe tiene obli- 
gado á dársele el ser caballero, á qnien es 
anejo y concerniente favorecer á toda suer- 
te de mugercs, en especial á las duedas 
viudas menoscabadas y doloridas, cual lo 
debe estar su seiioria. Ovendo lo cual Tri- 
faldin inclinó la rodilla basta el suelo, y 
haciendo al pífaro y tambores señal que i 

tocasen, al mismo son y al mismo paso 
que había entrado se volvió á salir del 
jardín, dejando á todos admirados de su ] 

presencia y compostura. Y volviéndose el 
Duque á don Quijote le dijo: en fin, fa^- 
moso caballero , no pueden las tinieblas 
de la malicia ni de la ignorancia encu- 
brir y escurecer la luz del valor y de la 
virtud. Digo esto, porque apenas ha seis 
dias que la vuestra bondad está en este 
castillo, cuando ya os vienen á buscar de 
lueñes y apartadas tierras, y no en car- j 

rozas ni en dromedarios, sino á pie y en . 

ayunas, los tristes, los afligidos, confia- 
dos que han de hallar en ese fortísimo 
brazo el remedio de sus cuitas y trabajos: ' 

roerced á vuestras grandes hazañas , que 
corren y rodean todo lo descubierto de t 

la tierra. Quisiera yo, señor Duque, res- 
pondió don Quijote, que estuviera aqui 
presente aquel bendito religioso, que á la 
mesa el otro día mostró tener tan mal 
talante y tan mala ojeriza contra los ca- 
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balleros andantes * para que viera por 
vista de ojos si los tales caballeros son 
necesarios en el mundo: tocara por lo me- 
nos con la mano que. los exlraordinaria- 
mcnle afligidos y desconsolados, en casos 
grandes y en desdichas inormes no van á 
buscar su remedio á las casas de los letra- 
dos ni á las de los sacristanes de las al- 
deas, ni ai caballero que nunca ha acer- 
tado á salir de los términos de su lugar, 
ni al perezoso cortesano, que antes busca 
nuevas para referirlas y contarlas , que 
procura hacer obras y hazañas para que 
otros las cuenten y las escriban. El rc- 
médio de las cuitas, el socorro de las ne- 
cesidades, el amparo de las doncellas, el 
consuelo de las viudas , en ninguna suer- 
te de personas se halla mejor que en los 
caballeros andantes, y de serlo yo doy in- 
finitas gracias al ciclo, y doy por muy 
bien empleado cualquier desmán y traba- 
jo que en este tan honroso ejercicio pue- 
da sucederme. Venga esta dueña y pida 
lo que quisiere, que yo le libraré su re- 
medio en la fuerza de mi brazo y en la in- 
trépida resolución de mi animoso espíritu. 
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CAPITULO XXXVII. 

i 

Donde se prosigue la famosa aventura 
de la Dueña Dolorida* 

En extrema se holgaron el Duque y 
la Duquesa de ver cuan bien iba respon- 
diendo á su inleucion don Quijote, y á 
esta sazón dijo Sancho: no querría yo que 
esta sonora dueña pusiese algún tropiezo 
á la promesa de mi gobierno, porque yo 
he oido decir á un boticario toledano, 
que hablaba como un silguero, que don- 
de interviniesen dueñas no podia suceder 
cosa buena. ¡ Válame Dios, y qué mal es- 
taba con ellas el tal boticario ! de lo que yo 
saco, que pues todas las dueñas son enfa- 
dosas é impertinentes, de cualquiera cali- 
dad y condición que sean, ¿qué serán las 
que son doloridas, como han dicho que es 
esta condesa tres faldas ó tres colas? que en 
mi tierra faldas y colas, colas y faldas to- 
do es uno. Calla, Sancho amigo, dijo don 
Quijote, que pues esta señora dueña de 
tan lueñas tierras viene á buscarme, nO 
debe ser de aquellas que el boticario te- 
nia en su número, cuanto mas que esta 
es condesa, y cuando las condesas sirven 
de dueñas será sirviendo á reinas y á em- 
peratrices , que en sus casas son señorísi- 
mas , que se sirven de otras dueñas. A cs- 
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to respondió doña Rodrigncz, qne se ha- 
lló presente: dueñas tiene mi señora la 
Duquesa en su servicio, que pudieran ser 
condesas si la ibrluna quisiera; pero allá 
van leyes do quieren reyes: y nadie diga 
mal de las dueñas, y mas de las antiguas 
y doncellas , que aunque yo no lo soy, 
bien se me alcanza y se me trasluce la 
ventaja que hace una dueña doncella á 
una dueña viuda , y quien á nosotras tras- 
quiló, las tijeras le quedaron en la mano* 
Con todo eso, replicó Sancho, hay tanto 
que trasquilar en las dueñas, según mi 
barbero , cuanto será mejor no menear 
el arroz aunque se pegue. Siempre los es- 
cuderos, respondió doña Rodrignez, son 
enemigos nuestros , que como son duen- 
des de las antesalas, y nos ven á cada pa- 
so, los ratos que no rezan (que son mu- 
chos) los gastan en murmurar de nosotras, 
desenterrándonos los huesos, y enterrán- 
donos la fama. Pues mándoles yo á los le- 
ños movibles, que mal que les pese hemos 
de vivir en el mundo y en las casas prin- 
cipales, aiinqne moramos de hambre, y 
cubramos con un negro mongil nuestras 
delicadas ó no delicadas carnes , como 
quien cubre ó tapa un muladar con un 
tapiz en dia de procesión. A fe qne si me 
fuera dado y el tiempo lo pidiera , que 
yo diera á entender no solo á los preseu- 
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IfHf sino á lodo el nrnndo, como no bay 
'S’iriiid qae no se encierre eii ana dueña* 
To creo, dijo ia Diiqm.sa , que mi buena 
doña Rodríguez tiene razón y muy gran- 
de ; pero conviene qnc aguarde tiempo pa- 
ra volver por sí y por las demas dueña/i, 
para coni'undir la mala opinión de aquel 
mal boticario, y desarraigar la que tiene 
en su pecbo el gran Sandio Panza. A lo 
que Sancho respondió; después que tengo 
humos de gobernador se me han quitado 
los vaguidos de escudero , y no se me da 
por cuantas dueñas bay un cabrahigo. 
Adelante pasaran con el coloquio duenes- 
co si no oyeran que el píí'aro y los tam- 
bores volvian á sonar, por donde enten- 
dieron que la Dueña Dolorida entraba. 
Preguntó la Duquesa al Duque si seria 
bien ir á recibirla , pues era condesa y 
persona principal. Por lo que tiene de 
condesa, res[iondió Sancho antes que el 
Duque respondiese , bien estoy en que 
>. vuestras grandezas salgan á recibirla; pe- 
ro por lo de dueña , soy de parecer que 
no se muevan un paso. ¿Quién le mete 
á tí en esto, Sancho? dijo don Quijote. 
¿Quién, señor? respondió Sancho, yo me 
meto, que puedo meterme, como escude- 
ro que ha aprendido los términos de la 
cortesía en la escuela de vuesa merced, 
que es el mas corles y bien criado caba- 

I 9 
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llero qae hay en toda la cortesanía , y en 
estas cosas, según he oido decir á vuesa 
merced, tanto se pierde por caria de mas 
•como por carta de menos: y al buen en- 
tendedor pocas palabras. Asi es como San- 
cho dice, dijo el duque, veremos el talle 
de la condesa , y por él tantearemos la cor- 
tesía que se le debe. En esto entraron |los 
tambores y el píl'ano como la vea prime- 
ra. Y aquí con este breve capítulo dió fin 
el autor , y comenzó el otro siguiendo la 
•misma/ aventura , que. es una de las mas 
■ notables de la historia. 

CAPITULO XXXVHI. 

Donde se cuenta la que dió de su mala 
andanza la Dueña Dolorida* 

Detras de los tristes músicos comen- 
zaron á entrar por el jardín adelante has- 
ta cantidad de doce dueñas repartidas en 
dos hileras , todas vestidas de unos nion- 
giles anchos, al parecer de añascóte bata- 
nado, con unas tocas blancas de delgado 
canequí, tan luengas que solo el ribete del 
mongil descubrían. Tras ellas venia la con- 
desa Trilaldi, á quien traia de la mano el 
escudero Trilaldin de la blanca barba, 
vestida de finísima y negra bayeta por 
frisar, que á venir frisada descubriera ca- 
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da ^rano del grandor de tiii garlianzo de 
loa buenos de Marios: la rola ó falda, ó 
como llamarla quisieren, era de (res pun- 
tas, las cnales se suslenlabau en las ma- 
nos de tres pages asimismo vestidos de In- 
te, haciendo una vistosa y matemática fi- 
gura con aquellos fres ángulos acutos f]Tic 
las tres puntas formaban, por lo cual ca- 
yeron todos los qne la falda puntíagmla 
miraron qne por ella se debía llamar la 
condesa Trifaldi ,como si dijésemos la con- 
desa de las tres faldas: y asi dice Ib*nen- 
geli que fue verdad , y que de su propio 
apellido se llama la condesa Lobuna , á 
causa que se criaban en su condado mu- 
chos lobos, y que si como eran lobos fue- 
ran zorras , la llamaran la condesa Zor- 
runa, por ser costumbre en aquellas par- 
tes tomar los seíiorcs la denominación de 
tus nombres de la cosa ó cosas en que mas 
sus estados abundan; empero esta condesa 
por favorecer la novedad de su falda dejó 
el Lobuna y tomó el Trifaldi» Venían las 
doce dueñas y la señora á paso de proce- 
sión , cubiertos los rostros con unos velos 
negros, y no trasparentes como el de Trí- 
faldín, sino tan apretados, que ninguna 
cosa se traslucían. Asi como acabó de pa- 
recer el dueñesco escuadrón, el Duque, la 
Duquesa y don Quijote se pusieron en pie, 
y todos aquellos que la espaciosa proce- 
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hicieron calle , por medio de la cual la 
Dolorida se adclanló sin dejarla de la ma- 
no Triíaldin. Viendo lo cual el Duque, la 
Duquesa y don Qiiijolc se adelantaron obra 
de doce pasos a rcccbirla. Ella puestas las 
rodillas en el suelo, con voz antes basta 
y ronca que sutil y delicada , dijo: vues- 
tras grandezas sean servidas de no hacer 
tanta cortesía á este su criado, digo á es- 
ta su criada , porque según soy de dolori- 
da, no acertaré á responder á lo que de- 
bo, á causa que mi extraña y jamas vista 
desdicha me ha llevado el entendimiento 
no sé adonde , y debe de ser muy lejos, 
pues cuanto mas le busco, menos le hallo» 
Sin él estarla, respondió el Duque, seño- 
ra condesa , el que. no descubriese por vues- 
tra persona vuestro valor, el cual, sin mas 
ver, es merecedor de toda la nata de la 
cortesía , y de toda la ílor de las bien cria- 
das ceremonias: y levantándola de la ma- 
no la llevó á asentar en una silla junto á 
la Duquesa, la cual la recibió asimismo 
con mucho comedimiento. Don Quijote ca- 
llaba, y Sancho andaba muerto por ver 
el rostro de la Trifaldi y de alguna de sus 
muchas dueñas ; pero no fue posible has- 
ta que ellas de su grado y voluntad se des- 
cubrieron. Sosegados todos y puestos en si- 
lencio estaban esperando quién le había de 
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romper, y fue la Dueña Doloricla con ca- 
tas palabras: confiada estoy , srfior pode- 
rosísimo , herniosísima señora, y discre- 
tísimos circunstantes, que ha de hallar mi 
cultísima en vuestros valerosísimos pechos 
acogimiento, no menos plácido que gene- 
roso y doloroso , porque ella es tal , que 
es bastante á enternecer los mármoles y á 
ablandar los diamantes, y á molificar los 
aceros de los mas endurecidos corazones 
del mundo; pero antes que salga á la pla- 
za de vuestros oidos, por no decir orejas, 
quisiera que roe hicieran sabidora si está 
en este gremio, corro y compañía el acen- 
dradísimo caballero don Quijote de la 
Manchísima , y su escuderísimo Panza. £1 
Panza , antes que otro respondiese dijo 
Sancho, aqui está, y el don Qnijotísimo 
asimismo , y asi podréis , dolorosísima due- 
ñísima, decir lo que quisieredísímis , que 
todos estamos prontos, y aparejadísimos 
á ser vuestros servidorísimos. En esto se 
levantó don Quijote, y encaminando sus 
razones á la Dolorida Dueña dijo: si vues- 
tras cuitas, angustiada señora, se pueden 
prometer alguna esperanza de remedio por 
algún valor ó fuerzas de algún andante 
caballero, aqui están las mias, que aun- 
que ilacas y breves, todas se emplearán en 
vuestro servicio. Yo soy don Quijote de la 
Mancha , cuyo asunto es acudir á toda 
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íwerle de menesterosos: y siendo eslo asi, 
como lo es , no habéis menester , señora, 
captar benevolencias, ni buscar preámbu- 
los , sino á la llana y sin rodeos decir 
vuestros males, que oidos os escuchan que 
sabrán, sí no remediarlos, dolerse dellos. 
Oyendo lo cual la Dolorida Dueña hizo 
señal de querer arrojarse á los pies de 
don Quijote, y aun se arrojó, y pugnan- 
do por abrazárselos dccia; ante estos pies 
y piernas me arrojo , oh caballero invic- 
to , por ser los que son basas y colunas 
de la andante caballería: estos pies quiero 
besar, de cuyos pasos pende y cuelga to- 
do el remedio de mi desgracia* ¡Oh vale- 
roso andante , enyas verdaderas fazañas 
dejan aíras y escurecen las fabulosas de 
los Ainadises, Esplandiaues y Belianises! 
Y dejando á don Quijote se volvió á San- 
cho Panza , y asiéndole de las manos le 
dijo: ¡oh tú el mas leal escudero que ja- 
mas sirvió á caballero andante en los pre- 
sentes ni en los pasados siglos, mas luen- 
go en bondad que la barba de Trifaldin 
mi acompañador, que está presente! bien 
puedes preciarle que en servir al gran don 
Quijote sirves en cifra á toda la caterva 
de caballeros que han tratado las armas 
en el mundo. Conjuróte por lo que debes 
á tu bondad tidelísíma me seas buen in- 
tercesor con tu dueño para que luego fa- 
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vorezca á esta humilísima y desdicbadí- 
sinaa condesa. A lo qnc respondió Sancho: 
.de que sea mi bondad , señora mia , tan 
«larga y grande como la barba de vuestro 
-escudero, á roí roe hace muy poco al ca- 
so: barbada y con bigotes tenga yo nú al- 
• roa cuando desta vida vaya , que es lo que 
importa , que de las barbas de acá poco ó 
nada roe curo ; pero sin esas socaliñas ni 
plegarias yo rogaré á roi amo (que sé que 
me quiere bien, y mas agora que roe ha 
menester para cierto negocio) que favo- 
rezca y ayude á vuesa merced en todo lo 
que pudiere: vuesa merced dcsembanle su 
cuita, y cue'ntenosla , y deje hacer , que 
todos nos entenderemos. Reventaban de 
risa con estas cosas los Duques , como aque- 
llos que habian tomado el pulso á la tal 
aventura , y alababan entre sí la agudeza 
y disimulación de la Triiaidi, la cual vol- 
viéndose á sentar dijo: del famoso reino 
de Gandaya, que cae entre la gran Tra- 
pobana y el mar del Sur, dos leguas mas 
allá del cabo Comorin, fue seiíora la rei- 
na dona Maguncia , viuda del rey Archi- 
piela, su señor y marido, de cuyo matri- 
monio tuvieron y procrearon á la infan- 
ta Antonomasia, heredera del reino, la 
cual dicha infanta Antonomasia se crió y 
creció debajo de mi tutela y doctrina, por 
ser yo la mas antigua y la mas principal 
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dueña de su madre. Sucedió pues , que 
yendo dias y viniendo dias, la nina An- 
tonomasia llegó á edad de catorce años, 
con lan gran perfección de hermosura, 
que. no la pudo subir mas de punto la na- 
turaleza. Pues digamos ahora que la dis- 
creción era mocosa: asi era discreta como 
bella, y era la mas bella del mundo, y lo 
es, si ya los hados invidiosos y las parcas 
endurecidas no la han cortado la csiaiu- 
bre de la vida ; pero no habráif, que no 
han de permitir los cielos que se haga tan- 
to mal á la tierra , como seria llevarse en 
agraz el racimo del mas hermoso veduuo 
del suelo. Desta hermosura, y no como se 
debe encarecida de mi torpe lengua , se 
enamoró un número infinito de jiríncipes, 
así naturales como exlrangcros, entre los 
cuales osó levantar los pensamientos al 
cielo de tanta belleza un caballero parti- 
cular que en la corte estaba, confiado en 
su mozedad y en su bizarría , y en sus mu- 
chas habilidades y gracias, y facilidad y 
felicidad de ingenio ; porque hago saber 
á vuestras grandezas, si no lo tienen por 
enojo, que tocaba una guitarra que la ha- 
cia hablar, y mas que era poeta y gran 
baílarin, y sabia hacer una jaula de pá- 
jaros, que solamente á hacerlas pudiera 
ganar la vida cuando se viera en extrema 
necesidad: que todas estas partes y gra- 
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cita SOB bastantes i derribar nna monta- 
ña , no que nna delicada doncella. Pero 
toda su gentilidad y buen donaire, y to- 
das sns gracias y habilidades fueran poca 
6 ninguna parte para rendir la fortaleza 
de mi niña , si «1 ladrón desuellacaras no 
usara del remedio de rendirme á mí pri- 
mero. Primero quiso el malandrín y de- 
salmado vagamundo grangearme la volun- 
tad y cobecharme el gusto, para que yo, 
mal alcaide, le entregase las llaves de la 
fortaleza que guardaba. En resolución, él 
me aduló el entendimiento, y me rindió 
la voluntad con no sé qué dijes y brincos 
que me dió. Pero lo que mas me hizo pos- 
trar y dar conmigo por el suelo fueron 
unas coplas que le oí cantar una noche 
desde una reja que caia á una callejuela 
donde él'estaba, que si mal no me acuer- 
do decian: 

De la dulce mi enemiga 
nace un mal que al alma hiere , 
y por mas tormento quiere 
que se sienta y no se diga» 

Parecióme la trova de perlas, y su voí 
de almibar, y después acá, digo desde en- 
tonces, viendo el mal en que caí por estos 
y otros semejantes versos, he considerado 
que de las buenas y concertadas repúbli- 

TOMO IV* 3 
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05 se habían de desterrar los poetas, co- 
mo aconsejaba Platón, á lo menos los las- 
civos, porque escriben unas coplas, no co- 
mo las del marques de Mantua , que en- 
tretienen y hacen llorar los niños y á las 
muger^s , sino unas agudezas, que á modo 
4e blandas espinas os atraviesan el alma, 
y como rayos os hieren en ella , dejando 
sano eh vestido. Y» otra vez cantó: 

Ven y muerte y tan escondida, 
que no te sienta venir y 
porque el placer del morir 
no me torne á dar la vida* 

m 

Y deste jaez otras coplitas y eslrambotes, 
que cantados encantan, y escritos suspen- 
den. ¿ Pues qué cuando se humillan á com- 
poner un género de verso que en Gandaya 
se usaba entonces', á quien ellos llamaban 
seguidillas? Alli era el brincar de las al- 
mas, el retozar de la risa, el desasosiego 
de los cuerpos, y finalmente el azogue de 
todos los, sentidos. Y así digo, señores 
míos, que los tales trovadores con justo 
título. los debían desterrar á las islas de 
los lagartos. Pero no tienen ellos la cul- 
pa, sino los simples que los alaban, y las 
bobas que los creen : y si yo fuera la bue- 
na dueña que debía , no me habían de mo- 
ver sus trasnochados conceptos , ni había 
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de creer ser verdad aquel decir: vivo mu- 
riendo » ardo en el hielo, tiemblo en el 
fuego , espero sin esperanza , parlóme j 
quedóme, con otros imposibles desla ra- 
lea, de que están sus escritos llenos. ¿ Pues 
qué cuando prometen el fénix de ^ rabia, 
la corona de Ariadna , -los cabellos dei 
Sol , del SuV las perlas, de Tíbar el oro, 
y de Pancaya el bálsamo? Aquí es donde 
ellos alargan mas la pluma , como les 
cuesta poco prometer lo que jamas pien- 
san ni pueden cumplir. ¿Pero dónde me 
divierto? ¡Ay de mí, desdichada! ¿qué 
locura ó qué desatino me lleva á contar 
las agenas faltas, teniendo tanto que de- 
cir de las mias ? ¡Ay de mí otra vez sin 
ventura! que no me rindieron los versos, 
sino mi simplicidad : no me ablandaron 
las músicas, sino mi liviandad: mi mucha 
ignorancia y mi poco advertimiento abrie- 
ron el camino y desembarazaron la senda 
á los pasos de don Clavijo , que este es el 
nombre del referido caballero: y asi sien-' 
do yo la medianera, él se halló una y 
muchas veces en la estancia de la por mi 
y no por él engañada Antonomasia , de- 
bajo del título de verdadero esposo, que 
aunque pecadora no consintiera que sin 
ser su marido la llegara á la vira de la 
suela de sus zapatillas. No, no, eso no, el 
xnatrimonio ha de ir adelante en cualquier 


Digitized by Coogle 



a8 

negocio destos que por tní se tratare. So- 
lamente hubo un daño en este negocio^ 
que i'üe el de la desigualdad , por ser dou 
Clavijo un caballero particular, y la in- 
fanta Antonomasia heredera , como ya he 
dicho, del reino. Algunos dias estuvo en- 
cubierta y solapada en la sagacidad de mi 
recato esta maraña , hasta que me pare- 
ció que la iba descubriendo á mas andar 
no sé qué hinchazón del vientre de Anto- 
nomasia, cuyo temor nos hizo entrar en 
bureo á los tres, y salió dél que antes que 
se saliese á luz el mal recado, don Clavijo 
pidiese ante el vicario por su muger á An- 
tonomasia, en l’c de una cédula que de ser 
su esposa la infanta le habia hecho, notada 
por mi ingenio, con tanta fuerza, que las 
de Sansón no pudieran romperla. Hiciéron- 
se las diligencias, vió el vicario la cédula, 
tomó el tal vicario la confesión á la seño- 
ra , confesó de plano , mandóla depositar 
en casa de un alguacil de corte muy hon- 
rado. A esta sazón dijo Sancho: también 
en Gandaya hay alguaciles de corte, poetas 
y seguidillas? por lo que puedo jurar que 
imagino que lodo el mundo es uno; pero 
dese vuesa merced priesa , señora Trifal- 
di, que es tarde, y ya me muero por sa- 
ber el fin desla tan larga historia. Si ha- 
ré, respondió la condesa. 
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CAPITULO XXXIX. 

Donde la Trifaldi prosisue su estupenda 
y memorable historia* 

De cnalqiiiera palabra qne Sancho de- 
cía, la Duquesa gustaba lauto como se de- 
sesperaba don Quijote , y mandándole qne 
callase , la Dolorida prosiguió diciendo; 
en fin al cabo de muchas demandas y res- 
puestas , como la infanta se estaba siem- 
pre en sus trece, sin salir ni variar de la 
primera declaración, el vicario sentenció 
en favor de don Clavijo, y se la entregó 
por su legítima esposa, de lo que recibió 
tanto enojo la reina doña Maguncia, ma- 
dre de la infanta Antonomasia , que den- 
tro de tres dias la enterramos. Debió de 
morir sin duda , dijo Sancho. Claro está,- 
respondió Trifaldín , que en Candaya no 
se entierran las personas vivas , sino las 
muertas. Ya se ha visto, señor escudero, 
replicó Sancho , enterrar un desmayado 
creyendo ser muerto ; y parecíame á mí 
qne estaba la reina Maguncia obligada á 
desmayarse antes que á morirse, que con 
la vida muchas cosas se remedian , y no 
fue tan grande el dis]>arate de la infanta 
que obligase á sentirle tanto. Cuando se 
hubiera casado esa señora con algún page 
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suyo , 6 con otro criado de su casa , como 
han hecho otras muchas, según he oido 
decir, fuera el daño sin remedio; pero el 
haberse casado con un caballero tan gen- 
tilhombre , y tan entendido como aqui 
nos le han pintado , en verdad , en ver- 
dad , que aunque fue necedad , no fue tan 
grande como se piensa ; porque según las 
reglas de mi señor, que está presente y no 
me dejará mentir, asi como se hacen de 
los hombres letrados los obispos, se pue- 
den hacer de los caballeros, y mas si son 
andantes , los reyes y los emperadores. 
Razón tienes, Sancho, dijo don Quijote, 
porque un caballero andante, como tenga 
dos dedos de ventura , está en potencia 
propincua de ser el mayor señor del mnn* 
do. Pero pase adelante la señora Dolori- 
da , que á mí se me trasluce que le falta 
por contar lo amargo desta hasta aqui dul- 
ce historia. Y cómo si queda lo amargo, 
respondió la condesa, y tan amargo, que 
en su comparación son dulces las tueras, 
y sabrosas las adelfas. Muerta pues la rei- 
na , y no desmayada, la enterramos, y 
apenas la cubrimos con la tierra , y ape- 
nas le dimos el último vale, cuando ¿quis 
talia fando temperet á lacrjrmis? puesto 
sobre un caballo de madera, pareció en- 
cima de la sepultura de la reina el gigan- 
te Malambruno , primo cormano de Ma- 
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gnncíaf que iunto con ser cruel era en- 
cantador , el cual con sus arles en ven- 
ganza de la-muerle de su cormana , y por 
castigo del atrevimiento de don Clavijo, 
y por despecho de la demasía de Antono- 
masia y los dejó encantados sobre la mis- 
ma sepultura , á ella convertida en una ji- 
mia de bronce, y á ^1 en un espantoso co** 
codrilo de un metal no conocido, y entre 
los dos está un padrón asimismo de me- 
tal, y en él escritas en lengua siriaca unas 
letras, que habiéndose declarado en la can- 
dayesca, y ahora en la castellana, encier- 
ran esta sentencia : no cobrarán su pri- 
mera forma estos dos atrevidos amantes, 
hasta que el valeroso Manchego venga 
conmigo á las manos en singular bata- 
lla , que para solo su gran valor guar- 
dan los hados esta nunca vista aventu- 
ra» Hecho esto sacó de la vaina un ancho 
y desmesurado alCange , y asiéndome á mí 
por los cabellos hizo finta de querer se- 
garme la gola y cortarme a cercen la ca- 
beza. Turbóme, pegóseme la voz á la gar- 
ganta , quedé mohina en todo extremo; 
pero con todo me esforcé *)o mas que pude, 
y con voz tembladora y doliente le dije 
tantas y tales cosas, que le hicieron sus- 
pender la ejecución de tan riguroso casti- 
go. Finalmente hizo traer ante sí todas 
las dueñas de palacio , que fueron estas que 
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están presentes , y despnes de haber exa- 
gerado nuestra culpa , y vituperado las 
condicioñes de las dueñas , sus malas ma- 
ñas y peores trazas , y cargando á todas 
la culpa que yo sola tenia , dijo que no 
queria con pena capital castigarnos, sino 
con otras penas dilatadas, que nos diesen 
una muerte civil y continua : y en aquel 
mismo momento y punto que acabó de 
decir esto sentimos todas que se nos abrian 
los poros de la cara , y que por toda ella 
nos punzaban como con puntas de. agujas* 
Acudimos luego con las manos á los ros- 
tros, y halla monos de la manera que aho- 
ra vereis; y luego la Dolorida y las de- 
más dueñas alzaron los antifaces, con que 
cubiertas venian, y descubrieron los ros- 
tros todos poblados de barbas, cuales ra- 
bias, cuales negras, cuales blancas, y cua- 
les albarrazadas, de cuya vista mostraron 
quedar admirados el Duque y la Duquesa, 
pasmados don Quijote y Sancho, y atóni- 
tos todos los presentes; y la Trifaldi pro- 
siguió : desta manera nos castigó aquel fo- 
llón y mal intencionado Malambruno, cu- 
briendo la blandura y morbidez de nues- 
tros rostros con la aspereza destas cerdas, 
que pluguiera al cielo que antes con su 
desmesurado alfange nos hubiera derriba- 
do las testas, que no que nos asombrara 
la luz de nuestras caras con esta borra que 
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nos cal)re : porque si entramos en ciientai 
señores míos, (y esto que. voy á decir aho« 
ra lo quisiera decir hechos mis ojos fuen- 
tes ; pero la consideración de nuestra des- 
gracia f y los mares que hasta aquí han 
llovido, los tienen sin humor y secos co- 
mo aristas, y asi lo diré sin lágrimas): 
digo pues, que ¿adonde podrá ir una due- 
ña con barbas? ¿qué padre ó qué madre 
se dolerá de ella ? ¿quién la dará ayuda ? 
pues aun cuando tiene la tez lisa, y el 
rostro martirizado con mil suertes de mcn- 
jurges y mudas, apenas halla quien bien 
la quiera, ¿qué hará cuando descubra he- 
cho un bosque so rostro? ¡Oh dueñas y 
compañeras mias ! en desdichado ponto 
nacimos, enr hora menguada nuestros pa- 
dres nos engendraron; y diciendo esto did 
muestras de desmayarse* 

CAPITULO XL. 

De cotas que atañen y tocan d esta 
aventura y á esta memorable 
historia. 

Real y verdaderamente todos los que 
gustan de semejantes historias como esta 
deben de mostrarse agradecidos á Cide 
Hamete su autor primero, por la curiosi- 
dad que tuvo en contarnos las seminimas 
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della f sin dejar cosa por menuda que fue- 
se que no la sacase á luz dislintamente. 
Pinta los pensamientos y descubre las ima- 
ginaciones, responde á las tácitas, aclara 
las dudas, resuelve los argumentos, final- 
mente , los átomos del mas curioso deseo 
manifiesta* ¡ Oh autor celebérrimo ! ¡ oh 
don Quijote dichoso ! ¡ Oh Dulcinea famo- 
sa ! ¡oh Sancho Panza gracioso ! todos jun- 
tos , y cada uno de por sí viváis siglos in- 
finitos para gusto y general pasatiempo de 
los vivientes* 

Dice pues la historia que asi como San- 
cho vió desmayada á la Dolorida dijo: por 
la fe de hombre de bien juro , y por el si- 
glo de todos mis pasados los Panzas, que 
jamas he oido ni visto, ni mi amo me ha 
contado, ni en su pensamiento ha cabido 
semejante aventura como esta. Válgate mil 
satanases, por no maldecirte, por encan- 
tador y gigante Malambruno , ¿ y no ha- 
llaste otro género de castigo que dar á es- 
tas pecadoras sino el de barbarlas? Cómo 
¿ y no fuera mejor, y á ellas les estuvie- 
ra mas á cuento, quitarles la mitad de las 
narices de medio arriba , aunque habla- 
ran gangoso, que no ponerles barbas? A- 
postaré yo que no tienen hacienda para 
pagar á quien las rape* Asi es la verdad, 
señor, respondió una de las doce, que no 
tenemos hacienda para mondarnos , y asi 
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hemos tomado algunas de nosotras por 
remedio ahorrativo de usar de unos pe- 
gotes ó parches pegajosos, y aplicándo- 
los á los rostros, y tirando de golpe, que- 
damos rasas y lisas como fondo de morte- 
ro de piedra, que puesto que hay en Gan- 
daya mugeres que andan de casa en ca> 
sa á quitar el vello y á pulir las cejas, 
y hacer otros roenjurges tocantes á muge- 
res, nosotras las dueñas de mi señora por 
jamas quisimos admitirlas, porque las mas 
oliscan á terceras habiendo dejado de ser 
primas: y si por el señor don Quijote no 
somos remediadas, con barbas nos lleva- 
rán á la sepultura. Yo me pelarla las mias, 
dijo don Quijote, en tierra de moros, si 
no remediase las vuestras. A este punto 
volvió de su desmayo la Trifaldi , y dijo: 
el retintín desa promesa, valeroso caba- 
llero , en medio de mi desmayo llegó á mis 
oídos , y ha sido parte para que yo dél 
vuelva y cobre todos mis sentidos; y asi 
de nuevo os suplico, andante ínclito y se- 
ñor indomable, vuestra graciosa promesa 
se convierta en obra. Por mí no quedará, 
respondió don Quijote : ved , señora , qué 
es lo que tengo de hacer, que el ánimo 
está muy pronto para serviros. Es el ca- 
so , respondió la Dolorida, que desdé aquí 
al reino de Gandaya si se va por tierra 
hay cinco mil leguas, dos mas ó menos; 


Digitized by Google 



36 

pero si se va por el aire y por la linea 
recta , hay tres mil y docientas y veinte 
y siete. Es también de saber^ que Malam- 
bruno me dijo que cuando la suerte me 
deparase al caballero nuestro libertador, 
que él le enviarla una cabalgadura harto 
mejor y con menos malicias que las que 
son de retorno , porque ha de ser aquel 
mismo caballo de madera sobre quien lle- 
vó el valeroso Fierres robada á la linda 
Magalona , el cual caballo se rige por una 
clavija que tiene en la frente, que le $ir<- 
ve de freno, y vuela por el aire con tan- 
ta ligereza , que parece que los mismos 
■diablos le llevan. Este tal caballo , según 
es tradición antigua , fue compuesto por 
aquel sabio Merlin. Prestósele á Fierres, 
que era su amigo, con el cual hizo gran- 
des viages, y robó, como se ha dicho , á 
la linda Magalona, llevándola á las ancas 
por el aire, dejando embobados á cuantos 
desde la tierra los miraban , y no le pres- 
taba sino á quien él quería ó mejor se lo 
pagaba , y desde el gran Fierres hasta aho- 
ra no sabemos que haya subido alguno en 
él. De allí le ha sacado Malambruno con 
sus mañas , y le tiene en su poder , y se 
sirve dél en sus viajes, que los hace por 
momentos por diversas partes del mundo, 
y hoy está aquí y mañana en Francia , y 
otro día en Potosí: y es lo bueno, que el 
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tal caballo ni come ni dnerme , ni gas- 
ta herraduras , y lleva un portante por 
los aires sin tener alas, que el que lleva 
encima puede llevar una taza llena de 
agua en la mano sin que se le derrame go- 
ta , según camina llano y reposado , por 
lo cual la linda Magalona se holgaba mu- 
cho de andar caballera en él. A esto dijo 
Sancho : para andar reposado y llano mi 
rucio , puesto que no anda por los aires, 
pero por la tierra yo le cutiré con cuan- 
tos portantes hay en el mundo. Riéronse 
todos, y la Dolorida prosiguió: y este tal 
caballo, si es que Malamhruno quiere dar 
fin á nuestra desgracia, antes que sea me- 
dia hora entrada la noche estará en nues- 
tra presencia , porque él me significó que 
la señal que me daria por donde yo enten- 
diese que habia hallado el caballero que 
buscaba, seria enviarme el caballo donde 
fuese con comodidad y presteza. ¿Y cuán- 
tos caben en ese caballo? preguntó San- 
cho. La Dolorida respondió : dos perso- 
nas, la una en la silla y la otra en las an- 
cas , y por la mayor parle estas tales dos 
personas son caballero y escudero cuando 
falta alguna robada doncella. Querria yo 
saber, señora Dolorida, dijo Sancho, qué 
nombre tiene ese caballo. El nombre, res- 
pondió la Dolorida, no es como el caba- 
llo de Belcrot'onle , que se llamaba Pega- 
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ao, ni como el del Magno Alejandro, lla- 
mado Bucéfalo, ni como el del furioso Ór- 
lando , cuyo nombre fue Brílladoro, ni 
menos Bayarle que fue el de Reinaldos de 
Montalvan, ni Frontino, como el de Ru- 
ge ro , ni Bootes, ni Periloa como dicen 
que se llaman los del sol , ni tampoco se 
llama Orelia, como el caballo en que el 
desdichado Rodrigo, último rey de los go- 
dos, entró en la batalla donde perdió la 
TÍda y el reino. Yo apostaré, dijo Sancho, 
que pues no le han dado ninguno desos . 
famosos nombres de caballos tan conoci- 
dos , que tampoco le habrán dado el de mi 
amo Rocinante, que en ser propio exced« 
á todos los que se han nombrado . Asi es, 
respondió la barbada condesa; poro toda- 
TÍa le'‘cnadra mucho, porque se llama Cla^ 
mileño el Aligero , cuyo nombre conviene 
con el ser de leiio, y con la clavija que trae 
en la frente, y con la ligereza con que ca- 
mina , y asi en cuanto al nombre bien pue- 
de competir con el famoso Rocinante* No 
me descontenta el nombre, replicó Sancho; 
pero ¿ con qué freno ó con qué jáquima se 
gobierna? Ya he dicho, respondió la Tri- 
faldi , que con la clavija, que volviéndo- 
la á una parte ó á otra el caballero que 
va encima , le hace caminar como quiere, 
ó ya por los aires, ó ya rastreando y ca- 
si barriendo la tierra , ó por el medio. 
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qae es el qne se busca y se ba de tener 
i en todas las acciones bien ordenadas* Ya 
lo querría ver, respondió Sancho; pero 
pensar que tengo de subir en él , ni en la 
I silla ni en las ancas, es pedir peras al ol- 
mo. Bueno es que apenas puedo tenerme 
en mi rucio, y sobre una albarda mas 
blanda que la mesma seda , y querrían 
ahora que me tuviese en unas ancas de 
I tabla sin cojín ni almohada alguna: par- 
diez yo no me pienso moler por quitar 
I las barbas á nadie: cada cual se rape co- 
i mo mas le viniere á cuento, que yo no 
pienso acompañar á mi señor en tan lar- 
go víage: cuanto mas que yo no debo de 
hacer al caso para el rapamiento deslas 
barbas como lo soy para el desencanto de 
mi señora Dulcinea. Sí sois, amigo, res« 

; poudió la Trifaldi , y tanto, que sin vues- 
tra presencia entiendo que no haremos 
nada. Aqui del rey, dijo Sancho, ¿qué 
tienen que ver los escuderos con las aven- 
turas de sus señores ? ¿ hansc de llevar 
ellos la fama de las que acaban , y hemos 
de llevar nosotros el trabajo? ¡cuerpo de 
mí! aun si dijesen los historiadores: el 
tal caballero acabó la tal y tal aventura, 
pero con ayuda de fulano su escudero , sin 
el cual fuera imposible el acabarla; pero 
¡que escriban á secas don Paralipomenon 
de las tres estrellas acabó la aventura de 
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los seis vestiglos, sin nombrar la persona 
de su escudero, que se halló presente á 
todo , como si no lucra en el mundo ! Aho- 
ra, señores, vuelvo á decir que mi señor 
se puede ir solo, y buen provecho le ha- 
ga, que yo me quedaré aqui en compañía 
de la Duquesa mi señora, y podría ser 
que cuando volviese hallase mejorada la 
cansa de la señora Dulcinea en tercio y 
quinto , porque pienso en los ratos ociosos 
y desocupados darme una tanda de azo- 
tes, que no me la cubra pelo. Con todo 
eso le habéis de acompañar si i'uere nece- 
sario, buen Sancho, porque os lo roga- 
rán buenos, que no han de quedar .por 
vuestro inútil temor tan poblados los ros- 
tros destas señoras, que cierto seria mal 
caso. Aqui del rey otra vez, replicó San- 
cho; cuando esta caridad se hiciera por 
algunas doncellas recogidas, ó por algu- 
nas niñas de la doctrina , pudiera el hom- 
bre aventurarse á cualquier trabajo; pero 
que lo sufra por quitar las barbas á due- 
ñas ¡mal año! mas que las viese yo á to- 
das con barbas desde la mayor hasta la 
menor, y de la mas melindrosa hasta la 
mas repulgada. Mal estáis con las dueñas, 
Sancho amigo, dijo la Duquesa, mucho os 
vais tras la opinión del boticario toleda- 
no ; pues á fe que no teucis razón , que 
dueñas hay en mi casa que pueden ser 
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«ifroplo de dneñas, que aquí esl¿ roí doña 
Rodrip¡aeZ) que no me dejará decir oirá 
cosa. Mas que la diga vuestra excelencia, 
dijo Rodríguez, que Dios sabe la verdad 
de todo, y buenas ó malas, barbadas ó 
lampiñas que seamos las dueñas, también 
nos parieron nuestras madres como á las 
otras mugeres ; y pues Dios nos echó en 
el mundo, él' sabe para qué, y á su mise- 
ricordia roe atengo, y no á las barbas de 
nadie. Ahora bien, señora Rodríguez, di- 
jo don Quijote, y señora Trii'aldi y com- 
pañía , yo espero en el cielo que mirará 
con buenos ojos vuestras cuitas, que San- 
cho hará lo que yo le mandare , ya vinie- 
se Clavileño, y ya me viese con Malam- 
bruno, que yo sé que no habría navaja 
que con mas facilidad rapase á vnesas 
mercedes , como mi espada raparía de los 
hombros la cabeza de Malambruno ; que 
Dios sufre á los malos, pero no para siem- 
pre. ¡Ay! dijo á esta sazón la Dolorida, 
con benignos ojos miren á vuestra gran- 
deza, valeroso caballero, todas las estre- 
llas de las regiones celestes, é. infundan 
en vuestro ánimo toda prosfieridad y va- 
lentía , para ser escodo y amparo del vi- 
tuperoso y abatido género dneuesco, abo- 
minado de boticarios, murmurado de es- 
cuderos, y socaliñado de pages, que mal 

haya la bellaca que en la flor de sn edad 
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no se metió primero á ser monja qne i 
dueña: desdichadas de nosotras las due- 
ñas, que aunque vengamos por línea rec- 
ta de varón en varón del mismo Héctor 
el troyano, no dejarán de echarnos un 
ifos nuestras señoras si pensasen por ello 
ser reinas. ¡Oh gigante Malam bruno , que 
aunque eres encantador, eres certísimo 
en tus promesas, envíanos ya al sin par 
Clavileuo, para que nuestra desdicha se 
acabe, que si entra el calor, y estas nues- 
tras barbas duran , guay de nuestra ven- 
tura! Dijo esto con tanto sentimiento la 
Trifaldi, que sacó las lágrimas de los ojos 
de todos los circunstantes, y aun arrasó 
los de Sancho; y propuso en su corazón 
de acompañar á su señor hasta las últi- 
mas partes del mundo , si es que en ello 
consistiese 'quitar la lana de aquellos ve- 
nerables rostros. 

CAPITULO XLI. 

2>e ía venida de Claoileuo , con el fin 
desta dilatada aventura. 

Llegó en esto la noche, y con ella el 
punto determinado en que el famoso ca- 
ballo Clavileuo viniese, cuya tardanza fa- 
tigaba ya á don Quijote, pareciéndole que 
pues Malambruuo se detenía en enviarle. 
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6 qne ¿1 no era el caballero para quien 
estaba guardada aquella aventura , ó qne 
Malambrtino no osaba venir con él á sin- 
gular batalla. Pero veis aqui cuando á 
deshora entraron por el jardin cuatro 
■alvages vestidos todos de verde yedra, 
que sobre sus hombros traian un gran 
caballo de madera. Pusiéronle de pies en 
el suelo, y uno de los salvages dijo: suba 
•obre esta máquina el caballero qne tu- 
TÍere ánimo para ello. Aqui, dijo Sancho, 
yo no suho, porque ni tengo ánimo ni 
soy caballero, y el salvage prosiguió di- 
ciendo: y ocupe las ancas el escudero, si 
es que lo tiene, y fíese del valeroso Ma- 
lambruno , qne si no fuere de su espada, 
de ninguna otra, ni de otra malicia será 
ofendido ; y no hay mas que torcer esta 
clavija que sobre el cuello trae puesta, 
que él los llevará por tos aires, adonde 
los atiende Malambruno; pero porque la 
alteza y sublimidad del camino no les can- 
se vaguidos , se han de cubrir los ojos has- 
ta que el caballo relinche, que será>áeñal 
de haber dado hn á su viage. Esto dicho, 
dejando á Clavileuo, con gentil continen- 
te se volvieron por donde habian venido* 
La Dolorida asi como vió al caballo, casi 
con lágrimas dijo á don Quijote: valeroso 
caballero, las promesas de Malambruno 
han sido ciertas , el caballo está en casa, 
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nuestras barbas crecen , y cada ana de 
nosotras y con cada pelo dellas te supli- 
camos nos rapes y tundas, pues no está 
en mas sino en que subas en él con tn es- 
cudero, y des felice principio á vuestro 
nuevo viage. Eso haré y tí ^ señora conde- 
sa Trifaldi, de muy buen grado y de me- 
jor talante, sin ponerme á tomar cojin 
ni calzarme espuelas, por no detenerme: 
tanta es la gana que tengo de veros á vos, 
señora , y á todas estas dueñas rasas y 
mondas. Eso no haré yo , dijo Sancho^ 
ni de malo ni de buen talante en ningu- 
na manera; y si es que este rapamiento 
nó se puede hacer sin que yo suba á las 
ancas , bien puede buscar mi señor otro 
escudero que le acompañe, y estas seño- 
ras otro modo de alisarse los rostros, que 
yo no soy brujo para gustar de andar 
• por los aires: ¿y qué dirán mis insulanos 
cuando sepan que su gobernador se anda 
pascando por los vientos? T otrá cosa 
mas, que habiendo tres mil y tantas le- 
guas de aqui á Gandaya , si el caballo se 
cansa 6 el gigante se enoja, tardaremos 
en dar la vuelta media docena de años, 
y ^ya ni habrá ínsula ni ínsulos en el 
mundo que me conozcan ; y pues se dice 
comunmente que en la tardanza va el pe- 
ligro, y que cuando te dieren la vaquilla 
acudas con la soguilla, perdónenme las 
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Barbas destas seSoras , qae bien se está 
san Pedro en Roma) quiero decir, que 
bien me estoy en esta casa , donde tanta 
merced se me hace , y de cuyo dueño tan 
gran bien espero como es verme gober- 
nador* A lo que el Duque dijo: Sancho 
amigo, la ínsula que yo os be prometido 
no es movible ni fugitiva , raíces tiene 
tan hondas, echadas en los abismos de la 
tierra, que no la arrancarán ni mudarán 
de donde está á tres tirones: y pues vos 
sabéis que sé yo que no hay ningún gé- 
nero de oficio deslüs de mayor caulía qiw 
no se granjee con alguna suerte de coha- 
cho, cual mas, cual menos, el que yo 
quiero llevar por este gobierno es que 
vais con vuestro señor don Quijote á dar 
cima y cabo á esta memorable aventura: 
que ahora volváis sobre Clavileno con la 
brevedad que su ligereza promete, hora 
la contraria fortuna os traiga y vuelva á 
pie hecho romero de mesón en mesón y 
de venta en venta , siempre que volviera- 
des hallareis vuestra ínsula donde la de- 
jais, y á vuestros insulanos con el mismo 
deseo de recibiros por su gobernador que 
siempre han tenido, y mi voluntad ser! 
la misma ; y no pongáis duda en esta ver- 
dad , señor Sancho , que seria hacer noto* 
rio agravio al deseo que de serviros ten- 
go. No mas, señor, dijo Sancho, yo soy 
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nn pobre escudero , y no pnedo llerar 
acuestas tantas cortesías: suba mi' amo, 
tápenme estos ojos , y encomiéndenme 
á Dios , y avísenme si cuando vamos 
por esas altanerías podré encomendarme 
á nuestro Señor « ó invocar los ángeles 
que me favorezcan. A lo que respondió 
Trifaldi; Sancho, bien podéis encomen- 
daros á Dios, ó á quien quisiéredes, que 
Malambruno , aunque es encantador es 
cristiano, y hace sus encantamentos con 
mucha sagacidad y con mucho tiento sin 
meterse con nadie. Ea pues, dijo Sancho, 
Dios me ayude y la santísima Trinidad 
de Gaeta. Desde la memorable aventura 
■ de los batanes, dijo don Quijote, nunca 
he visto á Sancho con tanto temor como 
ahora; y si yo fuera tan agorero como 
otros, SU pusilanimidad me hiciera algu- 
nas cosquillas en el ánimo. Pero llegaos 
aqui, Sancho, que con licencia desfos se- 
iiores os quiero hablar aparte dos pala- 
bras ; y apartando á Sancho entre unos 
árboles del jardín, y asiéndole ambas las 
manos le dijo: ya ves, Sancho hermano, 
el largo viage que nos espera , y que sa- 
be Dios cuándo volveremos dél, ni la co- 
modidad y espacio que nos darán los ne- 
gocios; y asi querría que ahora te reti- 
rases en tu aposento, como que vas á bus- 
car alguna cosa necesaria para el camino, 
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y en nn daca las pajas te dieses & baena 
cneiita de los tres mil y trecientos azotes 
á que estás obligado, siquiera quinientos, 
que dados te los tendrás, que el comenzar 
las cosas es tenerlas medio acabadas». Par 
Dios, dijo Sancho, que vuesa merced de> 
be de ser menguado: esto es como aque- 
llo que dicen , en priesa me ves y donce- 
llez me demandas: ¿ahora que tengo de 
ir sentado en una tabla rasa , quiere vne- 
sa merced que me lastime las posas? En 
verdad , en verdad que no tiene vuesa 
merced razón: vamos ahora á rapar es- 
tas dueñas , que á la vuelta yo le prome- 
to á vuesa merced , como quien soy , dn 
darme tanta priesa á salir de mi obliga- 
ción , que vuesa merced se contente , y 
no le digo mas. Y don Quijote respondió: 
pues con esa promesa , buen Sancho , voy 
consolado y creo que la cumplirás, por- 
que en efecto, aunque tonto eres hombre 
verídico. No soy verde, sino moreno, di- 
jo Sancho; pero aunque fuera de mezcla 
cumpliera mi palabra. Y con esto se vol- 
vieron á subir cu Clavileuo, y al subir 
dijo don Quijote: tapaos, Sancho, y su- 
bid , Sancho , que quien de tan lueuas 
tierras envía por nosotros no será'para 
engañarnos , por la poca gloria que le 
puede redundar de engañar á quien dél 
se fia: y puesto que todo sucediese al re- 
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ber emprendido esta hazaña no la podrá 
escureccr malicia alguna. Vamos , señor) 
di*|0 Sancho ) que las borbns y lágrimas 
deslas seuorai^ las tengo clavadas en el co* 
razón) y no comeré bocado qne ^bien me 
sepa hasta verlas en su primera lisura. 
Suba vuesa merced ) y tápese primero, 
que si yo tengo de ir á las ancas, claro 
está que primero sube el de la silla. Asi 
es la verdad, replicó don Quijote, y sa- 
cando un pañuelo de la faldriquera pidió 
á la Dolorida que le cubriese muy bien 
los ojos, y habiéndoselos cubierto se vol- 
vió á descubrir y di jo : si mal no me acuer- 
do, yo he leido en Virgilio aquello del Pa- 
ladión de Troya, que fue un caballo de 
madera que los griegos presentaron á la 
diosa Palas, el cual iba preñado de caba- 
lleros armados, que después fueron la to- 
.tal ruina de Troya , y asi será bien ver 
primero lo que Ciavileño trae en su estó- 
mago. No hay para qué, dijo la Dolorida, 
que yo le fio , y sé que Malambruno no 
tiene nada de malicioso ni de traidor: vue- 
aa merced, señor don Quijote, suba sin 
pavor alguno , y á mi daño si alguno le su- 
cediere. Parecióle á don Quijote que cual- 
quiera cosa que replicase acerca de su se- 
guridad seria poner en detrimento su va- 
lentía, y asi sin mas altercar subió sobre 
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Clavilcñoy y le tentó la clavija, que fácil- 
mente se rodeaba; y como no tenia estri- 
bos, y le colgaban las piernas, no pare- 
cía sino figura de tapiz ilamenco pintada 
ó tejida en algún romano triunfo. De mal 
talante y poco á poco llegó á subir San- 
cho, y acomodándose lo mejor que pudo 
en las ancas, las halló algo duras y no 
nada blandas , y pidió al Duque que sí 
fuese posible le acomodasen de algún cojin 
ó de alguna almohada, aunque fuese del 
estrado de su señora la Duquesa, ó del 
lecho de algún page, porque las ancas de 
aquel caballo mas pareciaii de mármol que 
de leño. A esto dijo la Trifaldi, que nin- 
gún jaez ni ningún género de adorno su- 
fría sobre sí Cía v ileño, que lo que podía 
hacer era ponerse á inugeriegas , y que 
asi no sentiría tanto la dureza. Hízolo asi 
Sancho, y diciendo á Dios, se dejó ven- 
dar los ojos, y ya después de. vendados se 
volvió á descubrir, y mirando á todos los 
del jardín tiernainenle y con lágrimas, 
dijo que le ayudasen en aquel trance con 
sendos paternostres y sendas avemarias, 
porque Dios deparase quien por ellos los 
dijese cuando en semejantes trances se vie- 
sen. A lo que dijo don Quijote: ladrón, 
¿ estás" puesto en la horca por ventura , ó 
en el último término de la vida, para usar 
de semejantes plegarias? ¿No estás, de- 

TOittO IV. 3 
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salmada y cobarde criatura, en el mismo 
lugar que ocupó la linda Magalona, del 
cual descendió, no á la sepultura, sino á 
ser reina de Francia, si no mienten las 
historias? Y yo, que voy á tu lado, ¿no 
puedo ponerme al del valeroso Fierres, 
que oprimió osle mismo lugar que yo aho- 
ra oprimo? Cúbrete, cúbrete, animal des- 
corazonado, y no te salga á la boca el te- 
mor que tienes, á lo menos en presencia 
mia. Tápenme, respondió Sancho, y pues 
no quieren que me encomiende á Dios ni 
que sea encomendado, ¿qué mucho que 
tema no ande por aqui alguna región de 
diablos que den con nosotros en Peralvi- 
11o? Cubriéronse, y sintiendo don Quijote 
que estaba como habia de estar, tentó la 
clavija, y apenas hubo puesto los dedos 
en ella cuando todas las dueñas y cuantos 
estaban presentes levantaron las voces di- 
ciendo: Dios te guie, valeroso caballero: 
Dios sea contigo,'’ escudero intrépido: ya, 
ya vais por esos aires rompiéndolos con 
mas velocidad que una saeta , ya comen- 
sais á suspender y admirar á cuantos des- 
de la tierra os están mirando. Tente, va- 
leroso Sancho , que te bamboleas., mira 
no cayas, que será peor tu caida que la 
' del atrevido mozo que quiso regir el car- 
ro del sol su padre. Oyó Sancho las vo- 
ces , y apreláudosé con su amo , y ciñéu- 


/ 


Digitized by Coogle 



3i 

dolé con los brazos, le dijo: seuor, ¿có- 
mo dicen eslos que vamos tan altos, si al*- 
canzan acá sus voces, y no parece sino 
que están aqui hablando junto á nosotros? 
Ño repares en eso, Sancho, que como es- 
tas cosas y estas volaterías van Ibera de 
los cursos ordinarios, de mil leguas verás 
y oirás lo que quisieres, y no me aprie- 
tes tanto, que me derribas; y en verdad 
que no sé. de qué te turbas ni te espantas, 
que osaré jurar que en todos los dias de 
mi vida he subido en cabalgadura de pa- 
so mas llano : no parece sino que no nos 
movemos de un lugar* Destierra, amigo, 
el miedo, que en electo la cosa va como 
ha de ir, y el viento llevamos en popa* 
Asi es la verdad, respondió Sancho, que 
por este lado me da un viento tan recio, 
que parece que con mil fuelles roe están 
soplando: y asi era ello, que unos gran- 
des fuelles le estaban haciendo aire. Tan 
bien trazada estaba la tal aventura por 
el Duque y la Duquesa y su mayordomo, 
que no le falló requisito que la dejase de 
hacer perfecta. Sintiéndose pues soplar 
don Quijote, dijo: sin duda*a]guna, San- 
cho, que ya debemos de llegará la según- . 
•da región del aire, adonde se engendra 
el granizo y las nieves: los truenos, los 
relámpagos y los rayos se engendran en 
la tercera región ; . y ai es que desta ma- 
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ñera vámos' sabiendo , presto daremos en 
la región del luego , y no sé yo como tem- 
plar esta clavija para que no subamos 
donde nos abrasemos. En eslo con unas 
estopas ligeras de encenderse y apagarse 
desde lejos, pendientes' de una caña, íes 
calentaban los rostros. Sancho, que sin- 
tió el calor, dijo: que me ‘maten si no 
estamos ya en el lugar del fuego ó bien 
cerca, porque una gran parle de mi bar- 
ba se me ha chamuscado, y estoy, señor, 
por descubrirme y ver en qué parte esta- 
mos. No hagas tal , respondió doii Quijo- 
te , y acuérdale del verdadero cuento del 
licenciado Torralva , á quien llevaron los 
diablos en volandas por el aire caballero 
én una caña , cerrados los ojos, y en do- 
ce horas llegó á Roma, y se apeó en Tor- 
te de Nona, que es una calle de la ciu- 
dad , y vió todo el fracaso y asalto y muer- 
te de Borbon , y por la mañana ya esta- 
ba-de vuelta en Madrid, donde dió cuen- 
ta de todo lo que habia visto; el cual asi- 
mismo dijo, que cuando iba por el aire 
le mandó el diablo que abriese los ojos, y 
los abrió, y se vió tan cerca, á su pare- 
cer, del cuerpo de ]a luna, que la pudie- 
ra asir con la 'mano , y que no osó mirar 
á la tierra por no desvanecerse ; asi que, 
Sancho, no hay para qué descubrirnos, 
que el que nos lleva á cargo él dará cuen- 
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ta áe nosotros, y quizá -vamos lomando 
puntas y subiendo en alio para dc}arnos 
caer de una sobre el reino de Gandaya, 
como hace el sacre ó neblí sobre la gar- 
za, para cogerla por mas qué se remonte: 
y aunque nos parece que no ha media 
hora que nos partimos del jardín , cre'e— 
me que debemos de haber hecho gran ca- 
mino. No sé lo que es, respondió Sancho 
Panza , solo sé decir que sí la señora Ma- 
gallanes ó Magallona se contenió destas 
ancas, que no debia de ser muy tierna 
de carnes. Todas eslas pláticas de los dos 
valientes oian el Duque y la Duquesa y 
los del jardín, de que recibían extraordi- 
nario contento ; y queriendo dar remate 
á la extraña y bien fabricada aventura, 
por la coIa.de Clavileño le pegaron fuego 
con unas estopas, y al punto, por estar 
el caballo Heno de cohetes tronadores, vo- 
ló por los aires con extraño ruido, y dió 
con don Quijote y con Sancho Panza en 
el suelo medio chamuscados. £n este tierna 
po ya se habia desparecido del jardín to- 
do el barbado escuadrón de las dueñas, y 
la Trifaldi y lodo; y los del jardín que- 
daron como desmayados tendidos por el 
suelo. Don Quijote y Sancho se lévanla- 
ron mal trechos, y mirando á todas par- 
tes quedaron atónitos de verse en el mis- 
isao jardín de donde habían partido., y 
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de ver tendido por tierra tanto número 
de gente ; y creció mas su admiración 
cuando á un lado del jardin vieron hin- 
cada una gran lanza en el suelo, y pen- 
diente d^lla y de dos cordones de seda 
verde un pergamino liso y blanco, en el 
cual con grandes letras de oro estaba es- 
crito lo siguiente: 

El Ínclito caballero don Quijote de 
la Mancha feneció y acabó la aventura 
de la condesa Trifaldi, por otro nombre 
llamada la Dueña Dolorida y compa^ 
ñia f con solo intentarla» . 

Malambruno se da por contento y sa- 
tisfecho á toda su voluntad , y las bar- 
bas de las dueñas ya quedan lisas' y 
mondas , y los reyes don Clavijo y Anto- 
nomasia en su prístino estado f y cuan- 
do se cumpliere el escuderil vápulo , la 
blanca paloma se verá libre' de los pes- 
tíferos girifaltes que la persiguen y y en 
brazos de su querido arrullador , que asi 
está ordenado por el sabio Merlin, pro- 
' toencantador de los encantadores» 

Habiendo pues don Quijote leido las 
letras del pergamino, claro entendió que 
del desencanto de Dulcinea hablaban, y 
dando muchas gracias al cielo de que con 
tan poco peligro hubiese acabado tan gran 
fecho, reduciendo á su pasada tez los ros- 
tros de las venerables dueñas, que ya tío 
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parecían , se fnc adonde el Dnqne y la Du- 
quesa aun no habían vuelto en sí , y tra- 
bando de la mano al Duque le dijo: ea, 
buen scíior , buen ánimo, buen ánimo, 
que todo es nada , la aventura es ya aca- 
bada sin dai'io de barras, como lo mues- 
tra claro el escrito que en aquel padrón 
está puesto. El Duque poco á poco, y co- 
mo quien de un pesado sueno recuerda, 
fue volviendo en sí, y por el mismo tenor 
la JDuquesa y todos los que por el jardín 
estaban caídos, con tales muestras de ma* 
ravilla y espanto, que casi se podian dar . 
á entender haberles acontecido de. veras 
lo que tan bien sabían fingir de burlas* 
Leyó el Duque el cartel con los ojos me- 
dio cerrados, y luego con los brazos abier- 
tos fue á abrazar á don Quijote, dicién- 
dole ser el mas bien caballero que en nin- 
gún siglo se hubiese visto. Sancho andaba 
mirando por la Dolorida , por ver qué 
■rostro tenia sin las barbas, y si era tan 
hermosa sin ellas como su gallarda dispo- 
sición prometía ; pero dijéroule que asi 
como Clavileíjo bajó ardiendo por los ai- 
res y dio en el suelo, todo el escuadrón 
de las dueñas con la Triláldi había des- 
aparecido, y que ya iban rapadas y sin 
cañones. Preguntó la Duquesa á Sancho 
que cómo le había ido en aquel largo via- 
ge. A lo cual Sancho respondió : yo seño- 


Digitized by Google 



56 

ra , senil que íbamos, se^^un mi señor me 
dijo, volarnlo por la región del fuego, y 
quise descubrirme un poco los ojos; pero 
mi amo,^á quien pedí licencia para des- 
cubrirme, no lo consintió: mas yo, que 
tengo no sé qué briznas de curioso, y de 
desear saber lo que se rae estorba y irar- 
pide, bonilamenle y sin que nadie lo vie- 
se por junio á las narices aparté tanto 
cuanto el pnñizuelo que rae tapaba los ojos, 
y por alli miré bácia la tierra, y pare- 
cióme que toda ella no era mayor que un 
grano de mostaza , y los hombres que an- 
daban sobre ella poco mayores que ave- 
llanas, porque se. vea cuan altos debía- 
mos de ir entonces. A esto dijo la Duque- 
sa: Sancho amigo, mirad lo que decís, que 
á lo que parece vos no vistes la tierra , si- 
no los hombres que andaban sobre ella ; y 
está claro que si la tierra os pareció como 
un grano de mostaza , y cada hombre co- 
mo una avellana, un hombre solo habia 
de cubrir toda la tierra. Asi es verdad, 
respondió Sancho; pero con todo eso, la 
descubrí por un ladito , y la vi toda. Mi- 
rad , Sancho, dijo la Duquesa, que por 
un ladito no se ve el todo de lo que se 
• mira. Yo no sé esas miradas, replicó San- 
cho, solo sé que será bien que vuestra se- 
. noria entienda que pues volábamos por 
encantamento , por encantamento podía 
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yo ver toda la 'tierra, y todos los hom- 
bres por do quiera que los mirara: y si 
esto wo se me cree, tampoco creerá vue- 
sa merced como descubriéndome por jun- 
to á las cejas me vi tan junto al cielo, 
que no habia de mí á él palmo y medio, 
y por lo que puedo jurar, seiiora mia, 
que es muy graude ademas; y sucedió que 
íbamos por parle donde están las siete 
cabrillas; y en Dios y en mí ánima que 
como yo en mi ninez fui en mi tierra ca- 
brerizo, que asi como las vi me dio una 
gana de entremeterme con ellas un rato, 
y si no la cumpliera me parece que re- 
ventara. Vengo pues, y lomo, y qué ba- 
,go, sin decir nada á nadie, ni á mi se- 
ñor tampoco , bonita y pasitamente me 
apeé de Clavileño, y me entretuve con las 
cabrillas, que son como unos alhelíes y 
como unas llores, casi tres cuartos de ho- 
ra , y Clavileño no se movió de un lugar 
ni pasó adelante. Y en tanto que el buen 
Sancho se entretenía con las cabras, pre- 
guntó el Duque ¿en qué se entretenía el 
señor don Quijote? A lo que don Quijote 
respondió: como todas estas cosas y estos 
tales sucesos van fuera del orden natural, 
no es mucho que Sancho díga lo que dice: 
de mí sé decir que ni me descubrí por al- 
to ni por bajo, ni vi el cielo ni la tierra, 
ni la mar ni las arenas. Bien es verdad 
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que sentí que pasalia por la región del at> 
re, y aun que tocaba á la del luego, pero 
que pasásemos de allí no Jo puedo creer, 
pues estando la región dcl luego entre el 
cíelo de la luna y la lillima región del ai- 
re, no podíamos llegar al cielo donde es- 
tán las siete cabrillas que Sancho dice sin 
abrasarnos : y pues no nos asuramos , ó 
Sancho miente, ó Sancho suena. Ni mien- 
to ni sueíio, respondió Sa,ncho, si no pre- 
gúntenme las señas de las tales cabras , y 
por ellas verán si digo verdad ó no. Dí- 
galas pues, Sancho, dijo la Duquesa. Son, 
respondió Sancho, las dos verdes, las dos 
encarnadas, las dos azules, y la una de 
mezcla. Nueva manera de cabras es esa, 

y » 

dijo el Duque, y por esta nuestra región 
^del suelo no se usan tales colores, digo 
cabras de tales colores. Bien claro está 
eso, dijo Sancho, sí, que diferencia ha 
de haber de las cabras del cielo á las del 
suelo. Decidme, Sancho, preguntó el Du- 
que, ¿vistes allá entre esas cabras algún 
cabrón? No señor, respondió Sancho; pe- 
ro oí decir que uirigutio pasaba de los 
cuernos de la luna. No quisieron pregun- 
tarle mas de su viage, porque les pareció 
que llevaba Sancho hilo de pasearse por 
todos los cielos, y dar nuevas de cnanto 
allá pasaba, sin haberse movido del jar- 
dín. £n resolución este íue el fin de la 
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aventara de la thieíSa Dolorida, qae dió 
que reir á los Duques, no solo aquel tiem- 
po, sino el de toda su vida, y que contar 
á Sancho siglos si los viviera; y llegán- 
dose don Quijote á Sancho al oido le di- 
jo: Sancho, pues vos queréis que se os 
crea lo que habéis visto en el cielo, yo 
quiero que vos me creáis á mí lo que vi en 
la cueva de Montesinos, y no os digo mas« 

CAPITULO xur. 

De los consejos que dio don Quijote d 
Sancho Panza antes que fuese á gober- 
nar la Ínsula , con otras cosas bien 
consideradas* 

Con el felice y gracioso suceso de la 
aventara de la Dolorida quedaron tan 
contentos los Duques, que determinaron 
pasar con las burlas adelante viendo el 
acomodado sugeto que tcnian para que se 
tuviesen por veras; y asi habiendo dado 
la traza y órdenes que sus criados y sus 
vasallos habian de guardar con Sancho 
en el gobierno de la ínsula prometida^ 
otro dia, que fue el que sucedió al vuelo 
de Cía vi leño, dijo el Duque á Sancho que 
se adeliñase y compusiese para ir á ser 
gobernador, que ya sus insulanos le esta- 
ban esperando como el agua de mayo* 
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Sancho se le htimilló y le dijo: dcspncs 
que bajé del cielo , y después que desde 
su alia cumbre miré la tierra , y la vi lan 
pequeña , se templó en parle en mí la ga- 
na que tenia tan grande, de ser goberna- 
dor; porque ¿qué grandeza es mandar en 
un grano de mostaza , ó qué dignidad ó 
imperio el gobernar á media docena de 
.hombres tamaños como avellanas, que á 
mi parecer no habia mas en toda la tier- 
ra ? Si vuestra señoría fuese servido de 
darme una tantica parle del cielo, aun- 
que no fuese mas de media legua , la to- 
maria de mejor gana que la mayor ínsula 
del mundo. Mirad, amigo Sancho, res- 
pondió el Duque, yo no puedo dar parle 
del cielo á nadie, aunque no sea mayor 
que una uña , que á solo Dios eslan re- 
servadas esas mercedes y gracias: lo que 
puedo dar os doy,, que es una ínsula he- 
cha y derecha , redonda y bien propor- 
cionada , y sobremanera férlíl y abundo- 
sa , donde si vos os sabéis dar maña po- 
.deis con las riquezas de la tierra grau- 
gear las del cielo. Ahora bien , respondió 
Sancho, venga esa ínsula, que yo pugna- 
ré por ser tal gobernador, que á pesar de 
bellacos me vaya al cíelo; y esto no es 
-por codicia que yo tenga de salir de mis 
casillas, ni de levantarme á mayores, si- 
no por el deseo que tengo de probar á qué 
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sabe el ser gobernador. Si tina vez lo pro* 
baiS) Sancho, dijo el Duque , corncros heis 
las manos tras el gobierno, por ser dul- 
císima cosa el mandar y ser obedecido. 
A buen seguro que cuando vuestro dueño 
llegue á ser emperador , que lo será sin 
duda, según van encaminadas sus cosas, 
que no se lo arranquen como quiera , y 
que le duela y le pese en la milad del al- 
ma del tiempo que hubiere dejado de ser* 
lo. Señor , replicó Sancho , yo imagino 
que es bueno mandar aunque sea á uu 
halo de ganado. Con vos me enlierren, 
Sancho, que sabéis de todo, respondió el 
Duque; y yo espero que sereis tal gober-^ 
nador como vuestro juicio promete , y 
quédese esto aqui; y advertid que maña- 
na en ese mismo dia habéis de ir al go- 
bierno de la ínsula , y esta tarde os aco- 
modarán del trage conveniente que habéis 
de llevar, y de todas las cosas necesarias 
á vuestra partida. Vístanme, dijo Sancho, 
como quisieren, que de cualquier manera 
que vaya vestido seré Sancho Panza. Asi 
es verdad, dijo el Duque; pero los tra- 
ges se, han de acomodar con el oficio 6 
dignidad que se profesa , que no seria bien 
que un jurisperito se vistiese como solda- 
do , ni un soldado como un sacerdote. 
Vos, Sancho, iréis vestido parle de le- 
trado y 'parle de capUan, porque en la 
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armas como las letras, y las letras como 
las armas. Letras, respondió Sancho, poi- 
cas tcn^o , porque aun no sé el A. B. C., 
pero bástame tener el Christus en la me- 
moria para ser buen gobernador. De las 
armas mane)aré las que me dieren hasta 
caer , y Dios delante. Con tan buena me- 
moria, dijo el Duque, no podrá Sancho 
errar en nada. En esto llegó don Quijote,. ^ 
y sabiendo lo que pasaba y la celeridad 
con que Sancho se habia de partir á su,.' 
gobierno, con licencia del DiKjue le tomó 
por la mano, y se fue con él á su estan- 
cia con intención de aconsejarle cómo se 
habia de haber en su oficio. Entrados pueá 
en su aposento cerró tras sí la puerta , y 
hizo casi por fuerza que Sancho se senta- 
se junto á él, y con reposada voz le dijo: 
luñnitas gracias doy al cielo, Sancho 
amigo, de que antes y primero que yo 
baya encontrado con alguna buena dicha, 
te haya salido á tí á recebir y á encon- 
trar la buena aventura. Yo, que en mi 
buena suerte te tenia librada la paga de 
tus servicios, roe veo en los principios de 
aventajarme, y tú antes de tiempo, con- 
tra la ley del razonable discurso, te ves 
premiado de tus deseos. Otros cohechan, 
importunan; solicitan, madrugan, rue- 
gan, porfian, y no alcanzan lo que pre<<* 
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tenden ; y llega otro , y sin saber cómo ni 
cómo nó, se halla con el cargo y oficio 
que otros muchos pretendieron: y aquí 
entra y encaja bien el decir qne hay bue- 
na y mala l'ortuna en las pretensiones* Tú, 
que para mí sin duda alguna eres un por- 
ro, sin madrugar ni trasnochar, y sin 
hacer diligencia alguna, con solo el alien- 
to que te ha tocado de la andante caba- 
llería , sin mas ni mas te ves gobernador 
de una ínsula , como quien no dice nada* 
Todo esto digo, oh Sancho, para que no 
atribuyas á tus merecimientos la merced 
recibida , sino que des gracias al cielo, que 
dispone suavemente las cosas, y despnes 
las darás á la grandeza que en sí encier- 
ra la profesión de la caballería andante* 
Dispuesto pues el corazón á creer lo que 
te he dicho, está, oh hijo, atento á este 
tu Catón, que quiere aconsejarte, y ser 
norte y guia que te encamine y saque á 
seguro puerto deste mar proceloso donde 
vas á engolfarte; que los oficios y gran- 
des cargos no son otra cosa sino un golfo 
profundo de confusiones* 

Primeramente, oh hijo, has de temer 
á Dios; porque en el temerle está la sa- 
biduría , y siendo sabio no podrás errar 
en nada* 

Lo segundo, has de poner los ojos en 
quien eres , procurando conocerte á ti 
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que puede imaginarse* Del conocerte sal- 
drá el no hincharle como la rana, que 
quiso igualarse^ con el buey; que si esto 
haces vendrá á ser feos pies de la rueda 
de tu locura la consideración de haber' 
guardado puercos en tu tierra. Asi es la 
verdad , respondió Sancho, pero fue cuan- 
do muchacho ; pero después algo hombre- 
cillo, gansos fueron los que guardé, que 
no puercos; pero esto paréceme á mí que 
no hace al caso, que no todos los que go- 
biernan vienen de casta de reyes. Así es 
verdad, replicó don Quijote, por lo cual 
los no de principios nobles deben acom- 
pañar la gravedad del cargo que ejerci- 
tan con una blanda suavidad, que guiada 
por la prudencia ios libre de la murmu- 
ración maliciosa,' de quien no hay estado 
que se escape. 

Haz galo, Sancho, de la humildad de 
lo linage, y no le desprecies de decir que 
vienes de labradores; porque viendo que 
no te corres, ninguno se pondrá á cor- 
rerle, y préciale mas de ser humilde vir- 
tuoso, que pecador soberbio. Innumera- 
bles son aquellos que de baja estirpe na- 
cidos han subido á la suma dignidad pon- 
tificia é imperatoria, y desla verdad te 
pudiera traer tantos ejemplos que te can- 
saran. 
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Mira, Sancho; si tomas por medio á 
la virtud, y te precias de hacer hechos 
virtuosos, no hay para qué tener envidia 
á los que los tienen príncipes y señores, 
porque la sangre se hereda, y la virtud 
se aquista, y la virtud vale por sí sola lo 
que la sangre no vale* 

Siendo esto asi , como lo es , si acaso 
viniere á verle cuando estés, en tu ínsula 
alguno de tus parientes, no le deseches 
ni le afrentes , antes le has de acoger, 
agasajar y regalar, que con esto satisfarás 
al cielo, que gusta que nadie se desprecie 
de lo que el hizo, y corresponderás á lo 
que debes á la naturaleza bien concertada* 
Si trnjeres á tu muger contigo (por- 
que no es bien que los que asisten á go- 
biernos de mucho tiempo eslen sin las 
propias) enséñala, doctrínala y desbásta- 
la de su natural rudeza, porque todo lo 
que suele adquirir un gobernador discre- 
to suele perder y deri'amar una muger 
rústica y tonta. 

Si acaso enviudares (cosa que puede 
suceder) , y. con el cargo mejorares de 
consorte, no la tomes tal que te sirva de 
anzuelo y de caña de pescar, y del no 
quiero de tu capilla; porque en verdad te 
digo que de todo aquello que la muger del 
juez recibiere ha de dar cuenta el marido 
en la .residencia universal, donde pagará 
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con el cnatro tanto en la mnerte las par- 
tidas de que no se hubiere hecho cargo en 
la vida* 

Nunca te guies por la ley del encaje, 
que suele tener mucha cabida con los ig- 
norantes que presumen de agudos. 

Hallen cu tí mas compasión las lágri- 
mas del pobre ; pero no mas justicia que 
las iníormacioncs del rico* 

Procura descubrir la verdad por en- 
tre las promesas y dádivas del rico, como 
por entre los sollozos é importunidades 
del pobre* 

Cuando pudiere y debiere tener lugar 
la equidad no cargues todo el rigor de la 
ley al delincuenle, que no es mejor la fa- 
ma del juez riguroso que la del compasivo* 
" Si acaso doblares la vara de la justi- 
cia , no sea con el peso de la dádiva , sino 
con el de la misericordia* 

Cuando le sucediere juzgar algún plei- 
to de algún tu enemigo, aparta las mien- 
tes de tu injuria, y ponías en la verdad 
del caso. ' ' 

No te ciegue la pasión* propia en la 
causa agena , que los yerros que en ella 
hicieres las mas veces serán sin remedio, 
y si le tuvieren será á costa de tu crédito 
y aun de tu hacienda* 

Si alguna muger hermosa viniere á 
pedirle justicia, quita los ojos desús lá- 
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grimas, y tas oídos de sns gemidos, y con- 
sidera despacio la sustancia de lo que pi- 
de , si no quieres que se anegue tn ra- 
zón en su llanto y tu bondad en sus sus- 
piros. 

Al que has de castigar con obras no 
trates mal con palabras, pues le basta al 
desdichado la pena del suplicio sin la aña- 
didura de las malas razones» 

Al culpado que cayere debaio de tu 
juridicion considérale hombre miserable, 
su)eto á las condiciones de la depravada 
naturaleza nuestra, y en todo cuanto fue- 
re de tu parle, sin hacer agravio á la 
contraria, muéstralelc piadoso y clemen- 
te, porque aunque los atributos de Dios 
todos son iguales, roas resplandece y cam- 
'pea á nuestro ver el de Ja misericordia 
que el de la justicia. 

Si estos preceptos y estas reglas sigues, 
Sancho, serán luengos tos dias, tu fama 
será eterna, tus premios colmados, tu fe- 
licidad indecible , casarás tus hijos como 
quisieres, títulos tendrán ellos y tus nie- 
tos, vivirás en paz y beneplácito de las 
gentes, y en los últimos pasos de la vida 
te alcanzará el de la muerte en vejez sua- 
ve y madura, y cerrarán tus ojos las tier- 
nas y delicadas manos de tus terceros ne- 
tezuelos. Esto que hasta aquí te he dicho 
son documentos que han de adornar tv 
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alma : escncVia ahora los qne han de ser* 
vir para adorno del cuerpo* 

CAPITULO XLIII. 

De los consejos segundos que dio don 
Quijote á Sancho Panza, 

¡Quien oyera el pasado razonamiento 
de don Quijote, que no le tuviera por per- 
sona muy cuerda y mejor intencionada! 
Pero , como muchas veces en el progreso 
desta grande historia queda dicho, sola* 
mente disparataba en locándole en la ca- 
ballería , y en ios demas discursos mos- 
traba tener claro y desenfadado entendi- 
miento , de manera que á cada paso des- 
acreditaban sos obras su juicio, y su juicio 
sus obras ; pero en esta destos segundos 
documentos que dio á Sancho mostró te- 
ner gran donaire, y puso su discreción 
y su locura en un levantado punto* Aten* 
itísimamenle le escuchaba Sancho, y pro- 
-curaba conservar en la memoria sus con- 
sejos, como quien pensaba guardarlos, y 
salir por ellos á buen parlo de la preñez 
de su gobierno* Prosiguió pues don Quijo- 
te, y dijo: 

En lo que loca á como has de gober* 
nar tu persona y casa, Sancho, lo prime* 
ro que te encargo es que seas limpio , y 
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como algunos hacen, á>quien su ignoran-' 
cia les ha dado á entender que las uñas 
largas les hermosean las manos , como si 
aquel excremento y añadidura que se de- 
jan de corlar fuese uña , siendo antes gar- 
ras de cernícalo lagartijero: puerco y ex- 
traordinario abuso. 

No andes, Sancho, desceñido y flojo, 
que el vestido descompuesto da indicios da 
ánimo desmazalado, si ya la descompos- 
tura y flojedad no cae debajo de socarro- 
nería, como se juzgó en la de Julio César. 

Toma con discreción el pulso á lo que 
pudiere valer tu oficio, y si sufriere que 
des librea á tus criados, dásela honesta y 
provechosa, mas que vistosa y bizarra, y 
repártela entre tus criados y los pobres: 
quiero decir, que si has de vestir seis pa> 
ges, viste tres y otros tres pobres, y asi 
tendrás pages para el cielo y para el sue- 
lo: y este nuevo modo de dar librea no 
le alcanzan los vanagloriosos. 

No comas ajos ni cebollas, porque no 
saquen por el olor tu villanería; anda 
despacio, habla con reposo; pero no de 
manera que parezca que le escuchas á tí 
mismo, que (oda afectación es mala. 

Come poco , y cena mas poco , que la 
salud de todo el cuerpo se fragua en la 
oficina del estómago. 
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' Sé templado en el beber, consideran- 
do que el vino demasiado ni guarda se» 
creto ni cumple palabra» 

Ten cuenta, Sancho, de no mascar á 
dos carrillos, ni de erular delante de na> 
die« Eso de erular no entiendo, dijo San- 
cho, y don Quijote le dijo: erular, San- 
cho, quiere decir regoldar, y este es uno 
de los roas torpes vocablos que tiene la 
lengua castellana, aunque es muy signifi- 
cativo, y asi la gente curiosa se ha acogi- 
do al latin, y al regoldar dice erntar, y 
á los regüeldos eriii aciones: y cuando al- 
gunos no entiendan estos términos, im- 
porta poco, que el uso los irá introdu- 
ciendo con el tiempo, que con facilidad 
se entiendan ; y esto es enriquecer la len- 
gua, sobre quien tiene poder el vulgo y 
el uso. En verdad, señor, dijo Sancho, 
que uno de los consejos y avisos que pien- 
so llevar en la memoria ha de ser el de 
no regoldar, porque lo suelo hacer muy 
á menudo. Erntar, Sancho, que no re- 
goldar, dijo don Quijote. Erutar, diré de 
aquí adelante, respondió Sancho, y á fe 
que no se me olvide. 

También, Sancho, no has de mezclar 
en tos pláticas la muchedumbre de refra- 
nes que sueles, que puesto que los refra- 
nes son sentencias breves, muchas veces 
los traes tan por los cabellos, que mías 
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parecen disparates que sentencias. Eso 
Dios lo pnede remediar, respondió San- 
cho, porijue sé mas reiranes que un li- 
bro, y viéiienseme tantos juntos á la bo- 
ca cuando hablo, que riñen por salir 
unos con otros ; pero la leii{>ua va arro- 
jando los primeros que encuentra , aun- 
que no vengan á pelo; mas yo tendré 
cuenta de aqiii adelante de decir los que 
convengan á la gravedad de mi cargo, 
que en casa llena presto se guisa la cena, 
y quien destaja no baraja, y á buen salvo 
está el que repica, y el dar y el tener 
seso ha menester. Eso así, Sancho, dijo 
don Quijote, encaja , ensarta, enhila re- 
franes, que nadie te va á la mano: castí- 
game mi madre, y yo Irompógelas. Estoi- 
te diciendo que excuses reiranes, y en un 
instante has echado aqui una letanía de- 
llos, que asi cuadran coa lo que vamos 
tratando como por los cerros de Ubeda* 
Mira, Sancho, no te digo yo que parece 
mal un refrán traído á propósito; pero 
cargar y ensartar refranes á trochemoche, 
hace la plática desmayada y baja» 

Cuando subieres á caballo no vayas 
echando el cuerpo sobre el arzón postre- 
ro, ni lleves las piernas tiesas y tiradas 
y desviadas de la barriga del caballo, ni 
tampoco vayas tan ilojo que parezca qua 
vas sobre el rucio, que el andar á caballo 
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A unos hace caballeros , á oíros caba- 
llerizas* 

Sea moderado tu sueño , que el que no 
madruga con el sol, no goza del dia: j 
advierte, oh Sancho, que la diligencia es 
madre de la buena ventura, y la pereza 
su contraria jamas llegó al término que 
pide un buen deseo» 

Este último consejo que ahora darte 
quiero, puesto que no sirva para adorno 
del cuerpo, quiero que le lleves muy en 
la memoria, que creo que no le será de 
menos provecho que los que hasta aqai 
te he dado, y es: que jamas te pongas á 
disputar de liuages, á lo menos compa- 
rándolos entre sí, pues por íuerza en los 
que se comparan , uno ha de ser el me- 
jor , y del que abatieres serás aborreti- 
do, y del que levantares en ninguna ma- 
nera premiado. 

Tu vestido será calza entefa, ropilla 
larga, herreruelo un poco mas largo, gre- 
güescos ni por pienso, que no les están 
bien ni á los caballeros ni á los gober- 
nadores. 

Por ahora esto se me ha ofrecido, 
Sancho, que aconsejarle: .andará el liem»> 
po , y según las ocasiones asi serán mis 
documentos, romo tú tengas cuidado de 
avisarme el estado en que le hallares. Se- 
fior , respondió Sancho , bien veo que 107 
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do cnanto vnesa merced me ha dicho son 
cosas buenas y santas y provechosas; ¿pc> 
ro de qué han de servir si de ninguna 
me acuerdo? Verdad sea que aquello de 
no dejarme crecer las uiias y de casarme 
otra vez si se ofreciere, no se me pasará 
del magin; pero esotros badulaques y en- 
redos y revoltillos, no se me acuerda ni 
acordará mas dellos que de las nubes de 
antaño, y asi será menester que se me 
den por escrito, que puesto que no sé leer 
ni escribir, yo se los daré á mi confesor 
para que me los encaje y recapacite cuan- 
do fuere menester. ¡ Ah pecador de mí ! 
respondió don Quijote, y qué mal parece 
en los gobernadores el no saber leer ni 
escribir; porque has de saber, oh San- 
cho, que no saber un hombre leer, ó ser 
zurdo, arguye una de dos cosas, ó que 
fue hijo de padres demasiado de humildes 
y bajos, ó él tan travieso y malo, que no 
pudo entrar en él el buen uso ni la bue- 
na doctrina. Gran falta es la que llevas 
contigo, y asi querria que aprendieses á 
firmar siquiera. Bien sé firmar mi nom- 
bre, respondió Sancho, que cuando fui 
prioste en mi lugar aprendí á hacer unas 
letras como de marca de fardo, que de- 
cían que decia mi nombre, cuanto mas 
que fingiré que tengo tullida la mano de- 
recha , y haré quo fírme otro por mí, que 
TOMO lY. 4 
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para lodo hay remedio sino es para la 
muerte; y teniendo yo el mando y el pa- 
lo haré lo que quisiere; cuanto mas que 
el que tiene el padre alcalde.... y siendo 
yo gobernador, que es mas que ser alcal- 
de, llegaos, que la dejan ver, no sino po- 
pen, y calóñenme, que vendrán |>or lana, 
y volverán trasquilados, y á quien Dios 
quiere bien, la casa le sabe, y las nece- 
dades del rico por sentencias pasan en el 
mundo, y siéndolo yo, siendo goberna- 
dor y juntamente liberal como lo pienso 
ser, no habrá falla que se me parezca; 
no sino haceos miel, y paparos han mos- 
cas, tanto vales cuanto tienes, decia una 
mi agüela, y del hombre arraigado no te 
verás vengado. ¡Oh maldito seas de Dios, 
Sancho! dijo á esta sazón don Quijote: 
sesenta mil satanases te lleven á tí y á tus 
refranes: una hora ha que los estás ensar- 
tando, y dándome con cada uno tragos 
de tormento. Yo te aseguro que estos re- 
franes te han de llevar un día á la hor- 
ca; por ellos te han de quitar el gobier** 
no tus vasallos, ó ha de haber entre ellos 
comunidades. Dime ¿dónde los hallas, ig- 
norante? ¿ó cómo los aplicas, mentecato? 
que para decir yo uno, y aplicarle bien, 
sudo y trabajo como si cavase. Por Dios, 
señor nuestro amo, replicó Sancho, que 
vuesa merced se queja de bien pocas co— 
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sas* A qné diablos se podre de qoe yo rae 
sirva de mi hacienda, qoe ninguna otra 
tengo, ni otro caudal alguno, sino refra- 
nes y mas refranes, y ahora se me ofre- 
cen cuatro, que venian aqui pintiparad(^ 
ó como peras en tabaque; pero no los di- 
ré, porque al buen callar llaman Sancho» 
Ese Sancho no eres tú, dijo don Quijote, 
porque no solo no eres buen callar, sino 
mal hablar y mal porfiar; y con todo eso 
qucrria saber qué cuatro refranes te onir- 
rian ahora á la memoria que venian arpii 
á propósito, que yo ando recorriendo la 
mia , que la ten gó**' buena , y ninguno se 
me ofrece. Qué mejores , dijo Sancho, 
que, entre dos muelas cordales nunca pon- 
gas tus pulgares; y, á idos de mi casa, y 
qué queréis con mi muger, no hay res- 
ponder ; y, si da el cántaro en la piedra, 
ó la piedra en el cántaro, mal para el 
cántaro: todos los cuales vienen á pelo. 
Que nadie se tome con su gobernador ni 
con el que le manda, porque saldrá lasti- 
mado, como el que pone el dedo entre 
dos muelas cordales, y aunque no sean 
cordales, como sean muelas no importa, 
y á lo que dijere el gobernador no hay 
que replicar, como al salios de mi casa, 
y qué. queréis con mi muger: pues lo de 
'la piedra en el cántaro un ciego lo verá. 
Asi que es menester que el que ve la mo- 
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yo, porque no se diga por él: espantóse 
la muerta de la degollada ; y vuesa mer- 
ced sabe bien, que. mas sabe el necio en 
su casa , que el cuerdo en la ageua. Eso 
no, Sancho, respondió don Quijote, que 
el necio en su casa ni en la agena sabe 
nada , á causa que sobre el cimiento de la 
necedad no asienta ningún discreto edifi- 
cio; y dejemos esto aqui, Sancho, qae si 
mal gobernares, tuya será la culpa, y 
mia la vergüenza ; mas consuélome que he 
hecho lo que debia en aconsejarte con las 
veras y con la discreoion á mi posible: 
con esto salgo de mi obligación y de mi 
promesa: Dios te guie, Sancho, y te go- 
bierne en tu gobierno, y á mí me saque 
del escrúpulo que me queda, que has de 
dar con toda la ínsula patas arriba, cosa 
que pudiera yo excusar con descubrir al 
Duque quien eres, diciéiidole. que toda esa 
gordura y esa personilla que tienes no es 
Otra cosa que un costal lleno de refranes 
y de malicias. Señor, replicó Sancho, si 
á vuesa merced le parece que no soy de 
pro para este gobierno, desde aqui le 
suelto , que mas quiero un solo negro de 
la uña de mi alma, que á todo mi cuer- 
po; y asi me. sustentaré Sancho á secas 
con pan y cebolla, como gobernador con 
perdices y capones ¡ y mas , que mientras 
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se áaerme todos son igna1es,1os grandes y 
los menores, los pobres y los ricos; y si 
vuesa merced mira en ello verá que solo 
▼ucsa merced me ha puesto en esto de go- 
bernar, que yo no sé mas de gobiernos 
de ínsulas que un buitre; y si se imagina 
que por ser gobernador me ha de llevar 
el diablo , mas me quiero ir Sancho al 
cielo, qué gobernador al iutierno* Por 
Dios, Sancho, dijo don Quijote, que por 
solas estas últimas razones que has dicho 
juzgo que mereces ser gobernador de mil 
ínsulas: buen natural tienes, sin el cual 
no hay ciencia que valga; encomiéndate á 
Dios, y procura no errar en la primera 
intención: quiero decir, que siempre ten- 
gas intento y firme propósito de acertar 
en cuantos negocios te ocurrieren , porque 
siempre favorece el ciclo los buenos de- 
seos ; y vámonos á comer, que creo que 
yá estos señores nos aguardan. 

CAPÍTULO XHV. 

^Como Sancho Panza fue llevado al go~ 
hierno , j de la extraña aventura que en 
el castillo sucedió á don Quijote* 

Dicen que en el propio original desta 
historia se lee, que llegando Cide Hame- 
á esci'ibir este capítulo no. le tradujo 


Digilized by Google 



1 


78 • 

su intérprete como él le había escrito, que 
fue un modo de queja que tuvo el moro 
de sí mismo por haber tomado entre ma> 
nos una historia tan seca y tan limitada 
como esta de don Quijote, por parecerle 
que siempre habia de hablar dél y de 
Sancho , sin osar extenderse á otras di- 
gresiones y episodios mas graves y roas 
cnlretenidps , y decia que el ir siempre 
atenido el entendimiento, la mano y la 
pluma á escribir de un solo sugeto, y 
hablar por las bocas de pocas personas, 
era un trabajo incomportable, cuyo fruto 
no redundaba en el de su autor, y que 
por huir de este inconveniente habia usa- 
do en la primera parte del artificio de 
algunas novelas, como fueron la del Cu- 
rioso impertinente , y la del Capitán cau» 
tivo , que están como separadas de la his- 
toria, puesto que las demas que allí se 
cuentan son casos sucedidos al mismo don 
Quijote, que no podian dejar de escri- 
birse. También pensó, como él dice, que 
muchos llevados de la atención que piden 
las hazañas de don Quijote, no la darían 
á las novelas, y pasarían por ellas ó con 
priesa ó con enfado, sin advertir la gala 
y artificio que en sí contienen, el cual se 
mostrará bien al descubierto cuando por 
•í solas, sin arrimarse á las locuras de 
don Quijote ni á las sandeces de SanchO| 
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salieran á luz: r asi en csla segnnda par- 
le no quiso ingerir novelas sueltas ni pe- 
gadizas, sino algunos episodios que lo pa- 
reciesen, nacidos de los mismos sucesos 
que la verdad ol'rece , y aun estos limita- 
damente, y con solas las palabras que 
bastan á declararlos: y pues se contiene y 
cierra en los estrechos límites de la nar- 
ración, teniendo habilidad, suficiencia y 
entendimiento para tratar del universo 
todo, pide no se desprecie su trabajo, y 
se le den alabanzas, no por lo que escri- 
be, sino por lo que ha dejado de escri- 
bir: y luego prosigue la historia diciendo, 
que en acabando de comer don Quijote el 
dia que dio los consejos á Sancho, aque- 
lla tarde se los dió escritos, para que él 
buscase quien se los leyese ; pero apenas 
se los hubo dado, cuando se le cayeron, 
y vinieron á manos del Duque, que los 
comunicó con la Duquesa , y los dos se 
admiraron de nuevo de la locura y del 
ingenio de don Quijote; y asi llevando 
adelante sus burlas, aquella tarde envia- 
ron á Sancho don mucho acompañamien- 
to al lugar, que para él habia de ser ín- 
sula* Acaeció pues , que el que le llevaba 
á cargo era un mayordomo del Duque 
muy discreto y muy gracioso, que no 
puede haber gracia donde no hay discre- 
ción , el cual habia hecho la persona de 
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la condesa Trifaldi con el donaire qne 
queda referido; y con esto, y con ir in- 
dustriado de sus señores de cómo se ha- 
bia de haber con Sancho, salió con su 
intento maravillosamente. Digo pues, que 
acaeció que asi como Sancho vió al tal 
mayordomo se le figuró en su rostro el 
mismo de la Trifaldi, y volviéndose á su 
señor le dijo: señor, ó á mí me ha de 
llevar el diablo de aqui de donde estoy en 
justo y en creyente, ó vuesa merced me 
ha de confesar que el rostro dcste mayor- 
domo del Duque , que aqui está , es el 
mesmo de la Dolorida. Miró don Quijote 
atentamente al mayordomo, y habiéndo- 
le mirado dijo á Sancho: no hay para 
qné te lleve el diablo, Sancho, ni en jus- 
to ni en creyente (que no sé lo que quie- 
res decir) que el rostro de la Dolorida es 
el del mayordomo ; pero no por eso el 
mayordomo es la Dolorida, que á serlo 
implicarla contradicion muy grande, y 
no es tiempo ahora de hacer estas averi- 
guaciones, que seria entrarnos en intri- 
cados laberintos. Créeme , amigo , que es 
menester rogar á nuestro Señor muy de 
veras que nos libre á los dos de malos he- 
chiceros y de malos encantadores. No es 
burla, señor, replicó Sancho, sino que 
denantes le oí hablar , y no pareció sino 
que la vos de la Trifaldi me sonaba eu 
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los oidos. AHora Lien, yo callará; pero 
no dejaré de andar advertido de aqni ade- 
lante á ver sí descubre otra señal que 
confirme ó üesfaga mi sospecha. Asi lo baS 
de hacer, Sancho, dijo don Quijote, y 
darásme aviso de todo lo que en este caso 
descubrieres , y' de todo aquello que en el 
gobierno te sucediere. Salió en fin San- 
cho acompañado de mucha gente, vestido 
á lo letrado, y encima un gaban muy 
ancho de camelote de aguas leonado, con 
una montera de lo mismo, sobre un ma- 
cho á la gineta, y detras dél, por órden 
del Duque , iba el rucio con jaeces y or- 
namentos jumentiles de seda y llamantes» 
Volvia Sancho la cabeza de cuando en 
cuando á mirar á su asno, con cuya com- 
pañía iba tan contento, que no se troca- 
ra con el emperador de Alemana. 

Al despedirse de los Duques les besó 
las manos , y tomó la bendición de su se- 
ñor, que se la dió con lágrimas, y San- 
cho las recibió con pncheritos. Deja, lec- 
tor amable , ir en paz y en hora buena 
al buen Sancho, y espera dos fanegas de 
risa que te ha de causar el saber cómo 
se portó en su cargo; y en tanto atiende 
á saber lo que le pasó á su amo aquella 
noche, que si con ello no rieres, por lo 
menos desplegarás los labios con risa de 
Jimia, porque los sucesos de don Quijote 
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ó se han de celebrar con admiración ó 
con risa. Cuéntase pues, que apenas se 
hubo partido Sancho, cuando don Quijo- 
te sintió su soledad , y si le fuera posible 
revocarle la comisión y quitarle el gobier» 
no, lo hiciera. Conoció la Duquesa su me-> 
lancolía , y preguntóle que de qué estaba 
triste, que si era por la ausencia de San- 
cho, que escuderos, dueñas y doncellas 
habia en su casa, que le servician muy 
á satisfacción de. su deseo. Verdad es, se- 
ñora mia , respondió don Quijote, que 
siento la ausencia de Sancho; pero no es 
esa la causa principal que me hace pare- 
cer que estoy triste ; y de los muchos 
ofrecimientos que vuestra excelencia me 
hace , solamente acoplo y escojo el de la 
voluntad con que se me hacen, y en lo 
demás suplico á vuestra excelencia que 
dentro de mi aposento consienta y permi- 
ta que yo solo sea el que me sirva. En 
verdad, dijo la Duquesa, señor don Qui- 
jote, que no ha de ser asi, que le han de 
servir cuatro doncellas de las mias, her- 
mosas como unas llores. Para mí , res- 
pondió don Quijote, no serán ellas como 
flores, sino como espinas que me, punzen 
el alma. Asi entrarán ellas en mi aposen- 
to, ni cosa que lo parezca, como volar. 
Si es que vuestra grandeza quiere llevar 
adelante el hacerme merced sin yo mere- 
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cerla, déjrme qne yo roe las baya con- 
Inigo, y qne yo roe sirva de rois puertas 
adentro, que yo ponga una rouralia en 
medio de rois deseos y de roi honestidad^ 
y no quiero perder esta costumbre por 
)a liberalidad que vuestra alteza quiere 
mostrar conmigo; y en resolución, antes 
dormiré vestido que consentir que nadie 
me desnude. No mas, no roas, señor don 
Quijote, replicó la Duquesa: por raí digo 
que daré órden que ni aun una mosca 
entre en su estancia, no que una donce- 
lla : no soy yo persona que por roí se ha 
de descabalar la decencia del señor don 
Quijote, qne según se roe ha traslucido, 
la que roas campea entre sus muchas vir- 
tudes es la de la honestidad. Desnúdese 
vuesa merced y vístase á sus solas y á su 
modo, como y cuando quisiere, que no 
habrá quien lo impida, pues dentro de 
su aposento hallará los vasos necesarios 
al menester del que duerme á puerta cerd- 
eada, porque ninguna natural necesidad 
le obligue á que la abra. Viva mil siglos 
la gran Dulcinea del Toboso, y sea sn 
nombre extendido por toda la redondez 
de la tierra, pues mereció ser amada de 
tan valiente y tan honesto caballero, y 
los benignos cielos infundan en el cora- 
zón de Sancho Panza nuestro gobernador 
nn deseo de acabar presto sus diciplinas, 
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para que Vuelva i gozar el mundo de la 
belleza de tan gran señora. A lo cual dijo 
don Quijote: vuestra altitud ha hablado 
como quien es , que. en la boca de las bue* 
ñas señoras no ha de haber ninguna que 
sea mala: y mas venturosa y mas conoci- 
da será en el mundo Dulcinea por haber- 
la alabado vuestra grandeza , que por to- 
das las alabanzas que puedan darle los 
mas elocuentes de la tierra. Ahora bien, 
señor don Quijote, replicó la Duquesa, la 
hora de cenar se llega , y el Duque de- 
be de esperar: venga vuesa merced, y. ce- 
nemos , y acostaráse temprano, que el 
viage que ayer hizo de Gandaya no fue 
tan corto que no haya causado algún mo- 
limiento. No siento ninguno , señora , res- 
pondió don Quijote, porque osaré jurar á 
vuestra excelencia que en mi vida he su- 
bido sobre bestia mas reposada ni de me- 
jor paso que Clavileño, y no sé yo qué le 
pudo mover á Malambruno para desha- 
cerse de tan ligera y tan gentil cabalga- 
dura , y abrasarla asi sin mas ni mas. A 
eso se puede imaginar, respondió la Du- 
quesa , que arrepentido del mal que ha- 
bla hecho á la Trifaldi y compañía y á 
otras personas , y de las maldades que 
como hechicero y encantador debia de ha- 
ber cometido, quiso concluir con todos 
jos instrumentos de su oficio, y como á 
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principal, y que mas le traía desasosega- 
do vagando de tierra en tierra , abrasó á 
Clavileno, que con sus abrasadas cenizas 
y con el trofeo del cartel queda eterno el 
valor del gran don Quijote de la Man- 
cha. De nuevo nuevas gracias dió don 
Quijote á la Duquesa, y en cenando, don 
Quijote se retiró en su aposento solo, sin 
consentir que nadie entrase con él á ser- 
virle: tanto se temia de encontrar oca- 
siones que le moviesen ó forzasen á per- 
der el honesto decoro que á sn señora 
Dulcinea guardaba, siempre puesta en la 
imaginación la bondad de Amadis, flor y 
espejo de los andantes caballeros. Cerró 
tras sí la puerta, y á la luz de dos velas 
de cera se desnudó, y al descalzarse ¡oh 
desgracia indigna de tal persona ! se le 
soltaron , no suspiros ni otra cosa que 
desacreditase la limpieza de su policía, 
sino hasta dos docenas de puntos de una 
media , que quedó hecha zelosía. Afligióse 
en extremo el buen señor, y diera él por 
tener alli un adarme de seda verde una 
onza de plata; digo seda verde porque las 
medias eran verdes. Aqui exclamó Benen- 
geli, y escribiendo dijo: ¡oh pobreza, po- 
breza! no sé yo con qué. razón se movió 
aquel gran poeta cordobés á llamarte dá- 
diva santa desagradecida: yo, aunque mo- 
ro,, bien sé por la comunicación que he 
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tenido con cristianos que la santidad con- 
siste en la caridad, humildad, fe, obe- 
diencia y pobreza; pero con todo eso di- 
go que ha de tener mucho de Dios el que 
se viniere á contentar con ser pobre, sino 
es de aquel modo de pobreza de quien 
dice uno de sus mayores santos: tened to- 
das las cosas como si no las tuviésedes, y 
á esto llaman pobreza de espíritu; pero 
td, segunda pobreza (que eres de la que 
yo hablo) ¿ por qué quieres estrellarte con 
los hidalgos y bien nacidos mas que con 
la otra gente? ¿por qué los obligas á dar 
pantalla á ios zapatos, y á que los boto- 
nes de sus ropillas unos sean de seda, 
otros de cerdas, y otros de vidrio? ¿por 
qué sus cuellos por la mayor parte han 
de ser siempre escarolados y no abiertos 
con molde? (y en esto se echará de ver 
que es antiguo el uso del almidón y de 
los cuellos abiertos) y prosiguió: misera- 
ble del bien nacido que va dando pistos á 
su honra, comiendo mal y á puerta cer- 
rada, haciendo hipócrita al palillo de 
dientes con que sale á la calle después de 
no haber comido cosa que le obligue á 
limpiárselos ; miserable de aquel , digo, 
que tiene la honra espantadiza, y piensa 
que desde una legua se le descubre el re- 
miendo del zapato, el trasudor del som- 
brero, la hilaza del herreruelo, y la ham- 
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bre de su estómaj^o. Todo esto se le reno> 
vó á don Quijote en la soltura de sus pun> 
tos; pero consolóse con ver que Sancho 
le habla dejado unas botas de camino, 
que pensó ponerse otro dia« Finalmente 
él se recosió pensativo y pesaroso, asi de 
la falla que Sancho le hacia, como de la 
inreparable desgracia de sus medias , á 
quien tomara los puntos aunque fuera con 
seda de otro color, que. es una de las ma- 
yores señales de miseria que un hidalgo 
puede dar en el discurso de su prolija es- 
trecheza. Mató las velas, hacia calor, y no 
podia dormir: levantóse del lecho, y abrió 
un poco la ventana de una reja que daba 
sobre un hermoso jardín, y al abrirla 
sintió y oyó que andaba y hablaba gente 
en el jardín: pósose á escuchar atenta» 
mente. , levantaron la voz los de abajo, 
tanto que pudo oir estas razones: 

No me porfíes, oh Emerencia, que 
cante, pues sabes que desde el punto que 
este forastero eniró en este castillo, y mit 
ojos le miraron , yo no sé cantar, sino 
llorar, cuanto mas que el sueño de mi 
señora tiene mas de ligero que de pesado, 
y no querría que nos hallase aquí por lo- 
do el tesoro del mundo : y puesto caso que 
durmiese y no des[)ertase, en vano seria 
mi canto si duerme y no despierta para 
oirle este nuevo Eneas, que ha llegado 4 
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mis regiones para dejarme escarnecida# No 
des en eso, Altisidora amiga, respondie- 
ron , que sin duda la Duquesa y cuantos 
hay en esta casa duermen, sino es el se- 
ñor de tu corazón y el despertador de ta 
alma , porque ahora sentí que abria la 
ventana de la reja de su estancia, y sin 
duda debe de estar despierto: canta, las- 
timada mia, en tono bajo y suave al son 
de tu arpa ; y cuando la Duquesa nos 
sienta le echaremos la culpa al calor que 
hace. No está en eso el punto, oh Eme- 
rencia, respondió la Altisidora, sino en 
que no querria que mi canto descubriese 
mí corazón, y fuese juzgada de los que no 
tienen noticia de las fuerzas poderosas de 
amor por doncella antojadiza y liviana; 
pero venga lo que viniere, que mas vale 
vergüenza en cara, que mancilla en cora- 
son ; y en esto comenzó á tocar una arpa 
suavísimamenle. Oyendo lo cual quedó don 
Quijote pasmado, porque en aquel instante 
se le vinieron á la memoria las infinitas 
aventuras semejantes á aquella , de venta- 
nas, rejas y jardines, músicas, requiebros 
y desvanecimientos que en los sus desva- 
necidos libros de caballerías había leído. 
Luego imaginó que alguna doncella de la 
Duquesa estaba dél enamorada , y que la 
honestidad la forzaba á tener secreta su 
volnnlad. Texnió no le rindiese, y propu" 
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so en sn pensamiento el no dejarse ven- 
cer; y encomendándose de todo buen áni- 
mo y bnen talante á su señora Dulcinea 
del Toboso, determinó de escuchar la mú- 
sica, y para dar á entender que alii esta- 
ba dio un fingido estornudo, de que no 
poco se alegraron las doncellas, que otra 
cosa no deseaban sino que don Quijote 
las oyese. Recorrida pues y afinada la ar- 
pa , Altisidora dio principio á este ro- 
mance. 

Oh lú f que estás en tu lecho 
entre sábanas de Holanda, 
durmiendo d pierna tendida 
de la noche á la mañana ¡ 
Caballero el mas valiente 

que ha producido la Mancha, 
mas honesto y mas bendito 
que el oro fino de Arabia: 

Oj e á una triste doncella, 
bien crecida j mal lograda, 
que en la luz de tus dos soleé 
se siente abrasar el alma» 

Tú. buscas tus aventuras, 
y agenas desdichas hallas, 
das las f cridas, y niegas 
el remedio de sanarlas» 

Mime , valeroso joven , 

que Dios prospere tus anátai f 
¿site criaste en la Libia y > 
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o en tas montanas de Jaca ? 
¿Si sierpes te dieron leche? 

¿ si á dicha fueron tus amas 
la aspereta de las selvas 
y el horror de las montañas? 
Muy bien puede Dulcinea , 
doncella rolliza y sana , 
preciarse de que ha rendido 
á una tigre y fiera brava» 

Por esto será famosa 

desde Henares á Sarama, 
desde el Tajo d Manzanares , 
desde Pisuerga hasta Arlanza» 
Trocárame yo por ella , 
y diera encima una saya 
de las mas gayadas mias , 
que de oro la adornan franjas» 
¡Oh quién se viera en tus brazos, 

' ó si no junto á tu cama , 
rascándote la cabeza 
y matándote la caspa? 

Mucho pido , y no soy digna 
de merced tan señalada: 
los pies quisiera traerte , 
que á una humilde esto le basta» 
¡Oh qué de cofias te diera, 
qué de escarpines de plata, 
qué de calzas de damasco , 
qué de herreruelos de holanda? 
¡Qué de finísimas perlas, 
cada cual como una agalla , 
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que á no tener compañeras , 
las solas fueran llamadas / 

A*o mires de tu Tarpeja 

este incendio que rne abrasa , 

Nerón manche go del mundo, 
ni le avives con tu saña* 

Niña soj, pulcela tierna, 
mi edad de quince no pasa , 
catorce tengo j tres meses , 
te juro en Dios jr en mi ánima* 

No sof renca, ni soy coja, 
ni tengo nada de manca , 
los cabellos como lirios , 
que en pie por el suelo arrastran* 

Y aunque es rni boca aguileña , 
y la nariz algo chata, 
ser mis dientes de topacios , 
mi belleza al cielo ensalza* 

Mi voz ya ves, si me escuchas , 
que d la que es mus dulce iguala, 
y soy de disposición 
algo menos que mediana* 

Estas y otras gracias mias 
' son despojos de tu aljaba : 

desta casa soy doncella, ' 

y Altisidora me llaman* 

Aqni dió fin el canto de la mal ferí- 
da Altisidora , y comenzó el asombro del 
requerido don Quijotci el cual dando nn 
gran suspiro dijo entre si: ¡que tengo de 
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ser tan desdicliado ándante , qne no ha 
de haber doncella qne me mire, que de 
mí no se enamore! ¡qne tcn^a de ser tan 
corla de ventura la sin par Dulcinea del 
Toboso, que no la han de dejar á solas 
gozar de la incomparable firmeza niia! 
¿qué la queréis, reinas? ¿á qué la perse- 
guis, emperatrices? ¿para qué la acosáis, 
doncellas de á catorce á quince anos? de- 
jad,' dejad á la miserable que triunfe, se 
goze y ufane con la suerte que amor qui- 
so darle en rendirle mi corazón, y entre- 
garle mi alma; mirad, caterva enamora- 
da, que para sola Dulcinea soy de masa 
y de alfeñique, y para todas las demas 
soy de pedernal ; para ella soy miel , y 
para vosotras acíbar: para raí sola Dul- 
cinea es la hermosa, la discreta, la ho- 
nesta, la gallarda y la bien nacida; y las 
demás las feas, las necias, las livianas y 
las de peor linage; para ser yo suyo, y 
no de otra alguna, me arrojó la natura- 
leza al mundo; llore ó cante Altisidora, 
desespérese Madama, por quien me apor- 
rearon en el castillo del moro encantado, 
que yo tengo de ser de Dulcinea cocido ó 
asado, limpio, bien criado y honesto, á 
pesar de todas las potestades hechiceras 
de la tierra ; y con esto cerró de golpe la 
Ventana, y despechado y pesaroso, como 
si le hubiera acontecido alguna gran des^ 
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gracia, se acostó en sn lecho, donde le 
dejaremos por ahora, porque nos está lla« 
mando el gran Sancho Panza, que quiere 
dar principio á su lamoso gobierno* 

CAPITULO XLV. 

De como el gran Sancho Panza tomó 
la posesión de su ínsula , j del modo 
que comenzó á gobernar» 

¡Oh perpetuo descubridor de los an- 
típodas, hacha del mundo, ojo del cielo, 
meneo dulce de las cantimploras! Tim- 
brio aqiii, Febo alli, tirador acá , médi- 
co acullá, padre de la poesía, inventor 
de la música, 4ú que siempre sales, y ann> 
que lo parece, nunca te pones. A tí digo, 
oh sol, con cn"ya ayuda el hombre engen> 
dra al hombre: á tí digo, que me favo- 
rezcas y alumbres la escuridad de mi in- 
genio, para que pueda discurrir por sus 
puntos en la narración del gobierno del 
gran Sancho Panza , que sin tí yo me sien- 
to tibio, desmazalado y confuso* 

Digo pues que con todo so acompaña- 
miento llegó Sancho á un lugar de hasta 
mil vecinos, que era de los mejores que 
el Duque tenia* Diéronle á entender que 
te llamaba la ínsula Barataría, ó ya por- 
que el lugar se llamaba Saratano, ó ya 
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por el barato con qne se le había dado el 
gobiernot Al llegar á las puertas de la vi- 
lla, que era cercada , salió el roginiienlo 
del pueblo á recebírle: tocaron las cam- 
panas , y lodos los vecinos dieron mues- 
tras de general alegría , y con mucha pom- 
pa le llevaron á la iglesia mayor á dar 
gracias á D|os , y luego con algunas ridi- 
culas ceremonias le entregaron las llaves 
del pueblo, y le admitieron por perpetuo 
gobernador de la ínsula Barataría. El Ira- 
ge, las barbas, la gordura y pequenez del 
nuevo gobernador tenia admirada á toda 
la gente que el busilis del cuento no sa- 
bia, y aun á todos los que lo sabían, que 
eran muchos. Finalmente en sacándole de 
la iglesia le llevaron á la silla del juzga- 
do, y le sentaron en ella, y el mayordo- 
mo del Duque le dijo: es costumbre anti- 
gua en esta ínsula , seilor gobernador, que 
el que viene á tomar posesión desla famo- 
sa ínsula está obligado á responder á una 
pregunta que se le hiciere, que sea algo 
intricada y dificultosa, de cuya respuesta 
el pueblo toma y toca el pulso del inge- 
nio de su nuevo gobernador ; y asi ó se 
alegra ó se entristece con su venida. En 
tanto que el mayordomo decia esto á San- 
cho estaba él mirando unas grandes y 
muchas letras que en la pared frontera 
de su silla estaban escritas , y como él bo 
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sabia leer prcganló que qné eran aqnellaa 
pinturas que en aquella pared estaban. 
Fnele respondido: seiiorf aili está escrito 
y notado el dia en que V. S* Ionio pose- 
sión desta ínsula, y dice el epitafio: hoy 
dia á tantos de tal mes y de tal año tomó 
la posesión desta ínsula el señor don San- 
cho Panza, que muchos años la goce. ¿Y 
á quién llaman don Sancho Panza? pre- 
guntó Sancho. A V. S. , respondió el ma- 
yordomo, que en esta ínsula no ha entra- 
do otro Panza sino el que está sentado en 
esa silla* Pues advertid, hermano, dijo 
Sancho, que yo no tengo, don, ni en to- 
do mi linage le ha habido: Sancho Panza 
me llaman á secas, y Sancho se llamó mi 
padre, y Sancho mi agüelo, y todos fue- 
ron panzas sin añadiduras de dones ni 
donas, y yo imagino que en esta ínsula 
debe de liaber mas dones que piedras; pe- 
ro basta. Dios me entiende, y podrá ser 
que si el gobierno me dura cuatro dias yo 
escarde estos dones , que por la muche- 
dumbre deben de enladar como los mos- 
quitos. Pase adelante con su pregunta el 
señor mayordomo, que yo responderé lo 
mejor que supiere, ora se entristezca ó no 
se entristezca el pueblo. A este instante 
entraron en el juzgado dos hombres, el 
uno vestido de labrador, y el otro de sas- 
tlre , porque traia unas tijeras en la roa- 
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Ho, y el sastre d¡}o: señor goliernador/ 
yo y este hombre labrador venimos ante 
vuesa merced en razón que este buen hom- 
bre llegó á mi tienda aye,r, que yo con 
perdón de los presentes soy sastre exami- 
nado, que Dios sea bendito, y poniéndo- 
me un pedazo de paño en las manos me 
preguntó: señor, ¿habría en este paño 
harto para hacerme una caperuza? Yo 
tanteando el paño le respondí que sí : el 
debióse de imaginar, á lo que yo imagi- 
no, é imaginé bien, que sin duda yo le 
quería hurtar alguna parte del paño, fun- 
dándose en su njalicia y en la mala opi- 
nión de los sastres , y replicóme que mi- 
rase si habria para dos: adivinéle el pen- 
samiento, y díjele que sí; y él, caballero 
en su dañada y primera intención, fue 
añadiendo caperuzas, y yo añadiendo síes, 
hasta que llegamos á cinco caperuzas; y 
ahora en este punto acaba de ve^nir por 
ellas, yo se las doy, y no me quiere pa- 
gar la hechura , antes me pide que le pa- 
gue , ó vuelva su paño. ¿Es todo esto asi, 
hermano ? preguntó Sancho. Sí señor, res- 
pondió el hombre; pero hágale vuesa mer- 
ced que muestre las cinco caperuzas que 
me ha hecho. De buena gana, respondió 
el sastre, y sacando encontinente la mano 
debajo del herreruelo, mostró en ella cin- 
co caperuzas puestas en las cinco cabeza's 
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de los dedos de la mano, y dijo: he aquí 
las cinco caperuzas que este buen hombre 
me pide, y en Dios y en mi conciencia 
que no me ha quedado nada dcl paiio, y 
yo daré la obra á vista de veedores dcl 
oficio. Todos los presentes se rieron de la 
multitud de las caperuzas y dcl nuevo 
pleito. Sancho se puso á considerar ua 
poco, y dijo: parece me que en este pleito 
no ha de haber largas dilaciones , sino 
juzgar luego á juicio de buen varón , y 
asi yo doy por sentencia , que el sastre 
pierda las hechuras, y el labrador el pa'' 
ño, y las caperuzas se. lleven á los prer 
sos de la cárcel, y no haya mas. Si la 
sentencia de la bolsa del ganadero mo- 
vió á admiración á los circunstantes, es- 
ta les provocó á risa ; pero en fin se hir 
to lo que mandó el gobernador, ante el 
cual se presentaron dos hombres ancia;- 
nos,,el uno. traía una cauaheja por bácq- 
lo, y el sin báculo dijo: señor, á este 
buen hombre le presté dias ha diez escu- 
dos de oro en oro por hacerle placer y 
buena obra , con condición que me los 
volviese cuando se los. pidiese: pasáronse 
muchos dias sin pedírselos por no poner- 
le en mayor necesidad de volvérmelos que 
la que él . tenia cuando yo se los presté; 
pero por parecerme que se descuidaba en 
la paga se los he . pedido una y muchas 
Toaio lY. 5 
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veces , y no solamente no me los vuelve, 
pero me los nie^a, y dice que nunca ta- 
les diez escudos le presté, y que si se los 
presté, que ya me los ha vuelto: yo no 
tengo testigos ni del prestado ni de la 
vuelta , porque no rae los ha vuelto: quer- 
ría que vuesa merced le tomase juramen- 
to, y si jurare que me los ha vuelto, yo 
se los perdono para aqui y para delante 
de Dios» ¿Qué decis vos á esto, buen vie- 
jo del báculo? dijo Sancho. A lo que di- 
jo el viejo: yo, señor, confieso qué me 
los prestó ; y baje vuesa merced esa vara, 
y pues él lo deja en mi juramento, yo ju- 
raré como se los he vuelto y pagado real 
y verdaderamente. Bajó el gobernador la 
vara , y en tanto el viejo del báculo dio 
el báculo al otro viejo que se le tuviese 
en tanto que juraba, como si le embara- 
zara mucho, y luego puso la mano en la 
cruz de la vara , diciendo que era verdad 
que se le hablan prestado aquellos diez 
escudos que se le pedían; pero que él se 
los habla vuelto de su mano á la suya, y 
que por ño caer en ello se los volvía á 
pedir por momentos. Viendo lo cual el 
gran gobernador preguntó al acreedor qué 
respondía á lo' que decia su contrario, y 
dijo que sin duda alguna su deudor debiá 
de decir verdad , porque le tenia por hom- 
bre de bien y buen cristiano , y que á él 
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w le debía de haber olvidado el cdnio y 
cuándo se los había vnello, y qne desde 
allí en adelante jamas le pediría nada* 
Tornó á tomar sn báculo el dendor^ y 
bajando la cabeza se salió del juzgado; 
IVisto lo cual por Sancho, y que sin maa 
ni roas se iba, y viendo también la pa- 
ciencia del demandante, inclinó la cabe- 
za sobre el pecho y poniéndose el índice 
de la mano derecha sobre las cejas y las 
narices estuvo como pensativo un peque- 
ño espacio, y luego alzó la cabeza y man* 
dó que le llamasen al viejo del, báculo, 
que ya se habia ido. Trujéronsele, y en 
viéndole Sancho, le dijo: dadme , buen 
hombre, ese báculo, que le he menester. 
De muy buena gana , respondió el viejo: 
hele aqui, señor, y pósosele en la manoc 
tomóle Sancho, y dándosele al otro viejo 
le dijo: andad con Dios, que yá vais pa- 
gado: ¿ Yo , señor ? respondió el viejo; 
¿pues vale esta 'cañaheja diez escudos de 
oro? Sí, dijo el gobernador, ó si no yo 
soy el mayor porro del mundo;- y ahora 
se vera sí tengo yo caletre para gobernar 
todo un reino, y mandó que allí delante 
de todos se rompiese y abriese la caña* 
Hízose asi, yen el corazón délla hallaron 
diez escudos en oro. Quedaron todos ad- 
^mirados, y tuvieron á sn gobernador por 
‘un nuevo Salomón. Preguntáronle de dón- 
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de babia' colegido que en aquella cañabe» 
ja -estaban aquellos diez escudos; y res- 
pondió, que de haberle visto dar el viejo 
que juraba á su contrario aquel báculo en 
tanto quc'hacia el juramento, y jurar que 
ae los había dado real y verdaderamente, 
y que en acabando de jurar le tornó á pe- 
dir el báculo, le vino á la imaginación 
que dentro dél estaba la paga de lo que 
pedían: de. donde, se podia colegir que los ' 
que gobiernan., aunque sean unos tontos, 
tal vez los encamina Dios en sus juicios; 
y mas 'que él habia oido contar otro caso 
como aquel al cura de su lugar , y que él 
tenia tan gran memoria, que á no olvi- 
dársele todo aquello de que qiieria acor- 
darse, DO hubiera tal memoria en toda 
la ínsula. Finalmente el un viejo-corrido 
y el otro pagado se fueron, y los presen- 
tes quedaron .admirados, .y. el que escri- 
bía las palabras, .hechos y movimientos 
de Sancho no acababa de determinarse 
ai le tendría y pondría por tonto ó por 
discreto. S • 

Luego acabado este pleito entró en el 
juzgado una muger, asida fuertemente de 
un hombrc.veslido.de ganadero rico, la 
cual' venía dando^grandes voces diciendo: 
justicia ,,senpr gobernador, justicia, y si 
U9 la hallo en la tierra la iré á buscar 
al ciclo. Seilqr gobernador de mi áuima¿ 
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esle mal hombre me ha cogido en lá mi-> 
tad dese campo, y se ha aprovechado de 
mi cuerpo como si fuera trapo mal la- 
yado, y ¡desdichada de mi!<me ha lleva-* 
do lo que yo tenia guardado mas de vein* 
te y tres anos ha, defendiéndolo de mo- 
ros y cristianos, de naturales y exlran- 
geros, y yo siempre dura como un alcor- 
noque, conservándome. entera como la 
lamanquesa en el fuego, ó como la lana 
entre las zarzas, para que. este buen hom* 
bre llegase ahora con sus manos limpias 
á manosearme. Aon eso está por averi- 
guar si tiene limpias ó no las manos este 
galan, dijo Sancho; y volviéndose al hom- 
bre le dijo ¿qué decia y respondía á la 
querella de aquella muger? £1 cual todo 
turbado respondió: señores, yo soy un 
pobre ganadero de ganado de cerda, y 
esta mañana salia deste lugar de vender 
(con perdón sea dicho) cuatro puercos, 
que me llevaron de alcabalas y socaliñas 
poco menos de lo que ellos valian: vol- 
víame á mi aldea, topé, en el camino á 
esta buena dueña, y el diablo, que todo 
lo añasca y todo lo cuece, hizo que yogá- 
semos juntos: paguéle lo soficienle, y ella 
mal contenta asió de. mí, y no me ha de- 
jado hasta traerme á este puesto: dice que 
la forzé, y miente para el juramento que 
^ 'bago ó pienso hacer ; y esta es toda la 
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verdad sin faltar meaja. Entonces el go- 
bernador leí preguntó si traia consigo al- 
gún dinero en plata: él dijo que hasta 
veinte ducados tenia en el seno en una 
bolsa de cuero. Mandó que la sacase, y se 
la entregase asi como estaba á la quere- 
llante: él lo hizo temblando; tomóla la 
muger, y haciendo mil zalemas á todos, 
y rogando á Dios por la vida y salud del 
señor gobernador, que asi miraba por las 
huérfanas menesterosas ^ y doncellas, con 
esto se salió del juzgado llevando la bolsa 
asida con entrambos manos, aunque pri- 
mero miró si era de plata la moneda que 
llevaba dentro. Apenas salió, cuando San- 
cho dijo al ganadero , que ya se le salta- 
ban las lágrimas, y los ojos y el corazón 
se iban tras su bolsa: buen hombre, id 
tras aquella muger, y quitadle la bolsq 
aunque no quiera , y volved aquí con ella: 
y no lo dijo á tonto ni á sordo, porque 
luego partió como un rayo, y fue á lo que 
se le mandaba. Todos los presentes esta- 
ban suspensos esperando el fin de aquel 
pleito, y de allí á poco volvieron el hom- 
bre y la muger mas asidos y aferrados que 
la vez primera: ella la saya levantada, y 
en el regazo puesta la bolsa, y el hombre 
pugnando por quitársela : mas no era po- 
sible según la muger la defendía, la cual 
daba voces diciendo : justicia de Dios y del 

/ 
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mnndo: mire vacsa merced, señor gober- 
nador, la poca vergüeuz.a y el poco temor 
desle desalmado, que en mitad de pobla- 
do y en mitad de la calle me ha querido 
quitar la bolsa que vuesa merced mandó 
darme* ¿Y héosla quitado? preguntó el 
gobernador. ¿Cómo quitar? respondió la 
muger, antes me dejara yo quitar la vi- 
da, que me. quiten la bolsa; bonita es la 
nina, otros gatos me han de echar á las 
barbas, que no este desventurado y as- 
queroso: tenazas y martillos, mazos y es* 
coplos no serán bastantes á sacármela de 
las unas, ni aun garras de leones, antea 
el ánima de en mitad en mitad de las car- 
nes. Ella tiene razón, dijo el hombre, y 
yo me doy por rendido y sin fuerzas, y 
confieso que las mias no son bastantes pa- 
ra quitársela , y dejóla. Entonces el go- 
bernador dijo á la muger: mostrad, hon- 
rada y valiente, esa bolsa ; ella se la dió 
luego , y el gobernador se la volvió al 
hombre, y dijo á la esforzada y no forza- 
da: hermana raia, si el mismo aliento y 
valor que habéis mostrado para defender 
esta bolsa, le mostrárades, y aun la mi- 
tad menos, para defender vuestro cuerpo, 
las fuerzas de Hércules no os hicieran 
fuerza: andad con Dios y mucho de en- 
horamala, y no paréis en toda esta insu- 
da , ni en seis leguas á la redonda , sopeña 
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de docientos asotes : andad laego , digo» 
clmrriUrra , desvergonzada y embaidora. 
Espantóse la mnger, y fuese cabizbaja y 
mal contenta » y el gobernador dijo al 
hombre: buen hombre» andad con Dios á' 
vuestro lugar con vuestro dinero, y de 
áqui adelante , si no le queréis perder, 
procurad que no os venga en voluntad de 
yogar con nadie. £1 hombre le dio las 
gracias lo peor que supo , y fuese , y los 
circunstantes quedaron admirados de nue- 
vo de los juicios y sentencias de su nuevo 
gobernador. Todo lo cual notado de su 
coronista fue luego escrito al Duque , que 
con gran deseo lo estaba esperando: y 
quédese aqui el buen Sancho, que es mu- 
cha' la priesa que nos da $ii amo albÓro- 
zado con la música de Altisidora. 

capitulo xlvi. 

Del temeroso espanto cencerril y gatuno 
que recibió don Quijote en el discurso de 
los amores de la enamorada Altisidora* 

Dejamos al gran don Quijote envuelto 
en los pensamientos que le habia causado 
la música de la enamorada doncella Alli- 
sidora. Acostóse, con ellos , y como si fue- 
ran pulgas no le dejaron dormir ni sose- 
gar un punto, y junlábansele los que le 
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faltaban de sns medias ; pero como es li- 
gero el tiempo, y no hay barranco qae le’ 
detenga, corrió caballero en las horas, y' 
con mucha presteza llegó la de la maña- 
na. Lo cual visto por don Quijote dejó 
las blandas plumas, y no nada pei*ezoso 
se vistió su acamnzado vestido, y se cal- 
zó sns bolas de camino por encubrir la 
desgracia de sus medias. Arrojóse encima 
sn mantón de escarlata , y piísose, en la 
cabeza una montera de terciopelo verde 
guarnecida de pasamanos de plata; colgó 
el tahalí de sns hombros con sn buena y 
tajadora espada ; asió un gran rosario que 
consigo contino traia , y con gran proso- 
popeya y contoneo salió á la antesala, 
donde el Duque y la Duquesa estaban ya 
vestidos y como esperándole, y al pasar 
por una galería estaban aposta esperándo- 
le Altisidora y la otra doncella su amiga; 
y asi como Altisidora vió á don Quijote' 
fingió desmayarse, y sn amiga la recogió 
en sus faldas, y con gran presteza la iba 
á desabrochar el pecho. Don Quijote que 
lo vió, !!?g¿ndí.;^e. á t!!?.s dije: ys sá yo 
de qué proceden estos accidentes. No sé yo 
de qué, respondió la amiga, porque Alti- 
sidora es la doncella mas sana de toda 
esta casa , y yo nunca la he sentido un 
ay en cuanto ha que. la conozco; que mal 
, hayan cuantos caballeros andantes-hay en 
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el mundo, 9Í es que todos son desagrade- 
cidos: váyase vuesa merced, señor don 
Quijote, que no volverá en sí esta pobre 
nina en tanto que vuesa merced aqui es- 
tuviere» A lo que respondió don Quijote: 
haga vuesa merced, señora, que se me 
ponga un laúd esta noche en mi aposen- 
to , que yo consolaré lo mejor que pudie- 
re á esta lastimada doncella , que en los 
principios amorosos los desengaños pres- 
tos suelen ser remedios calibeados; y con 
esto se lúe porque no i'uese notado de los 
que allí le viesen. No se hubo bien apar- 
tado, cuando volviendo en sí la desmaya- 
da Altisidora dijo á su compañera: me- 
nester será que se le ponga el laúd , que 
sin duda don Quijote quiere darnos músi- 
ca, y no será mala siendo suya. Fueron 
luego á dar cuenta á la Duquesa de lo 
que pasaba y del laúd que pedia don Qui- 
jote, y ella alegre sobre modo concertó 
con el Duque y con sus doncellas de ha- 
cerle una burla que fuese mas risueña 
que dañosa , y con mucho .contento espe- 
raban la noche, que se vino tan apriesa 
como se bnbia venido el dia , el cual pa- 
saron los Duques en sabrosas pláticas con 
don Quijote: y la Duquesa aquel día real 
y verdaderamente despachó á un page su- 
yo, que habia hecho en la selva la figura 
encantada Dulcinea , á Teresa Panza . 
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con lü carta de aa marido Sancho Panza, 
y con el lio de ropa que habia dejado pa- 
ra que se le enviase, encargándole le trú- 
jese buena relación de todo lo que con 
ella pasase. Hecho esto, y Ijcgadas las on- 
ce horas de la noche halló don Quijote 
una vihuela en su aposento : templóla, 
abrió la reja, y sintió que andaba gente 
en el jardín, y habiendo recorrido los 
trastes de la vihuela , y afinándola lo me- 
jor que supo, escupió y remondóse el pe- 
cho, y luego con una voz ronquilla, aun- 
que entonada, cantó el siguiente roman- 
ce, que él mismo aquel dia habia com- 
puesto. 

Suelen las fuerzas de amor 
sacar de quicio á las almas, 
tomando por instrumento 
la ociosidad descuidada» 

Suele el coser y él labrar , 
y él estar siempre ocupada, 
ser antidoto al veneno 
de las amorosas ansias» 
ías doncellas recogidas , 
que aspiran d ser casadas , 
la honestidad es ¡a dote^ 
y voz de sus alabanzas» 

Los andantes caballeros , 

y los que en la corte andan , 
y» requiébranse con las libres , 
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con tas honestas se casan» 

Hay amores de levante , 

que entre huéspedes se tratan , 
que llegan presto al poniente , 
porque en el partir se acaban» 

El amor recien venido , 

que hoy llegó , y se va mañana , 
las imágenes no deja 
bien impresas en el alma» 
pintura sobre pintura 

ni se muestra , ni señala, 
y do hay primera belleza , 
la segunda no hace baza» 
Dulcinea del Toboso 

del alma en la tabla rasa • 
tengo pintada de modo , 
que es imposible borrarla» 

La, firmeza en los amantes 
es la parte mas preciada , 
por quien hace amor milagros, 
y asimismo los levanta» 

Aqtii llegaba don Quijote de sn canto, á 
qnien estaban escuchando el Duque y la 
Duquesa , Altisidora y casi toda la gente 
del castillo, cuando de iroproviso desde 
encima de un corredor, que sobre la reja 
de don Quijote á plomo caia, descolgaron 
nn cordel, donde venian mas de cien cen» 
cerros asidos, y luego tras ellos derrama- 
ron un gran saco de gatos , que asimismo. 
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traían cencerros menores atados á las co« 
]as* Fue tan grande el ruido de los cen- 
cerros y el mayar de los gatos, que aun* 
que los Duques hablan sido inventores de 
la burla, todavía les sobresaltó, y teme- 
roso don Quijote quedó pasmado; y quiso 
Ja suerte que dos ó tres gatos se entraron 
por la reja de so estancia, y dando de 
una parte á otra parecia que una legión 
de diablos andaba en ella. Apagaron las 
velas que en el aposento ardían , y anda» 
ban buscando por do escaparse. £1 des- 
colgar y subir del cordel de los grandes 
cencerros no cesaba : la mayor parte de 
la gente del castillo, que no sabia la ver- 
dad del caso, estaba suspensa y admira- 
da. Levantóse don Quijote en pie, y po- 
niendo, mano á la espada comenzó á tirar 
estocadas por la reja y á decir á grandes 
voces : afuera , malignos encantadores: 
afuera , canalla hechiceresca , que yo soy 
don Quijote de la Mancha , contra quien 
no valen ni tienen fuerza vuestras malas 
intenciones; y volviéndose á los gatos que 
andaban por el aposento, les tiró muchas 
cuchilladas: ellos acudieron á la reja, y 
por alli se salieron, aunque uno viéndose 
tan acosado de las cuchilladas de don. Qui- 
jote , le saltó al rostro, y le asió de las 
narices con las uñas y los dientes, por 
f^yo dolor don Quijote comenzó á dar los 
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mayores gritos que podo. Oyendo lo cual ^ 
el Duque y la Duquesa , y considerando ' 
lo que podía ser, con mucha presteza acu- 
dieron á su estancia , y 'abriendo con lla- 
ve maestra , vieron al pobre caballero 
pugnando con todas sus fuerzas por ar~ 
ranear el gato de su rostro. Entraron 
con luces, y vieron la desigual pelea: acu- 
dió el Duque á despartirla , y don Quijo- 
te dijo á voces: no me le quite nadie, dé- 
jenme mano á mano con este demonio^ 
con este hechicero, con este encantador, 
que yo le daré á entender de mí á él quién 
es don Quijote de la Mancha. Pero el ga- 
to no curándose destas amenazas gmñia 
y apretaba. Mas en fin el Duque se le 
desarraigó y le echó por la reja; quedó 
don Quijote acribado el rostro, y no muy 
sanas las narices, aunque muy despecha- 
do porque no le habían dejado fenecer lá 
batalla que tan trabada tenia con aquel 
malandrín encantador. Hicieron traer 
aceite de aparicio, y la misma Altisidora 
con sus blanquísimas manos le poso unas 
vendas por lodo lo herido, y al ponérse- 
las con voz baja le dijo: todas estas ma- 
landanzas te suceden , empedernido caba- 
llero, por el pecado de tu dureza y per- 
tinacia , y plega á Dios que se le olvide á 
Sancho tu escudero el azotarse, porque 
■ nunca salga de su encanto esta tan .am'k- 
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da taya Dalcinea , ni tii la gozes , ni lle- 
gues á tálamo con ella , á lo menos vi- 
viendo yo y tjne te adoro* A lodo esto no 
respondió don Qnijote otra palabra sino 
fae dar un profundo suspiro, y luego se 
tendió en su lecho, agradeciendo á los 
Duques la merced , no porque él tenia te- 
mor de aquella canalla gatesca encanta- 
dora y cencerruna , sino porque había 
conocido la buena intención con que ha- 
bían venido á socorrerle. Los Duques le 
dejaron sosegar, y se fueron pesarosos 
del mal suceso de la burla , que no creye- 
ron que tan pesada y costosa le saliera á 
don Quijote aquella aventura, que le cos- 
tó cinco dias de encerramiento y de ca- 
ma, donde le sucedió otra aventura mas 
, gustosa que la pasada , la cual no quiere 
su historiador contar ahora por acudir á 
Sancho Panza, que andaba muy solícito 
y muy gracioso en su gobierno* ' 

CAPITULO XLVIL 

Donde se prosigue cómo se portaba San* 
cho Panza en' su gobierno* 

Cuenta la historia que desde el juzgad 
do llevaron á Sancho Panza á un suntuo- 
so palacio, adonde en una gran sala esta- 
ba puesta una real y limpísima mesa ; y 
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asi como Sancho entró en la sala sonaron '' 
chirimías, y salieron cuatro pages á dar»^. i 
le aguamanos, que Sancho recibió con / 
mucha gravedad* Cesó la música, sentóse 
Sancho á la cabezera de la mesa, porque 
no habia mas de aquel asiento, y no otro 
servicio en toda ella* Púsose á su lado en 
pie un personage, que después mostró ser 
médico, con una varilla de ballena en la 
mano* Levantaron una riquísima y blan- 
ca toballa con que estaban cubiertas las 
frutas y mucha diversidad de .platos de 
diversos manjares* Uno que parecia estut 
diante echó la bendición, y un page puso 
on babador randado á Sancho: otro que 
hacia el oficio de maestresala llegó un 
plato de fruta delante ; pero apenas hubo 
comido un bocado, cuando el de la vari- 
lla tocando con ella. en el. plato se le qui- 
taron, de delante., con grandísima cele- 
ridad; pero el .maestresala le llegó otro 
de otro manjar. Iba á probarle Sancho; 
pero antes que llegase á él ni le gustase, 
ya la varilla habia tocado en él, y un pa- 
ge alzádole con tanta presteza como el 
de la fruta* Visto lo, cual por Sancho que- 
dó suspenso, y mirando á todos pregun- 
tó si; se habia de comer aquella comida 
como juego de Ma.e^ecoral* A lo cual res- 
pondió el. de la vara : no se ha de comer, 
señor gobernador, sino como es uso y 
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costtmibre en las otras insolas ^onde bay 
gobernadores. Yo, señor, soy médico, y 
estoy asalariado en esta insola para serlo 
de los gobernadores della , y miro por sn 
salod mocho mas que por la mia , esto» 
diando de noche y de dia , y tanteando 
la complexión del gobernador para acer- 
tar á curarle cuando cayere enfermo , y 
lo principal que hago es asistir ár sus co- 
midas y cenas, y á dejarle comer de lo 
que me parece que le conviene, y á qui- 
tarle lo qoe imagino que le ha de hacer 
daño y ser nocivo al estómago , y así 
mandé quitar el plato de la fruta por ser 
demasiadamente húmeda, y el plato del 
otro manjar también le mandé quitar por 
ser demasiadamente caliente, y tener ma- 
chas especias, que acrecientan la sed ; y 
el qoe mucho bebe, mata y consume el 
húmedo radical, donde consiste la vida. 
Desa manera aquel plato de perdices que 
están alli asadas, y á mi parecer bien sa- 
zonadas, no me harán algún daño. A lo 
que el médico respondió : esas no comerá 
el señor gobernador en tanto qoe yo tu- 
viere vida. ¿Pues por qué? dijo Sancho* 
¥ el médico respondió: porque nuestro 
maestro Hipócrates, norte y luz de la me- 
dicina, en un aforismo suyo dice: omni» 
gaturaiio mala , perdich autem pessima* 
Quiere decir: toda hartazga es mala, pe- 
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ro la de perdices malísima. Si eso es asi, 
dijo Sancho, vea el señor doctor de cuan- < 
los manjares hay en esta niesa , cuál me 
hará mas provecho y cuál menos daño, 
y déjeme comer dél, sin que me le apa- 
lee, porque por vitfii del gobernador, y 
asi Dios me la deje gozar, que rae mue- 
ro de hambre, y el negarme la comida, 
aunque le pese al señor doctor, y él mas 
me diga, antes será quitarme la vida, que 
aumentármela. Vuesa merced tiene razón, 
señor gobernador, respondió el médico, 
y asi es mi parecer que vuesa merced no 
coma de aquellos* conejos guisados que 
alli están, porque es manjar peliagudo: 
de aquella ternera , si no fuera asada y 
en adobo, aun se pudiera probar, pero 
no hay para qué. Y Sancho dijo: aquel 
platonazo que está mas adelante vahando, 
me parece que es olla podrida , que por 
la diversidad de cosas que en las tales 
ollas podridas hay , no podré dejar de 
topar con alguna qne me sea de gusto y 
de provecho. Absit ^ dijo el médico, vaya 
lejos de nosotros tan mal pensamiento : 
no hay cosa en el mundo de peor mante- 
nimiento 'que una olla podrida: allá las 
ollas podridas para los canónigos, ó para 
los retores de colegios, ó para las bodas 
labradorescas, y déjennos libres las mesas 
de ios gobernadores , donde ba de asistir ' 
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todo primor y toda atildadura ; y la ra*» 
zou es y porque siempre y á do quiera y 
de quien quiera son mas estimadas las me- 
dicinas simples que las compuestas, por- 
que en las simples no se puede errar, y 
en Jas compuestas sí, alterando la canti- 
dad de las cosas de que son compuestas: 
mas lo que yo sé que ha de comer el • se- 
ñor gobernador ahora para conservar su 
salud y corroborarla, es un ciento de ca- 
nutillos de suplicaciones y unas tajadicas 
subtiies de carne de membrillo , que le 
asienten el estómago y le ayuden á la di- 
gestión» Oyendo esto Sancho se arrimó 
sobre, el espaldar déla silla, y miró de 
hito en hito al tal médico, y con voz gra- 
ve le preguntó cómo se llamaba, y dónde 
había estudiado» A lo que él respondió: 
yo, señor gobernador, me llamo el doc- 
tor Pedro Recio de Agüero, y soy natu- 
ral de un lugar llamado Tirteafuera, que 
está entre Caracuel y Almodobar del Cam- 
po á la mano derecha, y tengo el grado 
de doctor por la universidad de Osuna» 
A lo que respondió Sancho todo encendi- 
do en cólera: pues, señor doctor Pedro 
Recio de mal agüero, natural de Tirtea- 
fuera, lugar que está á la derecha mano 
como vamos de Caracuel á Almodobar. 
del Campo, graduado en Osuna, quítese- 
me luego de delante; si nó voto al sol 
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qne tome tm garrote , y qne á garrotazos, ' 
comenzando por él, no me ha de quedar 
médico en toda la ínsula, á lo menos de 
aquellos que yo entienda que son ignoran- 
tes; que á los médicos sabios, prudentes 
y discretos los pondré, sobre mi cabeza, 
y los honraré corno á personas divinas: y 
vuelvo á decir que se me vaya Pedro Re- 
cio de aqiii, si nó tomaré esta silla don- 
de estoy sentado, y se la estrellaré en la 
cabeza; y pídanmelo en residencia, que 
yo me descargaré con decir que hice ser- 
vicio á Dios en matar á un mal médico, 
verdugo de la república; y dénme de co- 
mer , ó si nó tómense su gobierno , qne 
ofteio que no da de comer á su dueño no 
vale dos habas* Alborotóse el doctor vien- 
do tan colérico al gobernador, y quiso 
hacer lirteal'ucra de la sala , sino que en 
aquel instante sonó una corneta de posta 
en la calle , y asomándose el maestresala 
á la ventana volvió diciendo, correo vie- 
ne del Duque mi señor, algún despacho 
debe de traer de importancia. Entró el 
correo sudando y asustado , y sacando un 
pliego del seno le puso en las manos del 
gobernador; y ‘Sancho le puso en las del 
mayordomo , á quien mandó leyese el 
sobrcscristo , qne decia asi : A don San^ 
cho Panza , gobernador de la ínsula Ba- 
rataría, en su propia mano, ó en los de 
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su secretario» Oyendo lo cual Sancho di- 
jo: ¿quién es aquí mi aecrelario? y uno 
de los que presentes estaban respondió: 
yO| seiior, porque sé leer y escribir, y 
soy 'viscaino. Con esa añadidura, dijo 
Sancho, bien podéis ser secretario del 
mismo emperador : abrid ese pliego , y 
mirad lo que dice. Hizo lo asi el recien 
nacido secretario , y habiendo leido lo 
que decía dijo, que era negocio para tra- 
tarle á solas. Mandó Sancho despejar la 
sala , y que no quedasen en ella sino el 
mayordomo y el maestresala, y los de- 
mas y el médico se iucron; y luego el se- 
cretario leyó la carta, que asi dccia: 

A mi noticia ha llegado, señor don San* 
dio Pama, que unos enemigos miosjr </e- 
sa Ínsula la han de dar un asalto furioso^ 
no sé qué noche: conviene velar j estar 
alerta , porque no le tomen desapercebi-* 
do» Sé también por espías verdaderas que 
han entrado en ese lugar cuatro perser* 
ñas disfrazadas para quitaros la vida, 
porque se temen de vuestro ingenio: abrid 
el ojo, jr mirad quien llega d hablaros, 
y no comáis de cosas que os presentaren» 

Yo tendré cuidado de socorreros si os vié* 
redes en trabajo , y en todo haréis como 
se espera de vuestro entendimiento» Ueste 
lugar d diez y seis de agosto, d las cuatro 
de la mañana» y uestro amigo el Duque» 

\ 
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. Quedó atónito Sancho,' y mostraron 
quedarlo asimismo los circunstantes , y 
volviéndose al mayordomo le dijo: lo qúc 
ahora se ha de hacer, y ha de ser lue^o, 
es meter en un calabozo al doctor Recio, 
porque si alguno me ha de matar ha de 
ser él, y de muerte adminicula y pésima, 
como es la de la hambre* También, dijo 
el maestresala , me parece á mí que vnesa 
merced no "coma de^todo lo que está en 
esta mesa, porque lo han presentado unas 
monjas, y como suele decirse, tras de la 
cruz está el diablo. No lo niego , respon- 
dió Sancho, y por ahora denme un pe- 
dazo de pan y obra de cuatro libras de 
uvas, que en ellas no podrá venir vene- 
no, porque en electo no puedo pasar sin 
comer: y si es que hemos de estar pron- 
tos para estas batallas que nos amenazan, 
menester será estar bien mantenidos; por- 
que tripas llevan corazón, que no cora- 
zón tripas: y vos, secretario, responded 
al Duque mi señor, y decidle que se cum- 
plirá lo que manda como lo manda sin 
faltar punto ; y daréis de mi parte un be- 
samanos á mi señora la Duquesa, y que 
le suplico nqr se le olvide de enviar con 
un propio mí carta y mi lio á mi muger 
Teresa Panza, que en ello recibiré mucha 
merced , y tendré cuidado de escribirla 
con todo lo que mis fuerzas alcanzaren , y 
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de camino podéis encajar nn besamanos á 
mi señor don Quijote de la Mancha, por» 
que vea que soy pan agradecido: y vos 
como buen secretario y como buen viz- 
caíno podéis añadir todo lo que quisiére- 
des y mas viniere á cuento: y átzeiise es- 
tos manteles , y denme á mí de comer, 
que yo me avendré con cuantas espías y 
matadores y encantadores vinieren sobre 
mí y sobre mi ínsula. En esto entró un 
page , y dijo: aqui está un labrador ne- 
gociante, que quiere hablar á vuestra se- 
ñoría en un negocio, según él dice, de 
mucha importancia. Extraño caso es este, 
dijo Sancho, deslos negociantes: ¿es po- 
sible que sean tan necios que no echen de 
ver que semejantes horas como estas no 
son en las que han de venir á negociar? 
¿ Por ventura los que gobernamos , los 
que somos jueces no somos hombres de 
carne y ^e hueso, y que es menester que 
nos dejen descansar el tiempo que la ne- 
cesidad pide, sino que quieren que sea- 
mos hechos de piedra mármol ? Por Dios 
y en mi conciencia que si me dura el go- 
bierno (que no dorará según se me tras- 
luce) que yo ponga en pretina á mas de 
nn negociante. Agora decid á ese buen 
hombre que entre; pero adviértase pri- 
mero no sea alguno de los espías ó mata- 
dor mió. No señor , respondió el page, 
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porque parece tma alma dé cántaro, y yo 
aé poco ó él es tan bueno como el buen 
pan. No hay que temer, dijo el mayor-> 
domo, que aquí estamos todos. ¿Seria po» 
sible, dijo Sancho, maestresala, que ago- 
ra que no está aqui el doctor Pedro Re- 
cio, que comiese yo alguna cosa de peso 
y de substancia , aunque fuese un pedazo 
de pan , y una cebolla ? Esta noche á la 
cena se satisfará la falta de la comida, y 
quedará V. S. satisfecho y pagado, dijo el 
maestresala. Dios lo haga , respondió San- 
cho; y en esto entró el labrador, que era 
de muy buena presencia , y de mil leguas 
se le echaba de ver que era bueno y bue- 
na alma. Lo primero que dijo fue: ¿quien 
es aqui el señor gobernador? Quién ha 
de ser, respondió el secretario, sino el 
que está sentado en la silla. Humillóme 
pues á su presencia, dijo el labrador, y 
poniéndose de rodillas le pidió la roano 
para besársela. Negósela Sancho , y man- 
dó que se levantase y dijese lo que quisie- 
se. Hízolo asi el labrador, y luego dijo: 
yo, señor, soy labrador, natural de Mi- 
guel Turra, un lugar que está dos leguas 
de Ciudad Real. ¿Otro Tirteafuera tene- 
mos? dijo Sancho: decid, hermano, que 
lo que yo os sé decir es que sé muy bien 
á Miguel Turra, y que no está muy lejos 
de mi pueblo. Es pues el caso, señor, pro- 
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siguió el labrador, que yo por la miseri- 
cordia de Dios soy casado en paz y en haz 
de la santa iglesia católica romana: tengo 
dos hijos estudiantes, que el menor estu- 
dia para bachiller, y el mayor para li- 
cenciado: soy viudo, porque se murió mi 
muger, ó por mejor decir me la mató un 
mal médico, que la purgó estando preña- 
da, y si Dios fuera servido que saliera á 
luz el parto, y fuera hijo, yo le pusiera 
á estudiar para doctor, porque no tuvie- 
ra invidia á sus hermanos el bachiller y 
el licenciado! De modo, dijo Sancho , que 
si vuestra muger no se hubiera muerto ó 
la hubieran muerto, vos no fuérades ago- 
ra viudo. No señor., en ninguna manera, 
respondió el labrador. Medrados estamos, 
replicó Sancho: adelante hermano, que 
es hora de dormir , mas que de negociar* 
Digo pues, dijo el labrador, que este mi 
hijo, que ha de ser bachiller, se enamoró 
en el mesmo pueblo de una doncella lla- 
mada Clara Perlerina , hija de Andrés Per- 
leriuo, labrador riquísimo: y este nom- 
bre de Pcrlcrines no les viene de abolen- 
go ni otra alcurnia, sino porque todos los 
desle liuage son perláticos, y por mejo- 
rar el nombre los llaman Perlerines; aun- 
que si va á decir la verdad, la doncella 
es como una perla oriental, y mirada por 
el lado derecho parece una flor del cam- 
TOJttO IV. 6 
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po, por el izquierdo no tanto, porque le 
falla aquel ojo, que se le salló de virue- 
las: y aunque los hoyos del rostro son 
muchos y grandes, dicen los que la quie- 
ren bien que aquellos no son hoyos, sino 
sepulluras donde se sepultan las almas de 
sus amantes. Es tan limpia, que por no 
ensuciar la cara trae las narices , como 
dicen, arremangadas, que no parece sino 
que van huyendo de la boca, y con todo 
e^to parece bien por extremo, porque tie- 
ne la boca grande, y á no fallarle dies ó 
doce dientes y muelas , pudiera pasar y 
echar raya entre las mas bien formadas. 
De los labios no tengo que decir, porque 
son tan sutiles y delicados, que si se usa- 
ran aspar labios pudieran hacer dellos una 
madeja; pero como tienen diferente color 
de la que en los labios se usa comunmen- 
te , parecen milagrosos , porque son jaspea- 
dos de azul y verde, y aberengenado : y 
perdóneme el señor gobernador si por tan 
menudo voy pintando las parles de laque 
al fin al fin ha de ser mi hija, que la 
quiero bien, y no me parece mal. Pintad 
lo que qiiisiércdes, dijo Sancho, que yo 
me voy recreando en la pintura , y si hu- 
biera comido no hubiera mejor postre pa- 
ra mí que vuestro retrato. Eso tengo yo 
por servir, respondió el labrador, pero 
tiempo vendrá en que seamos, si ahora 
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no somos; y digo, señor, qae si pudiera 
pintar su gentileza y la altura de su cuer- 
po, fuera cosa de admiración; pero no 
puede ser á causa de que ella está agovia- 
da y encogida ; y tiene las rodillas con la 
boca , y con todo eso se echa bien de ver 
que si se pudiera levantar diera con la 
cabeza en el techo, y ya ella hubiera da- 
do la mano de esposa á mi bachiller, si- 
no que no la puede extender, que está añu- 
dada , y con todo en las unas largas y 
acanaladas se muestra su bondad y bue- 
na hechura. Está bien, dijo Sancho, y 
baced cuenta, hermano, que ya la habéis 
pintado de los pies á la cabeza : ¿ qué es lo 
que queréis ahora? y venid al punto sin 
rodeos ni callejuelas, ni retazos ni aña- 
diduras. Querria, señor, respondió el la- 
brador, que vuesa merced me hiciese mer- 
ced de darme una carta de favor para mi 
consuegro , suplicándole sea servido de 
que este casamiento se haga , pues no so- 
mos desiguales en los bienes de fortuna 
ni en los de la naturaleza , porque para 
decir la verdad , señor gobernador, mi hi- 
jo es endemoniado, y no hay dia que tres 
6 cuatro jaeces no le atormenten los ma- 
lignos espíritus ; y de haber caído nna 
vez en el fuego tiene el rostro arrugado 
como pergamino, y los ojos algo llorosos 
y manantiales; pero tiene una condición 
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de un ángel , y si no es que se aporrea y 
se da de pu nadas él mesmo á sí mesmo, 
fuera un bendito* ¿Queréis oirá cosa, buen 
hombre? re(dicó Sancho* Otra cosa quer- 
ida , dijo el labrador, sino que no me atre- 
vo á decirlo; pero vaya, que en fin no se 
me ha de podrir en el pecho, pegue ó no 
pegue* Digo, señor, que querría que. vue- 
sa me diese trecientos ó seiscientos duca- 
dos para ayuda de la dote de mi bachi- 
ller; digo para ayuda de poner su casa, 
porque en fin han de vivir por sí, sin es- 
tar sujetos á las impertinencias de ios sue- 
gros* Mirad si queréis otra cosa, dijo San- 
cho, y no^la de jéis de decir por empacho 
ni por vergüenza* No por cierto, respoo> 
dió el labrador: y apenas dijo esto, cuan- 
do levantándose en pie el gobernador asió 
de la silla en que estaba sentado, y dijo: 
voto á tal, don patan, rústico y mal mi- 
rado , que si no os apartais y ascendéis 
luego de. mi presencia, que con esta silla 
os rompa y abra la cabeza* Ili de pula be- 
llaco, pintor del mesmo demonio, ¿y á 
estas horas te viernes á pedirme seiscien- 
tos ducados? ¿y dónde los tengo yo, he- 
diondo? ¿y por qué te los habia de dar 
aunque los tuviera, socarren y menteca- 
to? ¿y qué se me da á mí de Miguel l’ur- 
ra , ni de todo el linage de los Perlerines? 
Ya de mí, digo, si no por vida del Du- 
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que m! scíior, que hago lo que tengo di- 
cho. Tú no debes de ser de Miguel Turra, 
sino algún socarrón, que para lenlarine 
te ha enviado aqni el infierno. Dime, des- 
almado, aun no ha dia y medio que ten- 
go el gobierno, ¿y ya quieres qne tenga 
seiscientos ducados ? Hizo de senas el maes- 
tresala al labrador que se saliese de la sa- 
la, el cual lo hizo cabizbajo, y al pare- 
cer temeroso de que el gobernador no eje- 
cutase su cólera, que el bellacon supo ha- 
cer muy bien su oficio. Pero dejemos con 
su cólera á Sancho , y ándese la paz en el 
corro, y volvamos á don Quijote, que le 
dejamos vendado el rostro y corado de 
las gatescas heridas, de las cuales no sa- 
nó en ocho días: en uno de los cuales le 
sucedió lo que Cide Hameie promete de 
contar con la puntualidad y verdad que 
suele contar las cosas de esta historia por 
mínimas que sean. 
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CAPITULO XLVIII. 

De lo que le sucedió d don Quijote con 
dona Rodríguez la dueña de la Duque- 
sa ^ con otros acontecimientos dignos de 
escritura j de memoria eterna% 

Ademas estaba mohíno y malencólico 
el mal ferido don Quijote, vendado el ros- 
ero, y señalado no por la mano de Dios, 
sino por las uñas de un gato: desdichas 
anejas á la andante caballería. Seis dias 
estuvo sin salir en público, en una noche 
de las cuales estando despierto y desve- 
lado pensando en sus desgracias y en el 
perseguimiento de Allisidora , sintió que 
con una llave abrian la puerta de su apo- 
sento , y luego imaginó que la enamorada 
doncella venia para sobresaltar su hones- 
tidad , y ponerle en condición de faltar á 
la fe que guardar debía á su señora Dul- 
cinea dol Toboso. Mo, dijo creyendo á su 
imaginación (y esto con voz que pudiera 
ser oída), no ha de ser parle la mayor 
hermosura de la tielra para que yo deje 
de adorar la que tengo grabada y estam- 
pada en la mitad de mi corazón y en lo 
mas escondido de mis entrañas, ora estés, 
señora mia, trasformada en cebolluda la- 
bradora, oraen ninfa del dorado Tajo, 
tejiendo telas de oro y sirgo compuestas, 
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ora te tenga Merlin 6 Montesinos donde 
ellos quisieren , que adonde quiera eres 
xnia, y á do quiera he sido yo y he de 
ser luyo. £1 acabar estas razones y el abrir 
de la puerta fue todo uno. Púsose en pie 
sobre la cama, envuelto de arriba abajo 
en una colcha de raso amarillo, una ga- 
locha en la cabeza, y el rostro y los bi- 
gotes vendados , el rostro por los aruiios, 
los bigotes porque no se le desmayasen y 
cayesen: en el cual trage parecía la mas 
extraordinaria fantasma que se pudiera 
pensar. Clavó los ojos en la puerta , y 
cuando esperaba ver entrar por ella á la 
rendida y lastimada Altisidora , vio en- 
trar á una reverendísima dueña ^on unas 
tocas blancas repulgadas y luengas, tan- 
to que la cubrian y enmantaban desde ios 
pies á la cabeza. Entre los dedos de la ma- 
no izquierda traia una media vela encen- 
dida, y con la derecha se hacia sombra 
porque no le diese la luz en los ojos, á 
quien cubrían unos muy grandes antojos: 
.venia pisando quedilo, y movia los pies 
blandamente. Miróla don Quijote desde su 
atalaya y cuando vió su adeliño y notó 
su silencio pensó que alguna bruja ó ma- 
ga venia en aquel trage. á hacer en él al- 
guna mala fechuría , y comenzó á santi- 
guarse con mucha priesa. Fuese llegando 
la visión , y cuando llegó á la mitad del 
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aposento alzo los ojos, y vió la pries'a con 
que se estaba haciendo cruces don Qui- 
jote ; y si él quedó medroso en ver tal 
figura , ella quedó espantada en ver la 
suya , porque asi como le vió tan alto 
y tan amarillo con la colcha y con las 
vendas que le desfiguraban, dió una gran 
voz diciendo: Jesús! ¿qué es lo que veo? 
y con el sobresalto se le cayó la vela de 
las manos , y viéndose á escoras volvió 
las espaldas para irse , y con el miedo 
tropezó en sus faldas y dió consigo una 
gran caida. Don Quijote temeroso comen- 
zó á decir: conjuróte, faiiiasina, ó lo que 
eres, que me digas quién eres, y que rae 
digas qué es lo que de mí quieres. Si eres 
alma en pena dímelo, que yo haré por tí 
todo cuanto mis fuerzas alcanzaren,. por- 
que soy católico cristiano, y amigo de ha- 
cer hien á todo el mundo, que para esto 
tomé la orden de la caballería andante 
que profeso, cuyo ejercicio aun hasta ha- 
cer bien á las ánimas del purgatorio se 
extiende. La brumada dueña , que oyó con- 
jurarse, por su temor coligió el de don 
Quijote, y con voz afligida y baja le res— 
pond¡('>: señor don Quijote (si es que aca- 
so vuesa merced es don Quijote) , yo no 
soy fantasma ni visión, ni alma de pur- 
gatorio, como vuesa merced debe de ha- 
ber pensado, sino dona Rodriguez^ la due- 
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que con una necesidad de aquellas que 
viiesa merced suele remediar , á vuesa 
merced vengo. Dígame , señora doña Ro- 
drigues, dijo don Quijote, ¿ por ventura 
viene vuesa merced á hacer alguna terce- 
ría ? porque le hago saber que no soy de 
provecho para nadie: merced á la sin par 
belleza de mi señora Dulcinea del Toboso. 
Digo en fin, señora doña Rodrigues, que 
como vuesa merced salve y deje á una 
parle todo recado amoroso, puede volver 
á encender su vela , y vuelva y departi- 
remos de todo lo que mas mandare y mas 
en gusto le viniere, salvando, como digo, 
todo incitativo melindre. ¿Yo recado de 
nadie, señor mió? respondió la dueña: 
mal me conoce, vuesa merced: sí, que aun 
no estoy en edad tan prolongada que me 
acoja á semejantes niñerías , pues Dios 
loado, mi alma me tengo en las carnes, 
y todos mis dientes y muelas en la boca, 
amen de unos pocos que me han usurpa- 
do unos catarros que en esta tierra de 
Aragón son tan ordinarios. Pero espére- 
me vuesa merced un poco , saldré á en- 
cender mi vela, y volveré en un instante 
á contar mis cuitas como á remediador 
de todas las del mundo: y sin esperar res- 
puesta se salió del aposento, donde quedó 
don Quijote sosegado y pensativo esperán- 
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dola ; pero luego le sobrevinieron mil pen- 
samientos acerca de aquella nueva aventu- 
ra ; y parecíale ser mal hecho y peor pen- 
sado ponerse en peligro de romper á su 
señora la i'e prometida , y decíase á sí mis- 
mo: ¿quién sabe si el diablo, que es sutil 
y mañoso, querrá engañarme ahora con 
una dueña, lo que no ha podido con em- 
peratrices, reinas, duquesas, marquesas 
ni condesas ? que yo he oido decir muchas 
veces y á muchos discretos, que si él pue- 
de, antes os la dará roma que aguileña; 
¿ y quién sabe si esta soledad , esta ocasión 
y este silencio despertará mis deseos, qug 
duermen , y harán que al cabo de mis 
años venga á caer donde nunca he tro- 
pezado? y en casos semejantes mejor es 
huir que esperar la batalla. Pero yo no 
debo de estar en mi juicio, pues tales dis- 
parates digo y pienso, que no es posible 
que una dueña toquiblanca, larga y an- 
tojuna pueda mover ni levantar pensa- 
miento lascivo en el mas desalmado pe- 
cho del inundo; ¿por ventura hay dueña 
en la tierra que tenga buenas carnes? ¿ por 
ventura hay dueña en el orbe que deje de 
ser impertinente, fuucida y melindrosa? 
afuera pues, caterva dueñesca, inútil pa- 
ra ningún humano regalo: ¡Oh cuán bien 
hacia aquella señora de quien se dice que 
tenia dos dueñas de bulto con sus anto- 
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jos y almohadillas al cabo de su estra- 
do, como que estaban labrando, y tanto 
le servían para la autoridad de la sala 
aquellas estatuas como lais dueilas verda- 
deras! Y diciendo esto se arrojó del lecho 
con intención de cerrar la puerta y no 
dejar entrar á la señora Rodríguez; mas 
cuando la llegó á cerrar» ya la señora 
Rodríguez volvía» encendida una vela de 
cera blanca » y cuando ella vió á don Qui- 
jote de mas cerca envuelto en la colcha, 
con las vendas» galocha ó becoquín te- 
mió de nuevo, y retirándose atras como 
jdos pasos dijo* ¿estamos seguras» señor 
caballero ? porque no tengo á muy hor 
■nesta señal haberse vuesa merced levan- 
tado de su lecho» Eso mismo es bien que 
yo pregunte» señora» respondió don Qui- 
jote: y asi pregunto si estaré yo seguro 
de ser acometido y forzado. ¿De quién ó 
á quie'n pedís» señor caballero» esa segu- 
ridad ? respondió la dueña. A vos y de 
vos la pido, replicó don Quijote» porque 
ni yo soy de mármol ni vos de bronce, 
ni ahora son las diez del dia » sino media 
noche, y aun un poco mas según imagino, 
y en una estancia mas cerrada y secreta 
que lo debió de ser la cueva donde el trai- 
dor y atrevido Eneas gozó á la hermosa 
y piadosa Dido. Pero dadme, señora» la 
mano, que yo no quiero otra seguridad 
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mayor qoe la ilc mi conlinencia ’y reca- 
to, y la que ofrecen esas reverendísimas 
tocas: y diciendo esto besó su derecha ma> 
no, y la asió de la suya, que ella le dió 
con las mismas ceremonias* Aqui hace 
Cide Hamele un paréntesis , y dice que 
por Mahoina que diera por ver ir á los 
dos asi asidos y trabados desde la puerta 
al lecho la mejor almalafa de dos que te- 
nia. Entróse en fin don Quijote en su le- 
cho, y quedóse doña Rodrigues sentada 
en una silla algo desviada de la cama, 
no quitándose los antojos ni la vela. Don 
Quijote se acorrucó y se cubrió todo, no 
dejando mas del rostro descubierfo : y ha- 
biéndose los dos sosegado, el primero que 
rompió el silencio fue don Quijote dicien- 
do: puede vuesa merced ahora, mi seño- 
ra doña Rodríguez, descoserse y desbuchar 
todo aquello que tiene dentro de su cui- 
tado corazón y lastimadas entrañas, que 
será de mí escuchada con castos oídos, y 
socorrida con piadosas obras. Asi lo creo 
yo, respondió la dueña, que de la gentil 
y agradable presencia de vuesa merced no 
se podia esperar sino tan cristiana res- 
puesta. Es pues el caso, señor don Quijo- 
te, que aunque vuesa merced me ve sen- 
tada en esta silla y en la mitad del reino 
de Aragón , y en hábito de dueña aniqui- 
lada y asendereada , soy -natural de las 
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Astarlas de Oviedo » y de linage que atra- 
viesan (M>r él muchos de los mejores de 
aquella provincia; pero mi corla suerte 
y el descuido de mis padres, que empo- 
brecieron antes de tiempo sin saber cómo 
ni cómo no, me trujeron á la corle de 
Madrid, donde por bien de paz y por ex- 
cusar mayores desventuras, mis padres 
roe acomodaron á servir de doncella de 
labor á una principal señora; y quiero 
hacer sabidor á vuesa merced que en ha- 
cer vainillas y labor blanca ninguna me 
ha echado el pie adelante en toda la vida* 
Mis padres me dejaron sirviendo , y se 
volvieron á su tierra , y de alli á pocos 
aiios se debieron de ir al cielo, porque 
eiraii ademas buenos y católicos cristia- 
nos. Quedé huérfana, y atenida al mise- 
rable salario y á las angustiadas merce- 
des que á las tales criadas se suele dar en 
palacio; y en este tiempo, sin que diese 
yo ocasión á ello, se enamoró de mí un 
escudero dc'casa, hombre ya en dias, bar- 
budo y apersonado, y 'sobre lodo hidalgo 
como el rey , porque era montañés* ^o 
tratamos tan secretamente nuestros amo- 
res que no vinieren á noticia de mi se- 
ñora, la cual por excusar dimes y diretes 
nos casó cu paz y en haz de la santa ma- 
dre iglesia católica romana, de cuyo ma- 
trimonio nació ima hija para rematar con 
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mi yenfnra, si alguna tenia, no porque 
yo muriese del parto, que le tuve dere- 
cho y en sazón, sino porque desde allí 4 
poco murió mi esposo de un cierto espan- 
to que tuvo, que á tener ahora lugar pa- 
ra contarle , yo sé que vuesa merced se 
admirara: y en esto comenzó á llorar tier- 
namente, y dijo: perdóneme vuesa mer- 
ced, señor don Quijote, que. no va mas 
en mi mano, porque todas las veces que 
me acuerdo de. mi mal logrado se me ar- 
rasan los ojos de lágrimas. ¡ Válame Dios, 
y con qué autoridad llevaba á mi señora 
á las ancas de una poderosa muía , negra 
como el mismo azabache! que entonces no 
se usaban coches ni sillas, como ahora di* 
cen que se usan, y las señoras iban á las 
ancas de sus escuderos: esto á lo menos 
no puedo dejar de contarlo , porque se * 
note la crianza y puntualidad de mi buen 
marido. Al e'htrar de la calle de Santiago 
en Madrid, que es algo estrecha, venia á 
salir por ella un alcalde de corte con dos 
alguaciles delante , y así como mi buen 
escudero le vió volvió las riendas á la 
muía, dando señal de volver á acompa- 
ñarle. Mi señora , que iba á las ancas, 
con voz baja le decia: ¿qué hacéis, des- 
venturado, no veis que voy aqui ? El al- 
calde de comedido detuvo la rienda al ca- 
ballo , y di jóle : seguid , señor , vuestro 
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camino, qne yo soy el que debo acompa- 
ñar á mi señora doña Casilda, que asi 
era el nombre de mi ama. Todavia por- 
fiaba mi marido con la gorra en la ma- 
no á querer ir acompañando al alcalde. 
Viendo lo cual mi señora, llena de cóle- 
ra y enojo sacó un alfiler gordo, ó creo 
que un punzón del estuche, y clavósele 
por los lomos, de manera que mi marido 
dió una gran voz y torció el cuerpo de 
suerte que dió con su señora en el suelo. 
Acudieron dos lacayos suyos á levantarla, 
y lo mismo hizo el alcalde y los alguaci- 
les. Alborotóse la puerta de Guada la jara, 
digo la gente baldía que en ella estaba. Ví- 
nose á pie mi ama, y mi marido acudió en 
casa de un barbero diciendo qne llevaba 
]^sadas de parte á parte las entrañas. Di- 
vulgóse la cortesía de mi esposo tanto , qne 
los muchachos le corrían por las calles, 
y por esto y porque él era algún tanto 
corto de vista , mi señora le despidió, de 
cuyo pesar sin duda alguna tengo para 
mí que se le causó el mal de. la muerte. 
Quedé yo viuda y desamparada y con hija 
á cuestas, que iba creciendo en hermosu- 
ra como la espuma de la mar. Finalraen'* 
te, como yo tuviese fama de gran labran- 
dera , mi señora la Duquesa , qne estaba 
recien casada con el Duque mi señor, qui- 
so traerme consigo á este reino de Ara-* 
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gon, y á mi bija ni mas ni menos, adon< 
de yendo dias y viniendo dias creció mi 
hija y con ella todo el donaire del mun- 
do : canta como una calandria , danza co> 
mo el pensamiento , baila como una per- 
dida, lee y escribe como un maestro de 
escuela , y cuenta como un avariento: de 
su limpieza no digo nada , que el agua 
que corre no es mas limpia , y debe de 
tener ahora, si mal no me acuerdo, diez 
y seis años, cinco meses y tres dias, uno 
mas á menos. En resolución , desta mi 
roncbacba se enamoró un hijo de un la» 
Lrador riquísimo , que está en una aldea 
del Duque mi señor , no muy lejos de 
aqui. En efecto, no sé cómo ni cómo no, 
ellos se juntaron, y debajo de la palabra 
de ser su esposo burló á mi hija, y no se 
la quiere cumplir: y aunque el Duque mi 
señor lo sabe , porque yo me he quejado 
á él, no una, sino muchas veces, y pedí- 
dole mande que el tal labrador se case 
con mi hija, hace orejas de mercader, y 
apenas quiere oirme; y es la causa que 
como el padre dcl burlador es tan rico, 
y le presta dineros, y le sale por fiador 
de sus trampas por momentos, no le quie- 
re descontentar ni dar pesadumbre en nin- 
gún modo. Querría pues, señor mió, que 
vuesa merced tomase á cargo, el deshacer 
este agravio, ó ya por ruegos, ó ya por 
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artnas; pnes según lodo el mundo dice, 
vuesa merced nació en él para deshacer- 
los, y para enderezar los tuertos y ampa- 
rar los miserables: y póngasele á vuesa 
merced por delante la horíaudad de mi 
hija, su gentileza, su mozedad , con to- 
das las buenas parles que he dicho que 
tiene , que en Dios y en mi conciencia 
que de cuantas doncellas tiene mi señora, 
que no hay ninguna que llegue á la suela 
de su zapato; y que una que llaman Al- 
- iisidora , que es la que tienen por mas 
> desenvuelta y gallarda, puesta en compa> 
ración de mi hija no la llega con dos le- 


guas: porque quiero que sepa vuesa mer- 
ced , señor mió , que no es todo oro lo 
que reluce, porque esta Allisidorilla tie- 
- ne roas de presunción que de hermosura, 
y mas de desenvuelta que de recogida: 
• ademas que no está muy sana, que tiehe 
nn cierto aliento cansado, que no Lay 
sufrir el estar junto á ella un momento; 
y aun mi señora la Duquesa»., quiero ca- 
llar, que se suele decir que las paredes 
tienen oidos. ¿ Qué tiene mi señora la Du- 
quesa por vida mia, señora doña Rodrí- 
guez? preguntó don Quijote. Con ese con- 
juro, respondió la dueña, no puedo de- 
jar de responder á lo que se me pregunta 
con toda verdad. ¿Ve vuesa merced, sé- 
ñor don Quijote , la hermosura de mi se- 
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ñora la Daqaesa , aquella tez de rostro, 
que no parece sino de una espada acica- 
lada y tersa, aquellas dos mejillas de le- 
che y de carmin, que en la uiia tiene el 
sol y en la otra la luna, y aquella gallar- 
día con que va pisando y aun desprecian- 
do el suelo, que no parece sino que va 
derramando salud donde pasa? Pues sepa 
vuesa merced que lo puede agradecer pri- 
mero á Dios, y luego á dos fuentes que 
tiene en las dos piernas , por donde se 
desagua todo el mal humor, de quien di- 
cen los médicos que está llena» ¡Santa Ma- 
ría! dijo don Quijote; ¿ y es posible que 
mi señora la Duquesa tenga tales desagua- 
deros? No lo creyera si me lo dijeran 
frailes descalzos; pero pues la señora do- 
lía Rodríguez lo dice, debe de ser asi; pe- 
ro tales fuentes y en tales lugares no de- 
ben de manar humor , sino ambar líqui- 
do» Verdaderamente que ahora acabo de 
creer que esto de hacerse fuentes debe de 
ser cosa importante para la salud» Ape- 
nas acabó don Quijote de decir esta razón 
cuando con un gran golpe abrieron las 
puertas del aposento, y del sobresalto del 
golpe se le cayó á doña Rodríguez la ve- 
la de la mano, y quedó la estancia como 
■boca de lobo, como suele decirse» Luego 
sintió la pobre dueña que la asían de la 
garganta con dos manos tan fuertemente. 
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que no la dejaban gaííir; y que otra per- 
sona con mucha presteza sin hablar pa- 
labra le alzaba las laidas , y con una al 
parecer chinela le comenzó á dar tantos 
azotes, que era una compasión: y aun- 
que don Quijote se la tenia , no se me- 
neaba del lecho , y no sabia qué podía ser 
aquello, y estábase quedo y callando, y 
aun temiendo no viniese por él la tanda y 
tunda azolesca ; y no l'ue vano su temor, 
porque en dejando molida á la dueña los 
' callados verdugos, la cual no osaba que- 
jarse, acudieron á don Quijote, y desen- 
volviéndole de la sábana y de la colcha 
le pellizcaron tan á menudo y tan recia- 
mente , que no pudo dejar de defenderse 
á puñadas, y lodo esto en silencio admi- 
rable. Duró la batalla casi media hora , sa- 
liéronse las fantasmas, recogió doña Ro- 
drigues sus faldas, y gimiendo su desgracia 
se salió por la puerta afuera sin decir pa- 
labra á don Quijote, el cual doloroso y 
pellizcado, confuso y pensativo, se quedó 
solo, donde le dejaremos deseoso de saber 
quién habia sido el perverso encantador 
que tal le habia puesto; pero ello se dirá á 
su tiempo, que Sancho Panza nos llama, 
' y el buen concierto de la historia lo pide* 

i 
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CAPITULO XLIX. 



De lo que le sucedió á Sancho Panza 
rondando su ínsula* 

Dejamos al gran gobernador enojado 
y mohíno con el labrador pintor y socar- 
ron, el cual industriado del mayordomo, 
y el mayordomo del l)uc[ue, se burlaban 
de Sancho; pero él se las tenia tiesas á 
todos, maguera tonto', bronco y rollizo, 
y dijo á los que con él estaban y al doc- 
tor Pedro Recio, que como se acabó el 
secreto de la carta del Duque habia vuel- 
to á entrar en la sala: ahora verdadera- 
mente que entiendo que los jueces y go- 
bernadores deben de ser ó han de ser de 
bronce para no sentir las importunidades 
de los negociantes, que á todas horas y 
á todos tiempos quieren que los escuchen 
y despachen , atendiendo solo á su nego- 
cio , venga lo que viniere ; y si el pobre 
del juez no los escucha y despacha, 6 
porque no puede , ó porque no es aquel 
el tiempo diputado para darles audien- 
'cia, luego le maldicen y murmuran, y 
le roen ios huesos, y aun le deslindan 
los liuages. Negociante necio , negociante 
mentecato, no le apresures, espera sazón 
y coyuntura para negociar: no vengas á 
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la hora del comer ni i la del dormir, 
que los jaeces son de carne y de liaoso, y 
han de dar á la naturaleza lo qne natu- 
ralmente les pide, sino es yo, qne no )e 
doy de comer á la mia , merced al señor 
doctor Pedro Recio Tirteafuera, qne está 
delante , qae qniere que mnera de ham- 
bre, y afirma que esta muerte es vida, 
que asi se la dé Dios á él y á todos ios de 
su ralea , digo á la de los malos médicos, 
que la de los buenos palmas y lauros me- 
recen. Todos los que conocían á Sancho 
Panza se admiraban oyéndole hablar tan 
elegantemente, y no sabían á qué atri- 
buirlo, sino á qne los oficios y cargos gra- 
ves, ó adoban ó entorpecen los entendi- 
mientos. Finalmente el doctor Pedro Re- 
cio Agüero de Tirteafuera prometió de 
darle de cenar aquella noche, aunque ex- 
cediese de todos los aforismos de Hipócra- 
tes. Con esto quedó contento el goberna- 
dor , y esperaba con grande ansia llegase 
la noche y la hora de cenar; y aunque el 
tiempo, al parecer suyo, se estaba quedo 
sin moverse de un logar , todavía se llegó 
por él tanto deseado , donde le dieron de 
cenar un salpicón de vaca con cebolla, y 
tinas manos cocidas de ternera algo en- 
trada en dias. Entregóse en todo con mas 
gusto qne si le hubieran dado francolines 
de Milán, faisanes de Roma, ternera de 
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Sorrento, perdices de Moron, ó ganso» 
de Lavajos, y enlre la cena volviéndose 
al doctor le dijo: mirad, señor doctor, 
de aqai adelante no os curéis de darme 
á comer cosas regaladas ni manjares ex- 
quisitos , porque será sacar á mi estóma- 
go de sus quicios, el cual está acostum- 
brado á cabra, á vaca, á tocino, á ceci- 
na, á nabos y á cebollas, y si acaso le 
dan otros manjares de palacio los recibe 
con melindre, y algunas veces con asco: 
lo que el maestresala puede hacer es traer- 
me estas que llaman ollas podridas, que 
mientras mas podridas son , mejor hue- 
len, y en ellas puede embaular y encer- 
rar todo lo que él quisiere, como sea de 
comer, que yo se lo agradeceré y se lo 
pagaré algún dia : y no se burle nadie 
conmigo, porque, ó somos ó no somos: 
vivamos todos y comamos en buena paz 
y compaña , pues cuando Dios amanece 
para todos amanece; yo gobernaré esta 
ínsula sin perdonar derecho ni llevar co- 
becho ; y todo el mundo traiga el ojo aler- 
ta, y mire por el virote, porqué les hago 
saber que el diablo está en Cantillana, y 
que si me dan ocasión han de ver mara- 
villas : no sino haceos miel , y comeros 
ban moscas. Por cierto , señor goberna- 
dor , dijo el maestresala, que vuesa mer- 
ced tiene mucha razón en cuanto ha di- 
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cho ; y qwe yo ofrezco en nombre de lo- 
dos los insulanos de esla ínsula , que han 
de servir á vuesa merced con toda pun- 
tualidad, amor y benevolencia, porque 
el stiave modo de gobernar que en estos 
principios vuesa merced ha dado, no les 
da lugar de hacer ni de pensar cosa que 
en deservicio de vuesa merced redunde. 
Yo lo creo, respondió Sancho, y serían 
ellos unos necios si otra cosa hiciesen ó 
pensasen ; y vuelvo á decir que se tenga 
cuenta con mi sustento y con el de mi 
rucio, que es lo que en este negocio im- 
porta y hace mas al caso; y en siendo 
hora vamos á rondar, que es mí inten- 
ción limpiar esta ínsula de todo género 
de inmundicia y de gente vagamunda, 
holgazana y mal entretenida: porque quie- 
ro que sepáis, amigos, que la gente bal- 
día y perezosa es en la república lo mes- 
xno que los zánganos en las colmenas, que 
se comen la miel que las trabajadoras 
abejas hacen. Pienso favorecer á los la- 
bradores , guardar sus preeminencias á 
los hidalgos, premiar los virtuosos, y so- 
bre todo tener respeto á la religión y á 
la honra de los religiosos. ¿ Qué os pa- 
rece de esto, amigos? ¿digo algo, ó quié- 
brome la cabeza ? Dice tanto vuesa mer- 
ced, señor gobernador, dijo el mayor- 
domo , que estoy admirado de ver que un 
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hombre lán sin letras como vuesa mer- 
ced, que á lo que creo no tiene ninguna, 
diga (ales y tantas cosas llenas de senten^ 
cías y de. avisos tan l'iiera de todo aque- 
llo que del ingenio de vuesa merced es- 
peraban los que nos enviaron y los que 
aqui venimos: cada dia se ven cosas noe- 
tras en el mundo ; las burlas se vuelven 
en veras, y los burladores se. hallan bur- 
lados. Llegó la noche, y cenó el goberna- 
dor con licencia del señor doctor Recio. 
■ Aderezáronse de ronda , salió con el ma- 
yordomo , secretario y maestresala, y el 
coronista que tenia cuidado de poner en 
memoria sus hechos, y alguaciles y escri- 
banos tantos, que podía formar un me- 
, diano escuadrón. Iba Sancho en medio 
con su vara , que no habia mas que ver, 
y pocas calles andadas del lugar sintieron 
ruido de cuchilladas: acudieron allá, y 
hallaron que eran dos solos hombres los 
que reñían, los cuales viendo venir á la 
justicia se estuvieron quedos , y el uno 
dellos dijo: aquí de Dios y del rey; có- 
mo, ¿y qué se ha de sufrir que roben en 
poblado en este pueblo, y que salgan á 
saltear en él en la mitad 'de las calles? 
Sosegaos, hombre de bien, dijo Sancho, 
y contadme qué es la causa desta penden- 
cia , que yo soy el gobernador. £1 otro 
contrario dijo: señor gobernador, yo la 
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diré con toda brevedad : vnesa merced sa- 
brá qne este gentilhombre acaba de ga- 
nar ahora en esta casa de juego que está 
aquí frontero mas de mil reales, y sabe 
Dios cómo; y hallándome yo presente 
juzgué mas de una suerte dudosa en su 
favor contra todo aquello que me dicta- 
ba la conciencia: alzóse con la ganancia; 
y cuando esperaba que me habia de dar 
algún escudo por lo menos de barato, 
como es uso y costumbre darle á los hom- 
bres principales como yo, que estamos 
asistentes para bien y mal pasar, y para 
apoyar sinrazones y evitar pendencias, él 
embolsó su dinero y se salió de la casa: 
yo vine despechado tras él , y con buenas 
y corteses palabras le he pedido que me 
diese siquiera ocho reales, pues sabe qne 
yo soy hombre honrado , y que no ten- 
go oticio ni beneficio, porque mis padres 
no me le ensenaron ni me le dejaron; y 
el socarrón, que es mas ladrón que Ca- 
co, y mas fullero que Andradilla , no 
queria darme mas de cuatro reales, por- 
que vea vuesa merced, señor gobernador, 
qué poca vergüenza y qué poca concien- 
cia; pero á fe que si vuesa merced no lle- 
gara, que yo le hiciera vomitar la ganan- 
cia, 'y que habia de saber con cuántas 
entraba la romana* ¿ Qué decis vos á es- 
to ? preguntó Saucl^o* Y el otro respondió 
TOMO IV* 7 
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qae era verdad cnanto su contrario decía, 
y no habla querido darle mas de cuatro 
reales porque se los daba machas veces; 
y los que esperan barato han de ser co- 
medidos, y tomar con rostro alegre lo 
que les dieren, sin ponerse en cuentas con 
los gananciosos , si ya no supiesen de 
cierto que son fulleros , y que lo que ga- 
nan es. mal ganado; y que para señal que 
él era hombre de bien, y no ladrón, co- 
mo decía, ninguna habla mayor que el 
no haberle querido dar nada, que siem- 
pre los fulleros son tributarios de los mi- 
rones que los conocen. Asi es, dijo el ma- 
yordomo ; vea vuesa merced , señor go- 
bernador, qué es lo que se ha de hacer 
destos hombres. Lo que se ha de hacer es 
esto, respondió Sancho: vos, ganancioso, 
bueno ó malo, ó indiferente, dad luego 
á este vuestro acuchillador cien reales, 
y mas habéis de desembolsar treinta pa- 
ra los pobres de la cárcel: y vos, que no 
teneis oficio ni beneficio , y andais ,de 
nones en esta ínsula, tomad luego esos 
cien reales , y mañana en todo el dia sa- 
lid desta ínsula desterrado por diez años, 
so pena si lo quebrantáredes los cumpláis 
en la otra vida colgándoos yo de una pi- 
cota, ó á lo menos el verdugo por. mi 
mandado, y ninguno me replique, que le 
asentaré la mano. Desembolsó el uuO) re-r 



*47 

cibitS el otrO| este, se salió de la /nsala , y 
aquel se fue á su casa, y el gobernador 
quedó diciendo: ahora yo podré poco, ó 
quitaré estas casas de juego, que á mi se 
me trasluce que son muy perjudiciales* 
Esta á lo menos, dijo un escribano, no 
la podrá vuesa merced quitar, porque la 
tiene un gran personage, y mas es sin 
comparación lo que él pierde al año que 
lo que saca de los naipes; contra oíros 
garitos de menor cantia podrá vuesr; mer- 
ced mostrar su poder, que son los qu^ 
mas daño hacen y mas insolencias encu- 
bren, que en las casas de los caballeros 
principales y de los señores no se atre- 
ven los famosos fulleros á usar de sus tre- 
tas; y pues el vicio del juego se ha vuel- 
to en ejercicio común, mejor es que se 
juegue en casas principales que no en la 
de algún oficial, donde cogen á un des- 
dichado de media noche abajo y le desue- 
llan vivo* Agora, escribano, dijo San- 
cho, yo sé que hay mucho que decir en 
eso. Y en esto llegó un corchete, que traía 
asido á un mozo, y dijo: señor goberna- 
dor, este mancebo venia hácia nosotros, 
y asi como columbró la justicia volvió 
las espaldas y comenzó á correr como un 
gamo, señal que debe^de ser algún delin- 
cuente; yo partí tras i él, y sí no fuera" 

porque tropezó y. cayó, no. ‘le alcanzara 

o 
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janias. ¿Por qn^ huías, hombre? pregun- 
tó Sancho. A lo que el mozo respondió í 
señor, por excusar de responder á las ma- 
chas preguntas que las justicias hacen. 
¿ Que oficio tienes? Tejedor. ¿Y que te- 
jes? Hierros de lanzas con licencia buena 
de vuesa merced. ¿Graciosico roe sois? 
¿de choca rrero os picáis? Está bien: ¿y 
adonde íbades ahora ? Señor, á tomar el 
aire. ¿Y adonde se toma el aire en esta 
Ínsula? Adonde sopla. Bueno, respondéis 
muy á propósito; discreto sois , mancebo; 
pero haced cuenta que yo soy el aire, y 
que os soplo en popa , y os encamino á 
la cárcel. Asilde, ola, y llevadle, que ya 
haré que duerma allí sin aire esta noche. 
Par Dios, dijo el mozo, asi me haga vue- 
sa merced dormir en la cárcel como' ha- 
cerme rey. ¿ Pues por qué no te haré yo 
dormir en la cárcel? respondió Sancho; 
¿ no tengo yo poder para prenderle y 
soltarte cada y cuando que quisiere? Por 
mas poder que vuesa merced tenga, dijo 
el mozo, no será bastante para hacerme 
dormir en da cárcel. ¿Cómo que no? re- 
plicó Sancho: llevalde luego, donde verá 
“por sus ojos el desengaño, aunque mas el 
alcaide quiera usar con él de su interesal 
liberalidad, que yo le pondré pena de 
dos rail ducados' si te deja salir un paso 
de la cárcel. Todo eso es cQsaide' risa, 
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respondió el mozo: el caso es qne no me 
harán dormir rn la cárcel cuantos hoy 
viven. Dime , demonio y dijo Sancho, 
¿tienes al"un ángel que le saque, y que 
le quite los grillos que le pienso mandar 
echar? Ahora, señor gobernador, res- 
pondió el mozo con un buen donaire, 
estemos á razón y vengamos al punto. 
Prosuponga vuesa merced que. me man- 
da llevar á la cárcel, y que en ella me 
echan grillos y cadenas, y que me meten 
en un calabozo, y se le ponen al alcaide 
graves penas si me deja salir, y que él 
lo cumple como se le manda ; con todo 
esto, si yo no quiero dormir, y estarme 
despierto toda la noche, sin pegar pes- 
taña , ¿ será vuesa merced bastante con 
todo su poder para hacerme dormir si yo 
no quiero ? No por cierto, dijo el secre- 
tario, y el hombre ha salido con su in- 
tención. De modo, dijo Sancho, ¿que no 
dejareis de dormir por otra cosa que por 
vuestra voluntad, y no por contravenir 
á la mia ? No, señor, dijo el mozo, ni 
por pienso. Pues andad con Dios, dijo 
Sancho, idos á dormir á vuestra casa, y 
Dios os dé buen sueño, que yo no quiero 
quitárosle; pero aconsejóos que de aqni 
adelante no os burléis con la justicia, 
porque topareis con alguna que os dé con 
la burla en los cascos. Fuese el mozo, y 
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el gobernador prosígtiió con su ronda , y 
de allí á poco vinieron dos corchetes, que 
traian á un hombre asido,* y dijeron: se- 
' ñor gobernador, este que parece' hombre 
no lo es , sino miiger , y no lea , que vie- 
ne vestida en hábito de hombre. Llegá- 
ronle á los ojos dos ó tres lanternas, á 

cuvas luces descubrieron un rostro de 
¥ 

una rauger al parecer de diez y seis ó po- 
cos mas anos, recogidos los cabellos con 
una redecilla de oro y seda verde, her- 
mosa como mil perlas: miráronla de ar- 
riba abajo, y vieron que venia con unas 
medias de seda encarnada , con ligas de 
tafetán blanco y ropacejos de oro y aljo— 
jar , los gregüescos eran verdes de lela de 
oro, y una sahacrnbarca ó ropilla de lo 
mismo suelta , debajo de la cual Iraia un 
jubón de lela finísima de oro y blanco, y 
• los zapatos eran blancos y de hombre: no 
traia espada ceñida, sino una riquísima 
daga , y en los dedos muchos y muy bue- 
nos anillos. Finalmente la moza parecía 
bien á lodos, y ninguno la conoció de 
cuantos la vieron, y los naturales del 
lugar dijeron que no podian pensar quién 
fuese , y los consabidores de las burlas 
que se habían de hacer á Sancho fueron 
los que roas se admiraron, porque aquel 
suceso y hallazgo no venia ordenado por 
ellos, y asi estaban dudosos esperando en 
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qué pararla el caso. Sancho quedó pas- 
mado de la hermosura de la moza, y 
'preguntóle quién era , adóude iba , y que 
Ocasión le habia movido para vestirse en 
aquel hábito. Ella puestos los ojos en 
tierra, con honestísima vergüenza res- 
pondió: no puedo, señor, decir tan en 
público lo que tanto me importaba fuera 
secreto: una cosa quiero que se entienda, 
que no soy ladrón ni persona facinerosa, 
sino una doncella desdichada, á quien la 
fueraa de unos zelos ha hecho romper el 
decoro que á la honestidad se debe. Oyen- 
do esto el mayordomo dijo á Sancho: ha- 
ga , señor gobernador , apartar la gente, 
porque esta señora con menos empacho 
pueda decir lo que quisiere. Mandólo asi 
el gobernador, apartáronse todos, sino 
fueron el mayordomo, maestresala, y el 
¡secretario. Viéndose pues solos, la don- 
cella prosiguió diciendo: yo, señores, soy 
hija de Pedro Perez Mazorca, arrenda- 
dor de las lanas deste lugar, el cual sue- 
le muchas veces ir en casa de mi padre. 
Eso no lleva camino, dijo el mayordomo, 
señora , porque yo conozco muy bien á 
Pedro Perez, y sé que no tiene hijo nin- 
guno, ni varón ni hembra: y mas, que 
decis que es vuestro padre, y luego aña- 
dis que suele ir muchas veces en casa de 
vuestro padre. Ya yo habia dado en ello, 
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dijo Sancho. Ahora, señores, yo estoy 
turbada, y no sé lo que me digo, respon- 
dió la doncella : pero la verdad es que yo 
soy hija de Diego de la Llana, que todos 
vucsas mercedes deben de conocer. Aun 
eso lleva camino , respondió'el mayordo- 
mo, que yo conozco á Diego de la Llana, 
y sé que es un hidalgo principal y rico, 
y que tiene un hijo y una hija, y que des- 
pués que enviudó no ha habido nadie en 
todo este lugar que pueda decir que ha 
visto el rostro de su hija , que la tiene tan 
encerrada que no da lugar al sol que la 
vea , y con todo esto la fama dice que es 
en extremo hermosa. Asi es la verdad, 
respondió la doncella, y esa hija soy yo: 
sí la fama miente ó no en mi hermosu- 
ra, ya os habréis, señores, desengañado, 
pues rae habéis visto, y en esto comenzó 
á llorar tiernamente. Viendo lo cual el 
secretario se llegó al oído del maestresala, 
y le dijo muy paso; sin duda alguna que 
á esta pobre doncella le debe de haber 
sucedido algo de importancia , pues en tal 
trage y á tales horas , y siendo tan prin- 
cipal , anda fuera de su casa. No hay du- 
dar en eso, respondió el maestresala, y 
mas que esa sospecha la confirman sus 
lágrimas. Sancho la consoló con las me- 
jores razones que él supo, y le pidió que 
sin temor alguno les dijese lo que le ha- 
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bia sacedidoy que todos procurarían re* 
mediarlo con machas veras y por todas 
las vías posibles. Es el caso, señores, res* 
pondió ella , que mi padre me ha tenido 
encerrada diez años ha; que son los mis- 
mos que á mi madre come la tierra: en 
casa dicen misa en un rico oratorio, y 
yo en lodo este tiempo no he visto qué 
es el sol del cirio de día , y la luna y las 
estrellas de noche , ni sé qué son calles, 
plazas ni templos, ni aun hombres, fue- 
ra de mi padre y de un hermano mío, y 
de Pedro Perez el arrendador, que por 
entrar de ordinario en mi casa se me an- 
tojó decir que era mi padre , por no de- 
clarar el mío. Este encerramiento y este 
negarme el salir de casa siquiera á la igle- 
sia, ha muchos dias y meses que me trae 
muy desconsolada: quisiera yo ver el mun- 
do , ó á lo menos el pueblo donde nací, 
pareciéndome que este deseo no iba con- 
tra el buen decoro que las doncellas prin- 
cipales deben guardar á sí mismas. Cuan- 
do oia decir que corrían toros y jugaban 
cañas y se representaban comedias, pre- 
guntaba á mi hermano , que es un año 
menor que yo, que me dijese qué cosas 
eran aquellas y otras muchas que yo no 
he visto: él me lo declaraba por los me- 
jores modos que sabía ; pero todo era 
encenderme mas el deseo de verlo. Final- 
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mente por abreviar el cuento de mi per- 
dición digo* que yo rogué y pedí á mi 
hermano, que nunca tal pidiera ni tal 
rogara: y tornó á renovar el llanto. £1 
mayordomo le dijo: prosiga vuesa mer- 
ced, señora, y acabe de decirnos lo que 
le ha sucedido, que nos tienen á todos 
suspensos sus palabras y sus lágrimas. Po* 
cas me quedan por decir, respondió la 
doncella, aunque muchas lágrimas sí que 
llorar, porque los mal colocados deseos 
no pueden traer consigo otros descuentos 
que los semejantes. Habíase-sentado en el 
alma del maestresala la belleza de la don> 
celia, y llegó otra vez su lantcrna para 
verla de nuevo, y parecióle que no eran 
lágrimas las que lloraba, sino aljófar ó 
rocío de los prados, y aun las subia de 
ponto, y las llegaba á perlas orientales, 
y estaba deseando que su desgracia no 
fuese tanta como daban á entender los 
indicios de su llanto y de sus suspiros. 
Desesperábase el gobernador de la tar- 
danza que tenia la moza en dilatar su 
historia, y díjole que acabase de tenerlos 
mas suspensos, que era tarde, y faltaba 
mucho que andar del pueblo. Ella entre 
iiiterrotos sollozos y mal formados suspi- 
ros dijo : no es otra mi desgracia , ni mi 
infortunio es otro, sino que yo rogué á 
mi hermano que me vistiese en hábitos 
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de hombre con uno de sos vestidos, y 
que me sacase una noche á ver todo el 
pueblo cuando nuestro padre durmiese: 
él importunado de mis ruegos condescen- 
dió con mi deseo, -y poniéndome esle ves- 
tido, y él vistiéndose de otro mió, que 
le está como nacido, porque él no tiene 
pelo de barba , y no parece sino una don> 
celia hermosísima , esta noche debe de 
haber una hora poco mas ó menos nos 
salimos de casa , y guiados de nuestro 
mozo y desbaratado discurso hemos ro> 
deado todo el pueblo, y cuando quería- 
mos volver á casa vimos venir un gran 
tropel de gente, y mi hermano me dijo: 
hermana, esta del>e ser la ronda , aligera 
los pies y pon alas en ellos, y vente tras 
mí corriendo, porque no nos conozcan, 
que nos será mal contado; y diciendo es- 
to volvió las espaldas, y comenzó, no 
digo á correr, sino á volar: yo á menos 
de seis pasos caí con el sobresalto, y en- 
tonces llegó el ministro de la justicia, que 
me trujo ante vuesas mercedes, adonde 
por mala y antojadiza me veo avergon- 
zada ante tanta gente. £n efecto, señora, 
dijo Sancho , ¿ no os ha sucedido otro des- 
mán alguno , ni zelos, como vos al prin- 
cipio de vuestro cuento dijisles, no os 
sacaron de vuestra casa ? No me ha suce- 
dido nada , ni me sacaron zelos , sino so- 
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lo el deseo de ver mondo, qoe no se ex- 
tendía á mas que á ver las calles desle 
luf^ar: y acabó de confirmar ser verdad 
lo que la doncella decia llegar los corche- 
tes con su hermano preso, á quien al- 
canzó uno dellos cuando se huyó de su 
hermana* No traía sino un faldellín rico 
y una mantellina de damasco azul cou 
pasamanos de oro fino, la cabeza sin to- 
ca, ni con otra cosa adornada que con 
sus mismos cabellos, que eran sortijas de 
oro, según eran rubios y enrizados* Apar- 
táronse con él el gobernador, mayordo- 
mo y maestresala, y sin que lo oyese su 
hermana le preguntaron cómo venia en 
aquel trage, y él cou no menos vergüen'- 
aa y empacho contó lo mismo que so her- 
mana había contado, de que recibió gran 
gusto el enamorado maestresala ; pero el 
gobernador les dijo: por cierto, señores, 
que esta ha sido una gran rapazería , y 
para contar esta necedad y atrevimiento 
no eran menester tantas largas ni. tantas 
lágrimas y suspiros, que con decir somos 
fulano y fulana , que nos salimos á espa- 
ciar de casa de nuestros padres con esta 
invención solo por curiosidad sin otro 
designio alguno, se acabara el cuento, y 
no gemidicos y lloramicos, y darle* Así 
es la verdad, respondió la doncella; ¡«ero 
sepan vuesas mercedes que la turbación 
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ha dejado guardar el termino que debía* 
No se ha perdido nada, respondió San- 
cho: vamos, y dejaremos á vuesas merce- 
des en casa de su padre, quizá no los 
habrá echado menos, y de aquí adelante 
no se muestren tan niños ni tan deseosos 
de ver mundo : que la doncella honrada, 
la pierna quebrada y en casa, y la mu- 
ger y la gallina por andar se pierden 
aina ; y la que es deseosa de ver, tam- 
bién tiene deseo de ser vista: no' digo 
mas. £1 mancebo agradeció al goberna-* 
dor la merced que quería hacerles de 
volverlos á su casa, y asi se encamina- 
ron hacia ella , que no estaba muy lejos 
de alli. Llegaron pues, y tirando el her- 
mano una china á una reja, al momento 
bajó una criada, qne los estaba esperan- 
do, y les abrió la puerta, y ellos se en- 
traron, dejando á todos admirados asi de 
su gentileza y hermosura, como del deseo 
que tenían de ver mundo de noche y sin 
salir del lugar; pero iodo lo atribuyeron 
á su poca edad. Quedó el maestresala 
traspasado su corazón , y propuso de luei- 
go otro dia pedírsela por muger á su pa- 
dre, teniendo por cierto que no se la ne- 
garía, por ser él criado del Duque; y 
aun á Sancho le vinieron deseos y bart> 
runtos de casar al mozo con Sanchica sa 
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hija I y determinó de poneirlo en plática 
á su tiempo ) dándose á entender que á 
una hija de un gobernador ningún mari- 
do se le podia negar. Con esto se acabó 
la ronda de aquella noche , y de alli á 
dos dias el gobierno, con que se destron- 
caron y borraron todos sos designios, co« 
mo se verá adelante. ‘ 

CAPITULO L. 

Honde se declara quién fueron los en-* 
cantadores y verdugos que azotaron á 
la dueña, y pellizcaron y arañaron á 
don Quijote, con el suceso que tuvo el 
page >que llevó la carta á Teresa Pan^ 
za , muger de Sancho Panza, 

Dice Cide Hamele, puntualísimo es- 
cudriñador de los átomos desta verdadera 
historia, que al tiempo que doña Rodrí- 
guez salió de su aposento para ir á la es- 
tancia de don Quijote , otra dueña que 
con ella dormía lo sintió, y que como to- 
das las dueñas son amigas de saber, en- 
tender y oler, se fue tras ella con tanto 
silencio, que la buena Rodríguez no lo 
echó de ver; y asi como la dueña la vió 
entrar en la estancia de don Quijote, por- 
que no faltase en ella la general costum- 
bre que todas las dueñas tienen de ser 
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chismosas , al momento lo fne á poner en 
pico á su señora la Duquesa , de como do- 
ua Rodríguez quedaba en el aposento de 
don Quijote. La Duquesa se lo dijo al Du- 
que, y le pidió licencia para que ella y 
Altisidora viniesen á ver lo que aquella 
dueña queria con don Quijote. El Duque 
se la dió, y las dos con gran tiento y so- 
siego paso ante paso llegaron á ponerse 
junto á la puerta del aposento, y tan cer- 
ca que oían todo lo que dentro hablaban; 
y cuando oyó la Duquesa que la Rodrí- 
guez habia echado en la calle el Aranjuez 
de sus fuentes, no lo pudo sufrir, ni me- 
nos Altisidora , y asi llenas de cólera y 
deseosas de venganza entraron de golpe 
en el aposento, y acrebillaron á don Qui- 
jote, y vapularon á la dueña del modo 
que queda contado ; porque las afrentas 
que van derechas contra la hermosura y 
presunción de las mugeres despiertan en 
ellas en gran manera la ira , y encienden 
el deseo de vengarse. Contó la Duquesa al 
Duque lo que habia pasado, de lo que se 
holgó mucho, y la Duquesa prosiguiendo 
con su intención de burlarse y recibir pa-. 
satiempo con don Quijote , despachó al 
page que habia hecho la hgura de Dulci- 
nea en el concierto de su desencanto, que 
tenia ’bien olvidado Sancho Panza con la 
ocupación de su.gohierno, á Teresa Pan- 
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sa su mager con la carta de sa marido, y 
con otra suya, y con una gran sarta de 
corales ricos presentados. Dice pues la his- 
toria, que el page era muy discreto y agu- 
do , y con deseo de servir á sus señores 
partió de muy buena gana al lugar de San- 
cho; y antes de entrar en él vio en un 
arroyo estar lavando cantidad de muge- 
res, á quien preguntó si le sabrian decir 
si en aquel lugar vivia uiia muger llama- 
da Teresa Panza, muger de un cierto San- 
cho Panza, escudero de un caballero lla- 
mado don Quijote de la Mancha, á cuya 
pregunta se levantó en pie una moznela 
que estaba lavando, y dijo: esa Teresa 
Panza es mi madre , y ese tal Sancho mi 
señor padre, y el tal caballero nuestro 
amo. Pues venid, doncella, dijo el page, 
y mostradme á vuestra madre, porque le 
traigo una carta y un presente del tal 
vuestro padre. Eso haré yo de muy bue- 
na gana, señor mió, respondió la moza,* 
que mostraba ser de edad de catorce años 
poco mas á menos, y dejando la ropa que 
lavaba á otra compañera , sin tocarse ni 
calzarse, que estaba en piernas y desgre- 
ñada, saltó delante de la cabalgadura del 
page, y dijo: venga vuesa merced, que á 
la entrada del pueblo está nuestra casa,'- 
y mi madre en ella con harta pena por 
no haber sabido muchos dias ha>de^ mi 


Digilized by Google 



iBi 

seSor padre. Paes yo se las llevo lan bue- 
naS) dijo el page^ que tiene que dar bien 
gracias á Dios por ellas. Finalmente sal- 
tando, corriendo y brincando llegó al pue- 
blo la muchacha, yantes de entrar en su 
casa dijo á voces desde la puerta: salga, 
madre Teresa , salga , salga , que viene 
aqui un señor que trae cartas y otras co- 
sas de mi buen padre ; á cuyas voces sa- 
lió Teresa Pansa su madre hilando un co- 
po de estopa , con una saya parda. Pare- 
cía , según era de corta , que se la habían 
cortado por vergonzoso lugar , con un 
corpezuelo asimismo pardo y una camisa 
de pechos. No era muy vieja , aunque mos- 
traba pasar de los cuarenta ; pero inerte, 
tiesa, nervuda, y avellanada, la cual vien- 
,do á su hija y al page á caballo le dijo: 
¿qué. es esto, nina, qué señor es este? Es 
un servidor de mi señora doña Teresa 
Panza , respondió el page , y diciendo y 
haciendo se arrojó del caballo, y se fue 
.con mucha humildad á poner de hinojos 
ante la señora Teresa diciendo: deme vue- 
sa merced sus manos, mi señora dona Te- 
resa, bien asi como muger legítima y par- 
ticular del señor don Sancho Panza, go- 
bernador propio, de la ínsula Baralaria. 
jAy señor mío! quítese de ahi, no haga 
eso, respondió Teresa , que yo no soy na- 
da . palaciega , sino una pobre labradora, 

7 * 
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hija de un eslripa terrones, y muger de 
un escudero andante, y no de gobernar- 
dor alguno. Vuesa merced , respondió el 
page, es muger dignísima de un gober- 
nador arcbidignísimo: y para prueba des- 
ta verdad reciba vuesa merced esta carta 
y este presente ; y sacó al instante de la 
faltriquera una sarta de corales con ex- 
tremos de oro, y sc la echó al cuello y 
dijo: esta caVla es del señor gobernador, 
y otra que traigo y estos corales son de 
mi señora la Duquesa , que á vuesa mer- 
ced me envia. Quedó pasmada Teresa, y 
su hija ni mas ni menos, y la muchacha 
dijo: que me maten si no anda por aquí 
nuestro señor amo don Quijote, que debe 
de haber dado á padre el gobierno ó con- 
dado que tantas veces le habia prometido. 
•Asi es la verdad, respondió el page, que 
por respeto del señor don Quijote es aho- 
ra el señor Sancho gobernador de la ín- 
sula Barataría ^como se verá por esta car- 
ta. Léamela vuesa merced , señor gentil- 
hombre, dijo Teresa, porque aunque yo 
sé hilar, no sé leer migaja. Ni yo tampo- 
co, añadió Sancbica ; pero esjH*renme aquí, 
que yo iré á llamar quien la lea, ora sea 
el cura mesmo,óel bachiller Sansón Car- 
rasco, que vendrán de muy buena gana 
por saber nuevas de mi padre. No hay 
•para qué se llame á nadie, qiie yo no sc 
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hilar, pero s¿ leer, y la leerí , y asi se la 
leyó toda , que por quedar ya referida no 
se pone aqui ; y luego sacó otra de la Du- 
quesa, que decía desla manera: 

Amiga Teresa: las buenas partes de la 
bondad j del ingenio de vuestro marido 
Sancho me movieron jr obligaron d pe- 
dir á mi marido el Duque le diese un go- 
bierno de una ínsula de muchas que tie- 
ne» Tengo noticia que gobierna como un 
girifalte, de lo que jro estoy muy conten- 
ta , y el Duque mi señor por el consi- 
guiente, por lo que doy muchas gracias 
al cielo de no haberme engañado en ha- 
berle escogido para el tal gobierno; por- 
que quiero que sepa la señora Teresa, 
que con dificultad se halla un buen go- 
bernador en el mundo , y tal me haga á 
mi Dios como Sancho gobierna» Ahí le 
envió, querida mia , una sarta de cora- 
les con extremos de oro: yo me holgara 
que fuera de perlas orientales; pero quien 
te da el hueso no te querría ver muerta: 
tiempo vendrá en que nos conozcamos y 
nos comuniquemos , y Dios sabe lo que 
será» Encomiéndeme á Sanchica su hi- 
ja , y dígale de mi parte que se apareje, 
que la tengo de casar altamente cuando 
menos lo piense» Dicenme que en ese lu- 
gar hay bellotas gordas , envíeme hasta 
dos docenas , que las estimaré en mucho 
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por ser de su mano ; y escríbame largo, 
avisándome de su salud y de su bien es~ 
tar , y si hubiere menester alguna cosa, 
no tiene tfue hacer mas que boquear, que 
su boca será medida: y Dios me la guar- 
de, Deste lugar , su amiga que bien la 
quiere , 

La Duquesa, 

Ay! dijo Teresa en oyendo la carta, 
y que buena y qué llana y qué humilde 
señora: con estas tales señoras me enlier- 
ren á mí, y no las hidalgas que en este 
pueblo se usan , que piensan que por ser 
hidalgas no las ha de tocar el viento, y 
van á la iglesia con tanta fantasía , como 
si fuesen las mesmas reinas, que no pa<" 
rece sino que tienen á deshonra el mirar 
á una labradora ; y veis aquí donde esta 
'buena señora con ser Duquesa me llama 
amiga, y me trata como si fuera su igual, 
que igual la ven yo con el mas alto cam- 
panario que hay en la Mancha ; y en lo 
que toca á las bellotas, señor mió, yo le 
enviaré á su señoría un celemin , que por 
■gordas las pueden venir á ver á la mira 
y á la maravilla; y por'abora, Sancbica, 
atiende á que se regale este señor; pon 
en orden este caballo, y saca de la caba- 
lleriza huevos, y corla tocino adunia, y 
démosle de comer como á un príncipe. 
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qne las buenas nuevas qne nos ba traído, 
y la buena cara que él tiene ^lo nierece 
todo, y en tanto saldré yo á dar á mis 
vecinas las nuevas de nuestro contento, y 
' al padre cura y á niaese Nicolás el bar-* 
bero , que tan amigos son y han sido de 
tu padre. Sí haré, madre, respondió San» 
chica ; pero mire que me ha de dar la mi- 
tad desa sarta, que no tengo yo por tan 
boba á mi señora la Duquesa que se la 
había de enviar á ella toda. Todo es para 
tí, hija, respondió Teresa ; pero déjame- 
la traer algunos dias al cuello, qne ver- 
daderamente parece que roe alegra el co- 
razón. También se alegrarán, dijo el pa- 
ge, cuando vean el lio que viene en esta 
portamanteo, que es un vestido de paño 
finísimo, que el gobernador solo un día 
llevó á caza, el cual todo le envia para 
la señora Sanchica. Qne me viva él mil 
años, respondió Sanchica , y el qne lo traa 
ni mas ni menos , y aun dos mil si fue- 
re necesidad. Salióse en esto Teresa fuera 
de casa con las cartas y con la sarta al 
Cuello, y iba tañendo en las cartas como 
si fuera en un pandero, y encontrándost 
acaso con el cura y Sansón Carrasco co- 
menzó á bailar y á decir: á fe, que ago- 
ra que no hay pariente pobre, gobierni- 
to tenemos; no sino tómese conmigo la 
mas .pintada hidalga, que yo la pondré 
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como nueva. ¿Qué es esto, Teresa Panaa ? 
¿qué locuras son estas, y qué papeles son 
esos? No es otra la locura, sino que estas 
ion cartas de duquesas y de gobernado- 
res, y estos que traigo al cuello son co- 
rales finos , las avemarias y los padre- 
nuestros son de oro de martillo, y yo soy 
gobernadora. De Dios en ayuso no os en- 
tendemos, Teresa, ni sabemos lo que os 
decís. Ahí lo podrán ver ellos, respon- 
dió Teresa , y dióles las cartas. Leyólas el 
cura de modo que las oyó Sansón Carras- 
co; y Sansón y el cura se miraron el uno 
al otro como admirados de lo que habian 
leido; y preguntó el bachiller quién habia 
traído aquellas cartas. Respondió Teresa, 
que se viniesen con ella á su casa , y ve- 
rían ai mensagero, que era un, mancebo 
como un pino de oro , y que le traía otro 
presente, que valia roas de tanto. Quitóle 
el cura los corales del cuello, y mirólos 
y remirólos, y certificándose que eran fi- 
nos tornó á admirarse de nuevo, y dijo: 
por el hábito que tengo , que no sé qué 
me diga ni qué me piense destas cartas y 
destos presentes: por una parte veo y to- 
co la fineza destos corales, y por otra leo 
que una Duquesa envía á pedir dos doce- 
nas de bellotas. Aderézame esas medidas, 
dijo entonces Carrasco: ahora bien, va- 
mos á ver el portador desle pliego, que 
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d¿l nos informaremos de las dificnllades 
que se nos ofrecen. Hiciéronlo asi , y vol- 
vióse Teresa con ellos. Hallaron al page 
cribando un poco de cebada para su ca- 
balgadura, y áSanchica cortando un tor- 
rezno para empedrarle con huevos, y dar 
de comer al page , cuya presencia y buen 
adorno contentó mocho á los dos ; y des- 
pués de haberle saludado cortesmente , y 
él á ellos , le preguntó Sansón les dijese 
nuevas asi de don Quijote como de San- 
cho Panza , que puesto que habian leido 
las cartas de Sancho y de la señora Du- 
quesa , todavia estaban confusos y no aca- 
baban de atinar qué seria aquello del go- 
bierno de Sancho, y mas de una ínsula, 
siendo todas ó las mas que hay en el mar 
Inedilerráneo de su magostad. A lo que el 
page respondió: de que el señor Sancho 
Panza sea gobernador, no hay que dudar 
en ello; de que sea ínsula ó no la que 
gobierna , en eso no me entremeto ; pero 
basta que sea un lugar de mas de mil ve- 
cinos; y en cuanto á lo de las bellotas 
digo, que mi señora la Duquesa es tan 
llana y tan humilde, que no decía el en- 
' viará pedir bellotas á una labradora, pe- 
ro que le acontecía enviar á pedir un pei- 
ne prestado á una vecina suya : porque 
quiero que sepan vuesas mercedes , que las 
señoras de Aragón , aunque son tan prin>- 
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cipa Ies, no son tan puntuosas y levanta- 
das como las señoras castellanas; con mas 
llaneza tratan con las gentes. Estando en 
■ la mitad destas pláticas salió Sanchica con 
un halda de huevos, y preguntó al page: 
dígame, señor: ¿mi señor padre trae por 
ventura calzas atacadas después que es go* 
bernador? No he mirado en ello, respon* 
dió el page; pero sí debe de traer. ¡Ay 
Dios mió ! replicó Sanchica , y qué será 
de ver á ini padre con pedorreras: ¿no 
es bueno sino que desde que nací tengo 
deseo de ver á mi padre con calzas ataca* 
das? Como con esas cosas le verá vnesa 
merced sí vive, respondió el page. Par 
Dios, términos lleva de caminar con pa- 
pahígo con solos dos meses que le dure el 
gobierno. Bien echaron de ver el cora y 
el bachiller que el page hablaba socarro— 
ñámente; pero la biieza de los corales y 
el vestido de caza que Sancho enviaba Ip 
deshacía todo (que ya Teresa les babia 
mostrado el vestido), y no dejaron de 
reírse del deseo de Sanchica, y mas cuan* 
do Teresa dijo: señor cora, eche cata por 
ahí SI hay alguien que vaya á Madrid 6 
á Toledo, para que me compre un ver- 
dugado redondo hecho y derecho, y sea 
al uso y de ios mejores que hubiere ; que 
en verdad , en verdad que tengo de hon- 
rar el gobierno de mi marido en cuanto 
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yo pudiere, y aun, que si me enojo me 
tengo de ir á esa corle, y echar un coche 
romo (odas, que ia que tiene marido go> 
bernador muy bien le puede (raer y sus- 
tenta r. Y cómo, madre , dijo Sancbica, 
pluguiese, á Dios que fuese antes boy que 
mañana, aunque dijesen los que me vie- 
sen ir sentada con mi señora madre en 
aquel coche: mirad la tal por cual, hija 
del harto de ajos, y cómo va sentada y 
tendida en el coche como si fuera una pa- 
pesa* Pero pisen ellos los lodos, y ánde- 
me yo en mi coche levantados los pies del 
suelo. Mal año y mal mes para cuantos 
murmuradores ' hay en el mundo: y án- 
deme yo caliente, y ríase la gente. ¿Digo 
bien, madre mia? Y cómo que dices bien^ 
hija, respondió Teresa, y todas estos ven- 
turas y aun mayores me las tiene profe- 
tizadas mi buen Sancho; y verás tú, hi- 
ja, como no para hasta hacerme conde- 
sa ,'que lodo es comenzar á ser venturo- 
sas; y, como yo he oido decir muchas ve- 
ces á tu buen padre (que asi como lo es 
tuyo lo es de los refranes) cuando le die- 
ren la vaquilla , corre con la soguilla; 
cuando te dieren un gobierno , cógele; 
cuando te dieren un condado, agárrale; 
y cuando te hicieren tus tus con alguna 
buena dádiva, envásala: no sino dormios, 
• y DO respondáis á las venturas y buenas 
TOMO IV* S 
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vuestra casa* ¿Y qué se. me da á mí, aña- 
dió Sa achica , que di»a el que quisiere 
cuando me vea entonada y fantasiosa: vió- 
sc el perro en brabas de cerro, y lo de- 
mas? Oyendo lo cual el cura dijo: yo no 
puedo creer sino qne lodos los desle lina- 
ge de los Panzas nacieron cada uno con 
un costal de refranes en el cuerpo: nin- 
guno del los he visto que no los derrame 
á todas horas y en todas las pláticas que 
tienen. Asi es la verdad, dijo el page, que 
el señor gobernador Sancho á cada paso 
los dice; y aunque muchos no vienen á 
propósito, todavia dan gusto, y mi seño- 
ra la Duquesa y el Duque los celebran 
mucho. ¿Qué todavía se afirma vuesa mer- 
ced , señor mió, dijo el bachiller, ser ver- 
dad esto del gobierno de Sancho , y de 
que hay Duquesa en el mundo que le en- 
víe presentes y le escriba? porque nos- 
otros, aunque locamos los presentes , y 
hemos leido las cartas, no lo creemos, y 
pensamos que esta es una de las cosas de 
don Quijote nuestro compalrrolo, que to- 
das piensa que son hechas por encanta- 
mento; y asi estoy por decir que quiero 
tocar y palpar á vuesa merced por ver 
si es embajador fantástico, ó hombre de 
carne y hueso. Señores, yo no sé mas de 
mí| respondió el page, sino que soy em— 
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liajador verdadero , y qae el seüor Sao- 
cho Panza es gobernador electivo, y que 
mi señores Du(|ue y Duquesa pueden dar 
y han dado el tal gobierno, y que be oi- 
do decir que en el se porta valentísinoa- 
menle. el tal Sancho Panza: si en esto hay 
encantamento ó no, vuesas mercedes lo 
disputen allá entre ellos, que yo no sé 
otra cosa para el juramento que hago, 
que es, por vida de mis padres, que ios 
tengo vivos, y los amo y los quiero mu- 
cho* Bien podrá ello ser asi, replicó el 
bachiller; pero dúbital Augustinus, Du- 
de quien dudare, respondió el page, la 
verdad es la que he dicho, y es la que 
ha de andar siempre «sobre la mentira, 
como el aceite sobre el agua, y si no ope- 
ribas credile , et non verbis : vengase al- 
guno de vuesas mercedes conmigo, y ve- 
rán con los ojos lo que no creen por los 
oidos. Esa ida á raí toca, dijo Sanchica: 
lléveme vuesa merced, señor, á las ancas 
de su rocin, que yo iré de muy buena ga- 
na á ver á mi señor padre* Las hijas de 
los gobernadores no han de ir solas por 
los caminos, sino acompañadas de carro- 
zas y literas y de gran número de sirvien- 
tes. Par Dios, respondió Sanchica, tam- 
bién me vaya yo sobre una pollina como 
sobre un coche: bailado lo habéis la me- 
lindrosa. Calla mochadla , dijo Teresa, 

O 
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qwc no sabes lo que te dices, ’y este scííor 
está en lo cierlo, que tal el tiempo, tal 
el líenlo : cuando Sancho, Sancha , y cuan- 
do gobernador, señora, y no sé si digo 
algo. Mas dice, la señora Teresa de lo que 
piensa, dijo el page, y denme de comer 
y despáchenme luego, porque pienso vol- 
verme esla tarde. A lo que le dijo el cura: 
vuesa merced se vendrá á hacer peniten- 
cia conmigo , que la señora Teresa mas 
tiene voiunlad , que alhajas para servir á 
tan buen huésped. Rehusólo el page; pero 
en efecto lo hubo de conceder por su me- 
jora, y el cura le llevó consigo de buena 
gana por tener lugar de preguntarle des- 
pacio por don Quijote y sus hazañas. £1 
bachiller se ofreció de escribir las carias 
á Teresa de la respuesta ; pero ella no qui- 
so que el bachiller se metiese en sus co- 
sas, que le. tenia por algo burlón, y asi 
dió un bollo y dos huevos á un monacillo 
que sabia escribir, el cual le escribió dos 
cartas, una paija su marido, y otra para 
la Duquesa, notadas de su mismo caletre, 
que no son las peores que en esta grande 
historia se ponen , como se verá adelante. 



Digitized 



CAPITULO LT. 


>/3 

Del progreso del gobierno de Sancho 
Panza , con otros sucesos tales 
como buenos» 

Amaneció el dia que se si{;uió á la no» 
che de la ronda del «gobernador, la cual 
el maestresala pasó sin dormir, ocupado 
el pensaTnienlo en el rostro, brío y be- 
lleza de la disfrazada doncella, y el ma- 
yordomo ocupó lo que della fallaba en 
escribir á sus señores lo que Sancho Pan- 
za bacía y decia, tan admirado de sus he- 
chos como de sus dichos, porque andaban 
mezcladas sus palabras y sus acciones con 
asomos discretos y Ionios. Levantóse en 
fin el señor {gobernador, y ¡)or orden del 
doctor Pedro Recio le hicieron desayunar 
con un poco de conserva y cuatro tra^'os 
de agua fria, cosa que la trocara Sancho 
con un pedazo de pan y un racimo de ' 
uvas; pero viendo que aquello era mas 
fuerza que voluntad, pasó por ello con 
harto dolor de su alma y fatiga de su es- 
tómago, haciéndole creer Pedro Recio que 
los manjares pocos y delicados avivaban 
el ingenio, que era lo que mas convenia 
á las personas constituidas en mandos y 
en oficios graves, donde se han de apro- 
vechar no lauto de las fuerzas corpora- 
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les, como de las del entendimiento. Con 
esta soíislería padecía hambre Sancho, jr 
tal, que en su secreto maldecía el gobier- 
no y aun á quien se le había dado; pero 
con su hambre y con su conserva se pu- 
so á juzgar aquel dia, y lo primero que 
se le ofreció fue una pregunta que un fo- 
rastero le hizo, estando presentes á'todo 
e.l mayordomo y los demas acólitos, que 
fue: señor, un caudaloso rio dividía dos 
términos de un mismo señorío (y esté 
\uesa merced atento, porque el caso es 
de importancia y algo dificultoso); digo 
pues, que sobre este río estaba una puen- 
te, y al cabo della una horca y una co- 
mo casa de audiencia, en la cual de or- 
dinario había cuatro jueces que juzgaban 
la ley que puso el dueño del rio, de la 
puente y de] señorío, que era en esta for- 
ma: si alguno pasare por esta puente de 
una parle á otra, hade jurar primero 
adónde y á qué va ; y si jurare verdad, 
déjenle pasar, y si dijere mentira, mue- 
ra por ello ahorcado en la horca que allí 
se muestra sin remisión alguna. Sabida 
esta ley y la rigurosa condición della, pa- 
saban muchos, y luego en lo que juraban 
se echaba de ver que decian verdad, y los 
jueces los dejaban pasar libremente. Suce- 
dió pues, que tomando juramento á un 
hombre, juró y dijo que para el juramen- 
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lo que hacia , que iba á morir en aquella 
horca que alii estaba, y no á otra cosa» 
Repararon los jueces en el juramenlo, y 
dijeron:^! á este hombre le dejamos pa- 
sar libremente , mintió en su juramenlo, 
y conforme á la ley debe morir; y si le 
ahorcamos,, él juró que il>a á morir en 
aquella horca, y habiendo jurado verdad, 
por la misma ley debe ser libre. Pídese á 
vuesa merced , señor gobernador, ¿qué 
harán los jueces del tal hombre, que aun 
hasta agora están dudosos y suspensos? Y 
habiendo tenido noticia del agudo y ele- 
vado entendimiento de vuesa merced, me 
enviaron á mí á que suplicase á vuesa 
merced de. so parte diese su parecer en 
tan intricado y dudoso caso. A lo que 
respondió Sancho: por cierto que esos sc- 
fiores jueces que á mí os envian lo pudie- 
ran haber excusado, porque yo soy un 
hombre que tengo roas de mostrenco que 
de agudo , pero con todo eso, repetidme 
otra vez el negocio de modo que yo le en- 
tienda, quizá podria ser que diese en el 
hilo. Volvió otra y otra vez el preguntan- 
te á referir lo que primero habia dicho, 
y Sancho dijo: á mi parecer este negocio 
en dos paletas le declararé yo, y es asi: 
¿el tal hombre jura que va á morir en la 
horca, y si muere en ella juró verdad, y 
por la ley puesta merece ser libre, y que 
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pase la pnente, y si no le ahorcan jurá 
' mentira, y por la misma ley merece que 
le alionjiien? Asi es como el señor gober- 
nador dice, di)o el mensagero; y cuanto 
á la entereza y entendimiento del caso, no 
hay mas que pedir ni que dudar* Digo yo 
pues agora , replicó Sancho , que deste 
hombre aquella parle que juró verdad la 
dejen pasar, y la que dijo mentira la ahor- 
quen, y desta manera se cumplirá al pie 
de la letra la condición del pasage. Pues, 
señor gobernador , replicó el preguntador, 
será necesario que el tal hombre se divi- 
da en parles, en mentirosa y verdadera; 
y si se divide por fuerza ha de. morir: y 
asi no se consigue, cosa alguna de lo que 
la ley pide, y es de necesidad expresa que 
se cumpla con ella. Venid acá , señor buen 
hombre, respondió Sancho, este pasagero 
que. .decís, ó yo soy un porro, ó él tiene 
la misma razón para morir que para vi- 
vir y pasar la puente, ponpie si la ver- 
dad le salva, la mentira le condena igual- 
mente; y siendo esto asi, como lo es, soy 
de parecer que digáis á esos señores que 
á mí os enviaron, que pues están en un 
fil las razones de condenarle ó asolverle, 
que le dejen pasar libremente, pues siem- 
pre es alabado mas el hacer bien , que mal; 
y esto lo diera firmado de mi nombre si 
supiera firmar: y yo en este caso no he 
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habIa<]o de mío, sino qne se roe vino á la 
roerooria un precepto cutre otros muchoS| 
que roe dio mi amo don Quijote la noche 
antes que viniese á ser gobernador desla 
ínsula , qne fue , que cuando la justicia 
estuviese en duda, rae decantase y acogie- 
se á la misericordia ; y ha querido Dios 
que agora se me acordase, por venir en 
este caso como de. molde* Asi es, respon- 
dió el mayordomo; y tengo para raí que 
el mismo L'curgo, que dió leyes á los la- 
ccdemonios, no pudiera dar mejor sen- 
tencia que la que el gran Panza ha dado; 
y acábese con esto la audiencia desta ma- 
ñana, y yo daré orden como el señor go- 
bernador coma muy á su gusto. Eso pido, 
y barras derechas , dijo Saucho, deume 
de comer, y lluevan casos y dudas sobre 
roí, que yo las despavilaré en el aire. Cuín* 
plió su palabra el mayordomo, pareciéu- 
dole ser cargo de conciencia malar de ham* 
bre á tan discreto gobernador, y mas que 
pensaba concluir con él aquella misma no- 
che haciéndole la burla última que traía 
en comisión de hacerle. Sucedió pues, que 
habiendo comido aquel dia contra las re- 
glas y aibrisroosdel doctor Ti rleafuera , al 
levantar de los manteles entró nn correo 
con una carta de don Quijote para el go- 
bernador. Mandó Sancho al secretario que 
la leyese para sí, y que si no viniese en 
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ella alguna cosa digna de secreto, la le- 
yese en voz alta. Ilizolo asi el secretario, 
y repasándola primero dijo: bien se pue- 
de leer en voz alta, que lo que el señor 
don Quijote escribe á vuesa merced nie- 
lece estar estampado y escrito con letras 
de oro , y dice asi : 

m 

CARTA DE DON QUIJOTE DE LA MANCHA Á 
SANCHO PANZA, GOBERNADOR DE LA INSULA 
BARATARIA* 

Cuando esperaba oir nuevas de tus 
descuidos é irnpcrlinencias , Sancho ami- 
go , las oí de tus discreciones , de que di 
por ello gracias particulares al cielo ^ el 
cual del estiércol sabe Icva^ntar los po^ 
bres, y de los tontos hacer discretos» Di- 
cenme que gobiernas como si fueses hom- 
bre , y que eres hombre como si fueses 
bestia , según es la humildad con que te 
'tratas: y quiero que adviertas , Sancho, 
que muchas veces conviene y es necesa— . 
rio por la autoridad del oficio ir contra 
la humildad del corazón; porque el buen 
adorno de la persona qüe está puesta en 
graves cargos luí de ser conforme d lo 
• que ellos piden , y no á la medida de lo 
que su humilde condición le inclina» Vis- 
tete bien , que un palo compuesto no pa- 
rece palo: no digo que traigas diges ni 
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galas , ni que siendo juez te vistas como 
soldado , sino que te adornes con el há-~ 
hito que tu oficio requiere , con tal que 
sea limpio y bien compuesto. Para ga- 
nar la voluntad del pueblo que gobier- 
nas y entre otras has de hacer dos cosas: 
la una , ser bien criado con lodos , aun- 
que esto ya otra vez te lo he dicho ; y la 
otra , procurar la abundancia de los 
mantenimientos , que no hoy cosa que 
mas fatigue el corazón de los pobres que 
la hambre y la carestía. 

No hagas muchas pragmáticas y y 
si las hicieres procura qite sean buenas, 
y sobre todo que se guarden y cumplan; 
que. las pragmáticas que. no se guardan, 
lo mismo es que si no lo fuesen ; antes 
dan á entender que el principe, que tuvo 
discreción y autoridad para hacerlas, 
no tuvo valor para hacer que se guar- * 
dasen : y las leyes que atemorizan , y 
no se ejecutan , vienen á ser como la vi- 
ga , rey de las ranas, que al principio 
las espanto, y con el tiempo la menos- 
preciaron y se subieron sobre ella. Sé pa^ 
dre de las virtudes , y padrastro de tos 
vicios. No seas siempre riguroso, ni siem- . 
pre blando , y escoge el medio entre es- 
tos dos extremos , que en esto está el pun- 
to de la discreción, Visita las cárceles, 
las carnicerías y las plazas; que la pre- 
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senda del gobernador en lugares tales 
es de mucha importancia , consuela- á los 
presos que esperan la brevedad de su dcs~ 
pacho, es coco d los carniceros , que por 
entonces igualan los pesos , y es espan^ 
tajo d las placeras por la misma razón» 
No te muestres ( aunque por ventura lo 
seas , lo cual yo no creo J codicioso, rnu~ 
geriego ni glolon , porque en sabiendo el 
puihlo y los que te tratan tu inclinación 
determinada , por alli te dardn batería 
hasta derribarte en el profundo de la 
perdición» Mira y remira , pasa y repa-- 
sa los consejos y documentos que te di 
por escrito antes que de aquí partieses d 
tu gobierno , y verds como hallas en ellos, 
.si los guardas, una ayuda de costa, que 
te sobrelleve los trabajos y dificultades 
que d cada paso d los gobernadores se 
les ofrecen» JCscribe d tus señores , y 
muéstratclcs agradecido , que la ingra- 
titud es hija de la soberbia, y uno de los 
mayores pecados que se sabe ¡ y la per- 
sona que es agradecida d los que bien le 
han hecho, da indicio que. también lo se-- 
rd d Dios, que tantos bienes le hizo y de 
contino le hace» 

La señora Duquesa despachó un pro^ 
pió con tu vestido y otro presente d tu 
muger Teresa Panza : por momentos es- 
peramos respuesta» Yo he estado un poco 
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mal dispuesto de un cierto gateamienlo 
que me sucedió no mu y á cuento de mis 
narices; pero no fue nada, que si hay 
encantadores que me maltraten , tam^ 
bien los hay que me defiendan» Arisa-“ 
me si el ma yordomo que está contigo 
vo que ver en las acciones de la l'rifal- 
di , como tú sospechaste; y de todo lo que 
te sucediere me irás dando aviso , pues 
es tan corto el camino ; cuanto mas que 
yo pienso dejar presto esta vida ociosa 
en que estoy, pues no nací para ella» Un 
negocio se me ha ofrecido , que creo que 
me ha de pt>ncr en desgracia destos se- 
ñores ; pero aunque se me da mucho, no 
se me da nada , pues en fin en firf tengo 
de cumplir antes con mi profesión que 
con su gasto, conforme á lo que suele de- 
cirse: amieus Pialo f sed raagis amica ve» 
ritas* Digote este latín, porque me doy d 
entender que después que eres gobernador 
lo habrás aprendido, Y á Dios, el cual te 
guarde de que ninguno te tenga ldstimtí% 

Tu amigo 

don Quijote de la Mancha» 

Oyó Sancho la carta con mncha atención^ 
y fue celebrada y tenida por discreta de 
los que la oyeron, y lue^o Sancho se le- 
vantó de la mesa , y llamando al secreta^ 
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rio se encerré con él en sn estancia, j 
sin dilatarlo mas quiso responder luego á 
su señor don Quijote; y dijo al secreta- 
rio que sin añadir ni quitar cosa alguna 
fuese escribiendo lo que él le dijese ; y 
asi lo hizo; y la carta de la respuesta 
fue del tenor siguiente: 

CARTA DS SANCHO PANZA A DON QUUOTH 
DE LA MANCHA. 

Xa Ocupación de mis negocios es tan 
grande , que no tengo lugar para ras- 
carme la cabeza^ ni aun para cortar- 
me las uñas , j asi las traigo tan creci- 
das cual Dios lo remedie» Digo esto , se- 
ñor mió de mi alma , porque vuesa mer- 
ced no se espante si hasta agora no he 
dado aviso de mi bien ó mal estar en 
este gobierno , en el cual tengo mas ham- 
bre que cuando andábamos los dos por 
las selvas y por los despoblados» 

Escribióme el Duque mi señor el otro 
dia dándome aviso que habian entrado 
en esta Ínsula ciertas espías para ma- 
tarme , y hasta agora yo no he descu- 
bierto otra que un cierto doctor que está 
en este lugar asalariado para matar d 
cuantos gobernadores aqui vinieren : llá- 
mase el doctor Pedro Recio, y es na- 
tural de Tirteafuera , porque vea vuesa 
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merced qué nombre para no temer que 
he de morir d sus manos» Este tal doc-“ 
ior dice él mismo de si mismo, que él 
no cura las enfermedades cuando las 
hay , sino que las previene para que no 
vengan , y las medicinas que usa son 
dicta y mas dieta , hasta poner la per- 
sona en los huesos mondos , como si no 
fuese mayor mal la flaqueza que la ca-- 
lentura» Finalmente él me va matando 
de hambre, y yo me voy muriendo de 
despecho , pues cuando pensé venir d es- 
te gobierno á comer caliente y d beber 
frió , y d recrear el cuerpo entre sdba- 
ñas de holanda sobre colchones de plu- 
ma , he venido d hacer penitencia como 
si fuera ermitaño , y como no la hago 
de mi voluntad , pienso que al cabo al 
cabo me ha de llevar el diablo» 

Hasta agora no he tocado derecho 
ni llevado cohecho , y no puedo pensar 
en qué va esto , porque aqui me han di- 
cho que los gobernadores que d esta Ín- 
sula suelen venir , antes de entrar en 
ella , ó les han dado , ó les han presta- 
do los del pueblo muchos dineros , y que 
esta es ordinaria usanza en los demas 
que van d gobiernos , no solamente en 
este» 

' Anoche andando de ronda topé una 
muy hermosa doncella en trage de va- 
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ron f j un hermano suyo en hábito de 
muger : de la moza se enamoró mi maes- 
tresala f y la escogió en su imaginación 
para su muger , según él ha dicho , y yo 
escogí al mozo para mi yerno: hoy los 
dos pondremos en plática nuestros pen- 
samientos con el pudre de entrambos, 
que es un tal Diego de la Llana, hi- 
dalgo y cristiano viejo cuanto se quiere^. 

Yo visito las plazas , como ruesa 
merced me lo aconseja, y ayer hallé 
una tendera que vendía avellanas nue- 
vas , y averigüele que había mezclado 
con una hanega de avellanas nuevas 
otra de viejas , vanas y podridas : apli~ 
quélas todas para los ñiños de la doc- 
trina , que las sabrían bien distinguir, 
y sentenciéla que por quince dias no en- 
trase en la plaza ; hanme dicho que lo 
hice valerosamente : lo que sé decir á 
vuesa merced es , que es fama en este 
pueblo que no hay gente mas mala que 
las placeras , porque todas son desver- 
gonzadas , desalmadas y atrevidas , y 
yo asi lo creo por las que he visto en 
otros pueblos. 

De que mi señora la Duquesa haya 
escrito á mi muger Teresa Panza, y 
enviádole el presente que vuesa merced 
dice , estoy muy satisfecho , y procura- 
ré de mostrarme agradecido á su tiem- 
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po : hésele vvesa merced las manos de 
mi parte , diciendo que digo jro , que no 
lo ha echado en saco rolo , como lo ve- 
rá por la obra* No querría que vuesa 
merced luciese trabacuentas de disgusto 
con esos mis señores; porque si vuesa 
merced se enoja con ellos , claro está que 
ha de redundar en mi daño , y no será 
bien que pues se me da á mi por con- 
sejo que sea agradecido , que vuesa mer- 
ced no lo sea con quien tantas merce- 
des le tiene hechas , y con tanto regaló 
ha sido tratado en su castillo* 

Aquello dcl gateado no entienda; pe- 
ro imagino que debe de ser alguna de 
las malas fechorías que con tkiesa mer- 
ced suelen usar los malos encantadores; 
yo lo sabré cuando nos veamos* Qui- 
siera enviarle á vuesa merced alguna 
cosa ; pero no sé qué ende , sino es al- 
gunos cañutos de geringas , que para 
con vejigas los hacen en esta Ínsula 
muy curiosos ; aunque si me dura el 
oficio f yo buscaré qué enviar de haldas 
ó de mangas» Si me escribiere mi rnuger 
Teresa Panza , pague vuesa merced el 
porte f y envíeme la carta , que tengo 
grandísimo deseo de saber del estado de 
mi casa , de mi rnuger y de mis hijos* 
Y con esto Dios libre á vuesa merced de 
mal intencionados encantadores , y á mi 

8 « 
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me saque con bien y en paz deste go- 
bierno , que lo dudo , porque le pienso de- 
jar con la vida , según mi trata el doc- 
tor Pedro Recio, 

Criado de vuesa merced 
Sancho Panza el gobernador» 

Cerró la caria el secretario, y despachó 
luego al correo, y juntándose los burla- 
dores de Sancho dieron órdeu entre sí 
como despacharle del gobierno; y aquella 
tarde la pasó Sancho en hacer algunas 
ordenanzas locantes al buen gobierno de 
la que él imaginaba ser ínsula, y ordenó 
que no hubiese regatones de los basli- 
incntos en la república, y que pudiesen 
meter en ella vino de las partes que qui- 
siesen, con aditamento que declarasen el 
lugar de donde era , para ponerle el pre- 
cio según su estimación, bondad y fama, 
y el que. lo aguase ó le. mudase el nombre 
perdiese la vida por ello; moderó el pre- 
cio de lodo calzado, principalmente el de 
los zapatos, por parecerle que corría con 
exorbitancia: poso tasa en los salarios de 
los criados, que caminaban á rienda suel- 
ta por el camino del Ínteres: puso gra- 
vísimas penas á los que cantasen canta- 
res lascivos y descompuestos, ni de noche 
ni de dist : ox'denó que ningún ciego caH'- 
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lase ini1a|;ro en coplas si no trajese testi- 
monio aulénlico de ser verdadero, por 
parecerle que los mas que ios ciegos can- 
tan son fingidos en pcrjaicio de los ver- 
daderos. 

Hizo y creó un alguacil de pobres, 
no para que los persiguiese, sino para 
que los examinase si lo oran, porque á 
la sombra de la manquedad fingida y de 
la llaga falsa andan ios brazos ladrones y 
la salud borracha. En resolución el or- 
denó cosas tan buenas, que hasta hoy se 
guardan en aquel lugar, y se nombran: 
las constituciones del gran gobernador 
Sancho Panza, 

CAPITULO LII. 

Donde se cuenta la aventura de la se- 
gunda dueña dolorida ó angustiada, lia"" 
rnada por otro nombre doña Rodrigues, 

Cuenta Cide líamete, que estando ya 
don Quijote sano de sus araños le pare- 
ció que la vida que en aquel castillo te- 
nia era contra toda la órden de caballe- 
ría que profesaba, y asi determinó de pe- 
dir licencia á los Duques para partirse á 
Zaragoza , cuyas fiestas llegaban cerra, 
adonde pensaba ga'nar el arnés, que en 
las tales fiestas se conquista. Y estando 
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un día ¿la mesa con los Duques, y co- 
menzando á poner en obra su intención 
y pedir la licencia, veis aqui á deshora 
entrar por la puerta de la gran sala dos 
mujeres, como desiiucs pareció, cubier- 
tas de luto de los pies á la cabeza, y la 
una dellas llegándose á don Quijote se le 
echó á los pies, tendida de largo á largo, 
la boca cosida con los pies de don Quijo- 
te, y daba unos gemidos tan tristes, y 
tan proíuudos y tan dolorosos, que puso 
en conlusion á todos los que la oiau y 
miraban: y aunque los Duques pensaron 
que seria algtiua burla que sus criados 
querrían hacer á don Quijote, todavía 
\iendo con el ahinco que. la niuger suspi- 
raba , gemía y lloraba, los tuvo dudosos 
y suspensos , hasta que don Quijote com- 
pasivo la levantó del suelo, y hizo que se 
descubriese y quitase el manto de sobre 
ia íaz llorosa, ¿lia lo hizo asi, y mostró 
ser lo que jamas se pudiera pensar, por- 
que descubrió el rostro de doña Rodri- 
guez, la dueña de casa; y la otra enluta- 
da era su hija» la burlada del hijo del 
labrador rico. Admiráronse todos aque- 
llos que la conocían, y mas los Duques 
que ninguno, que puesto que la tenían por 
boba y de buena {>asta , uo por tanto que 
viniese á hacer locuras. Finalmente dona 
Rodrigues volviéndose á los señores les 
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dijo: vnesas excelencias sean servidos de 
darme licencia qne yo deparia nu poco 
con este caballero, porque asi conviene 
para salir con bien del negocio en que 
me ha puesto el atrcviniienlo de un mal 
intencionado villano. £1 Duque dijo qne 
él se la daba , y que departiese con el se- 
ñor don Quijote cuanto le viniese en de- 
seo. Ella enderezando la voz y el rostro 
á don Quijote dijo: dias ha, valeroso'iíao 
ballero, que os tengo dada cuenta de ‘ la 
sinrazón y alevosía que un mal labrador 
tiene fecha á mi muy querida y amada 
fija, que es esta desdichada que aquí es- 
tá presente, y vos me habedcs prometido 
de volver por ella , enderezándole el tuer- 
to que le tienen fecho , y agora ha llega- 
do á mi noticia qne os queredes partir 
deste castillo en busca de las buenas ven- 
turas que Dios os depare; y asi querría 
que antes que os escurriésedes por esos 
caminos desafiásedes á este rústico indó- 
mito , y le biciésedes que se casase coa 
mi hija, en cumplimiento de la palabra 
que le dio de ser su esposo antes y pri- 
mero que yogase con ella ; porque pensar 
que el Duque mi señor rae ha de hacer 
justicia, es pedir peras al \olmo, por la 
ocasión que ya á vuesa merced en puri- 
dad tengo declarada: y con esto nuestro 
señor dé á vuesa merced mucha sa lud , y 
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i nosotras no nos desaropa^re. A cuyas 
razones respondió don Quijole con nm*^ 
cha gravedad y prosopopeya: buena due- 
ña , templad vuestras lágrimas, ó por 
mejor decir, enjugadlas y ahorrad de 
vuestros suspiros, que yo tomo á mi car- 
go el remedio de vuestra hija, á la cual 
le hubiera estado mejor no liaber sido 
tan fácil en creer promesas de enamora- 
dos, las cuales por la mayor parte son 
ligeras de prometer y muy pesadas de 
cumplir; y asi con licencia del Duque 
mi seiior, yo me partiré luego en busca 
dese desalmado mancebo, y le hallaré, y 
le desafiaré, y le mataré cada y cuando 
que se excusare de cumplir la prometida 
palabra: que el principal asunto de mi 
profesión es perdonar á los humildes, y 
castigar á los soberbios: quiero decir, 
acorrer á los miserables, y destruir á los 
rigurosos. No es menester, respondió el 
Duque, que vuesa merced se ponga en 
trabajo de buscar al rústico, de quien 
esta buena dueña se queja, ni es menea-* 
tcr tampoco que vuesa merced me pida á 
mí licencia para desafiarle, que yo le doy 
por desafiado, y tomo á mi cargo de ha- 
cerle saber este desafio, y que le acete, y 
venga á responder por sí á este mi casti- 
llo , donde á entrambos daré campo se- 
guro I guardando todas las condiciones 
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qae fn tales actos suelen y deben guar- 
darse, guardando igualnirnte su justicia 
á cada uno, como están obligados á guar- 
darla todos aquellos principes que dan 
campo franco á los que se combaten en 
los términos de sus señoríos. Pues con ese 
seguro y con buena licencia de \uesa 
grandeza , replicó don Quijote , desde 
aqui digo que por esta vez renuncio mi 
hidalguía, y me allano y ajusto con la 
llaneza del dañador , y me hago igual 
con él, habilitándole para poder comba- 
tir conmigo ; y asi , aunque ausente , le 
desafio y repto en razón de que hizo mal 
en defraudar á esta pobre, que fue don- 
cella, y ya por su culpa no lo es, y que 
le ha de cumplir la palabra que le dió 
de ser su legítimo esposo, ó morir en 
la demanda. Y luego descalzándose un 
guante le arrojó en mitad de la sala, y 
el Duque le alzó, diciendo que, como ya 
habia dicho, él acetaba el tal desafio en 
nombre de su vasallo, y señalaba el pla- 
zo de allí á seis dias, y el campo en la 
plaza de aquel castillo, y las armas las 
acostumbradas de los caballeros, lanza y 
escudo y arnés tranzado con todas las 
demas piezas , sin engaño , superchería ó 
superstición alguna, examinadas y vistas 
por los jueces del campo; pero ante to- 
das cosas es menester que esta buena due- 
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£a , y esta' mala doncella pongan el dere-*^ 
cho de su justicia en manos del señor 
don Quijote y que de otra manera no se 
hará nada, ni llegará á debida ejecución 
el tal desalío» Yo sí pongo, respondió la 
dueña: y yo también, anadió la hija, 
toda llorosa, y toda vergonzosa y de mal 
talante. Tomado pues este apuntamiento, 
y habiendo imaginado el Duque lo que 
liabia de hacer en el caso, las enlutadas 
se l'ueron , y ordenó la Duquesa que de 
allí adelante, no las tratasen como á sus 
criadas, sino como á señoras aventure- 
ras, que veuiau á pedir justicia á su ca- 
sa; y asi les dieron cuarto aparte, y las 
sirvieron como á i'orasteras, no sin es- 
panto de las demas criadas, que no sa« 
Lian en qué habia de parar la sandez y 
desenvoltura de doña Rt>driguez y de su 
mal andante hija. Estando en esto, para 
acabar de regocijar la liesla y dar buen 
fin á la comida, veis aqui donde entró 
por la sala el page que llevó las cartas y 
presentes á Teresa Panza , niuger del go- 
bernador Sancho Panza , de cuya llegada 
recibieron gran contento los Duques de- 
seosos de saber lo que le habia sucedido 
en su viage; y preguntándoselo, respon- 
dió el page que no lo podía decir tan en 
público ni con breves palabras, que sus 
excelencias fuesen servidos de dejarlo pa- 
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ra á solas, y qne entre tanto se entrclu> 
viesen con aquellas cartas; y sacando dos 
cartas las puso en manos de la Duquesa: 
la una decía en el sobrescrito: Carta pa~ 
ra mi señora la Duquesa tal , de no sé 
donde ; y la otra : A mi marido San-- 
eho Panza , gobernador de la Ínsula 
Baratarla , que Dios prospere mas años 
que á mi» No se le cocia el pan, como 
suele decirse, á la Duquesa hasta leer su 
carta; y abriéndola, y leído para sí, y 
viendo que la podía leer en voz alta para 
que el Duque y los circunstantes la oye- 
sen , leyó desta manera : 

I 

CARTA DE TERESA PAKZA A LA DUQUESA* 

Mucho contento me dio, señora mia, 
la carta que vuesa grandeza me escri- 
bió , que en verdad que la tenia bien de- 
seada, La sarta de corales es mujr bue- 
na , y el vestido de caza de mi marido 
no le va en zaga. De que vuestra seño- 
ría haya hecho gobernador ú Sancho 
•mi consorte , ha recibido mucho gusto 
todo este lugar , puesto que no hay quien 
lo crea , principalmente el cura y mae- 
se Nicolás el barbero , y ' Sansón Carras- 
peo el bachiller ; péro^d mi no se ‘me da 
'nada, que como ello sea asi, como lo 
' ts i diga cadg, uno lo 'que quisiere ¡ aun- 
TOSIO lY* 9 
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que si va d decif verdad , á no venir los 
corales jr el vestido , tampoco yo lo cre- 
yera ^ porque en este pueblo todos tienen 
á mi marido por un porro , y que saca- 
do de gobernar un hato de cabras , no 
pueden imaginar para qué gobierno pue- 
da ser bueno : Dios lo haga , y lo enca- 
mine como ve que lo han menester sus 
hijos» Yo , señora de mi alma , estoy de- 
terminada , con licencia de vuesa mer- 
ced , de meter este buen dia en mi casa 
yéndome á la corte á tenderme en un 
coche , para quebrar los ojos á mil en- 
vidiosos que ya tengo: y asi suplico d 
vuestra excelencia mande d mi marido 
me envie algún dinerillo , y que sea al- 
go que, porque en la corte son los gas- 
tos grandes , que el pan vale á real , y 
la carne la libra á treinta maravedís, 
que es un juicio ; y si quisiere que no 
vaya , que me lo avise con tiempo , por- 
que me están bullendo los pies por po- 
nerme en camino ; que me dicen mis 
amigas y mis vecinas , que si yo y mi 
hija andamos orondas y pomposas en 
la corte vendrá d ser conocido mi mari- 
do por mi mas que yo por él, siendo 
forzoso que pregunten muchos: ¿quién 
\Son estas señoras' desle coche ? y un 
■criado mío responderá : la muger^y Ja 
hija de Sancho Panza > gobernador, de 
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la Ínsula Barataría , y desta manera 
será conocido Sancho , y yo seré estima^ 
da , y á Roma por todo* Pésame cuant- 
ío pesarme puede que este año no se han 
cogido bellotas en este pueblo, con todo 
eso envío á vuesa alteza hasta medio ce- 
lemín , que una ú una las fui yo á co- 
ger y d escoger al monte , y no las ha- 
llé mas mayores; yo quisiera que fue- 
ran como huevos de avestruz» 

No se le olvide d vuestra pomposidad 
de escribirme , que yo tendré cuidado de 
la respuesta ,, avisando de mi salud y 
de todo lo que hubiere que avisar dcste 
lugar , donde quedo rogando á nuestro 
Señor guarde d vuestra grandeza , y d 
mi no me olvide* Sancha mi hija y mi 
hijo besan d vuesa merced las manos* 

La que tiene mas deseo de ver á V* S* 
que de escribirla , 

Su criada Teresa Panza* 

« 

Grande fae el gasto qne todos reci- 
bieron de oir la caria de Teresa Panza, 
principalmente los Daques: y la Duquesa 
pidió parecer á don Qii«)oie s) seria bien 
abrir la carta que venia para - el gober- 
nador, que imaginaba debia de ser boní- 
sima. Dou' Quijote dijo que él la abriría 
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decia desla manera: 

CARTA DE TERESA PANZA A SANCHO PANZA 
SU MARIDO. 

Tu carta recibid Sancha mió de mi- 
alma : y yo te prometo y juro como ca- 
tólica cristiana , que no faltaron dos 
dedos para volverme loca de contentom 
Mira , hermano , cuando yo llegué d oir 
que eres gobernador , me pensé alli caer 
muerta de puro gozo, que ya sabes tú 
que dicen , que asi mata la alegria sú- 
bita como el dolor grande, A Sanchica 
tu hija se le fueron las aguas sin sen- 
tirlo de puro contento. El vestido que me 
enviaste tenia delante , y los corales que 
me envió mi señora la Duquesa al cue- 
llo , y las cartas en las manos, y el 
portador dellas alli presente , y con to- 
do eso creía y pensaba que era todo sue- 
ño lo que ceia y lo que tocaba ; porque 
¿ quién podía pensar que un pastor de 
cabras hahia de' venir á ser gobernador 
• de Ínsulas? Ya sabes tú, amigo, que 
decia mi madre , que era menester vivir 
mucho para ver mucho : digolo porque 
pienso ver mas si^ vivo mas , porque no 
pienso parar hasta verte arrendador-’ ó 
alcabalero , que son oficios que ' aunque 
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lleva el diablo á quien mal los usa , en 
Jin en fin siempre tienen j manejan di- 
neros» Mi señora la Duquesa te dirá 
el deseo que tengo de ir á la corle : rni- 
rate en ello , y avísame de tu gusto , que 
yo procuraré honrarte en ella andando 
en coche» 

Kl cura , el barbero , el bachiller y 
aun el sacristán ’no pueden creer que 
eres gobernador , y dicen t^ue todo es em^ 
bel eco , ó cosas de encantamento , como 
son todas las de don Quijote tu amo; y 
dice Sansón que ha de ir d buscarte y 
d sacarte el gobierno de la cabeza , y 
á don Quijote la locura de los cascos : 
yo no hago sino reirme , y mirar mi 
sarta , y dar traza del vestido que ten- 
go de hacer del tuyo d nuestra hijo» 
Unas bellotas envié d mi seriara la Du- 
quesa , yo quisiera que fueran de oro» 
Enviarne tú algunas sartas de perlas 
si se usan en esa ínsula» Las nuevas 
deste lugar son , que la Derrueca casó d 
su hija con un pintor de mala mano, 
que llegó d este pueblo d pintar lo que 
saliese» Mandóle el concejo pintar las 
armas de su Magestad sobre las puer- 
tas del ayuntamiento , pidió dos duca- 
dos , diéronsclos adelantados ^ trabajó 
ocho dias , al cabo de dos cuales no pin- 
tó nada / y dijo que no acertaba d pin- 
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tar tantas baratijas : volvió el dinero , y 
con todo eso se casó á titulo de buen ofi- 
cial : verdad es que ya ha dejado el pin- 
cel y tomado el azada , y va al campo 
como gentilhombre* El hijo de Pedro de 
Lobo se ha ordenado de grados y coro- 
na con intención de hacerse clérigo: sú- 
polo Minguilla , la nieta de Mingo Sil- 
vatOf y hale puesto demanda de que la 
tiene dada palabra de casamiento : ma- 
las lenguas quieren decir que ha estado 
en cinta dél ; pero él lo niega d pies 
juntillas* Ogaño no hay aceitunas , ni 
se halla una gota de vinagre en todo 
este pueblo» Por aqui pasó una compa- 
ñía de soldados , lleváronse de camino 
tres mozas deste pueblo : no te quiero 
decir quién son , quizá volverán y no 
fallará quien las tome por mugeres con 
sus tachas buenas ó malas» Sanchica 
hace puntas de randas , gana cada dia 
ocho maravedís horros , que los va echan- 
do en una alcancía para ayuda á su 
ajuar : pero ahora que es hija de un 
gobernador , tú le darás la dote sin que 
ella lo trabaje» La fuente de la plaza 
se secó : un rayo ca y ó en la picota , y 
alli me las den todas» Espero respuesta 
desta y la resolución de mi ida d la 
corte ; y con esto Dios te me guarde 
mas años que á rni , ó tantos, por» 
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que no querría ’ dejarte sin mi en este 
mundo 

Tu muger Teresa Panza* 

Las carias fueron soleuizadas, reidas, 
éslimadas y admiradas ; y para acabar 
de echar el sello llegó el correo, el <)ue 
traia la que Sancho enviaba á don Quijo- 
te, que asimismo se leyó públicamente, 
la cual puso en duda la sandez del go- 
bernador. Retiróse la Duquesa pera sa- 
ber del page lo que le habia suceciido en 
el lugar de Sancho, el cual se lo contó 
muy por extenso, sin dejar circunstancia 
que no refiriese : dióle las bellotas , y 
mas un queso que Teresa le dió por ser 
muy bueno, que se aventajaba á los de 
Tronchon: recibiólo la Duquesa con gran» 
dísimo gusto, con el cual la dejaremos, 
por contar el fin que tuvo el gobierno 
del gran Sancho Panza , llor y espejo de 
todos los insulanos gobernadores. 

CAPÍTULO LUI. 

Del fatigado fin y remate que tuvo el 
gobierno de Sancho Panza» 

Pensar que en esta vida las cosas de- 
11a han de durar siempre en un estado, 
es pensar en lo excusado, antes parece 
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que ella anda todo en redondo, digo á la 
rcdoridat A la primavera sigue, el verano, 
al verano el eslío, al eslío * 0 ! oloiio, y 
al oloiio el invierno, y ^1 invierno la 
primavera, y asi loma á andarse el tiem- 
po con esta rueda conlinna. Sola la vida 
humana corre á su iiii ligera , mas que 
el tiempo, sin esperar renovarse, sino es 
en la otra , que no tiene términos que la 
limiten. Esto dice Cide Hamele, filósofo 
mahomético : porque esto de entender la 
ligereza é instabilidad de la vida presen- 
te, y de la duración de la eterna que se 
espera, muchos sin lumbre de fe, sino 
con la luz natural, lo han entendido; pe- 
ro aqui nuestro autor lo dice por la pres- 
teza con que se acabó, se consumió, se 
deshizo, se fue como en sombra y humo 
el gobierno de Sancho, el cual estando 
la séptima noche de los dias de su go- 
bierno en su cama, no harto de pan ni 
de vino , sino de juzgar y dar pareceres, 
y de hacer estatutos y pragmáticas, cuan- 
do el sueno á despecho y pesar de la ham- 
bre le comenzaba á cerrar los párpados, 
oyó tan grande mido de campanas y de 
voces, que no parecia sino que toda la 
ínsula se hundia. Sentóse en la cama, 
y estuvo atento y escuchando por ver si 
daba en la cuenta de lo qtJe podía ser lá 
causa de tan grande alboroto; pero.no 
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solo no lo supo, pero aSadiénclose al rni-> 
do de voces y campanas e| de ínfiiiilas 
trompetas y atambores, quedó mas con-* 
foso y lleno de temor y espanto, y le- 
vantándose en pie se puso unas chinelas 
por la humedad dcl suelo, y sin ponerse 
sobreropa de levantar, ni cosa que se pa- 
reciese , salió á la puerta de su aposento 
á tiempo cuando vió venir por unos cor- 
redores mas de veinte personas con ha- 
chas encendidas en las manos, y con las 
espadas desenvainadas, gritando todos á 
grandes voces: arma, arma, señor gober- 
nador, arma que han entrado infinitos 
enemigos en la ínsula, y somos perdidos, 
si vuestra industria y valor no nos so- 
corre. Con este ruido, furia y alboroto 
llegaron donde Sancho estaba atónito y 
embelesado de lo que oia y veía , y cuan- 
do llegaron á él uno le dijo: ármese lue- 
go vuestra señoría , si no quiere perderse 
y que toda esta ínsula se pierda. ¿Qué 
me tengo de armar? respondió Sancho, 
¿ni qué se yo de armas ni de socorros? 
Estas cosas mejor será dejarlas para mi 
amo don Quijote, que en dos paletas las 
despachará y pondrá en cobro; que yo, 
pecador fui á Dios, no se me entiende 
nada deslas priesas. Ah , señor goberna- 
dor, dijo otro, ¿qué relente es ese ? ár- 
mese vuesa merced que aqui le traemos 
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armas ofensivas y defensivas, y 'salga á 
esa fdaza , y sea nuestra guia y nuestro 
capitán, pues de derecho le loca el serlo 
siendo nuestro gobernador. Armenme no* 
rabueiia, replicó Sancho, y al momento 
le trujeron dos paveses , que venían pro- 
veídos dellos, y le pusieron encima de la 
camisa, sin dejarle tomar otro vestido, 
un pavés delante y otro detrás , y por 
unas concavidades que traian hechas le 
sacaron los brazos, y le liaron muy bien 
con unos cordeles, de modo que quedó 
emparedado y entablado, derecho como 
un huso, sin poder doblar las rodillas 
ni menearse un solo paso. Pusiéronle en 
las roanos una lanza, á la cual se arrimó 
para poder tenerse cu pie. Cuando asi le 
tuvieron, le dijeron que caminase y los 
guiase, y animase á todos, que siendo él 
su norte, su lanlerna y su lucero, ten- 
driao buen fin sus negocios. ¿ Cómo ten- 
go de caminar, desventurado yo, respon- 
dió Sancho, que no puedo jugar las cho- 
quezuelas de las rodillas, porque me lo 
impiden estas tablas que tan cosidas ten- 
go con mis carnes? Lo que han de hacer 
es llevarme en brazos, y ponerme atra- 
vesado ó en pie en algún postigo, que yo 
le guardaré ó con esta lanza, ó con mi 
cuerpo. Ande, señor gobernador, dijo 
otro ’f que mas el miedo que las tablas le 
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impiden el paso: acal>e j menéese, qoe es 
tarde, y los enemigos crecen, y las vo-> 
ces se aumentan, y el peligro carga. Por 
cuyas persuasiones y vituperios probó el 
pobre gobernador á moverse, y fue dar 
consigo en el sucio tan gran golpe , que 
pensó que se babia hecbo pedazos. Quedó 
como galápago encerrado y cubierto con 
sus conchas, ó como medio tocino metido 
entre dos artesas, ó bien asi como barca 
que da al través en la arena : y no por 
verle caido aquella gente burladora le tu- 
vieron compasión alguna, antes apagan- 
do las antorchas tornaron á reforzar las 
voces, y á reiterar el arma con tan gran 
priesa , pasando por encima del pobre 
Sancho, dándole infinitas cuchilladas so- 
bre los paveses , que si él no se recogiera 
y encogiera metiendo la cabeza entre los 
paveses, lo pasará muy mal el pobre go- 
bernador, el cual en aquella estrecheza 
recogido sudaba y trasudaba , y de todo 
corazón se encomendaba á Dios que de 
aquel peligro le sacase. Unos tropezaban 
en él, otros caian, y tal hubo que se po- 
so encima un buen espacio , y desde allí 
como desde atalaya gobernaba los ejérci- 
tos y á grandes voces decia : aqui de los. 
nuestros, que por esta parte cargan mas 
los enemigos: aquel portillo se guarde, 
aquella puerta se cierre, aquellas escalas 
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se tranquen, vengan alcancías, pe* y re- 
sina en cnldcras de aceite ardiendo, trin- 
che.ense las calles con colchones. En fin 
él nombraba con todo ahinco todas las 
baratijas é instrumentos y pertrechos de 
guerra con que suele defenderse el asalto 
de una c iudad ; y el molido Samho, que 
)o escuchaba y sufria todo, decia entre 
sí: ¡oh si mi señor fuese servido que se 
acabase ya der peder esta ínsula , y me 
viese yo ó muerto ó fuera desta grande 
angustia ! Oyó el cielo su petición , y 
cuando menos lo esperaba oyó voces que 
dccian: vitoria, viloria, los enemigos van 
de vencida: ea, señor gobernador, leván- 
tese vuesa merced, y venga á gozar del 
vencimiento, y á repartir los despojos 
que se han tomado á los enemigos por el 
valor dese invencible brazo. Levántenme, 
dijo con voz doliente el dolorido Sancho. 
Ayudáronle á levantar, y puesto en pie 
dijo: el enemigo que yo hubiere vencido, 
quiero que me le claven en la frente: yo 
no quiero repartir despojos de enemigos, 
sino pedir y suplicar á algún amigo, si 
es que le tengo, que me dé un trago de 
vino, que me seco, y me enjugue este su- 
dor , que me hago agua. Limpiáronle, 
trujéronlc el vino , desliáronle los pave- 
ses, sentóse, sobre su lecho, y desmayóse 
del temor, del sobresalto y del ti'abajo* 
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Ya les pesaba á los' de la burla de habér- 
sela hecho tan pesada ; pero el haber 
vuelto en sí Sancho les templó la pena 
que les había dado su desmayo* Pregun- 
tó qué hora era: respondiéronle que ya 
amanecía* Calló, y sin decir otra cosa 
comenzó á vestirse todo sepultado en si- 
lencio, y todos le miraban, y esperaban 
en qué habia de parar la priesa con que 
se vestía. Vistióse en fin y poco á poco, 
porque estaba molido y no podía ir mu- 
cho á mucho, se fue á la caballeriza, si- 
guiéndole todos los que allí se hallaban, 
y llegándose al rucio le abrazó y le díó 
un beso de paz en la frente , y no sin lá- 
grimas en los ojos le dijo: venid vos acá, 
compañero mió y amigo mío, y conlleva- 
dor de mis trabajos y miserias: cuando 
.yo me avenia con vos, y no tenia otros 
pensamientos que los que me daban los 
cuidados de remendar vuestros aparejos, 
.y de sustentar vuestro corpozuelo, dicho- 
sas eran mis horas, mis dias y mis años; 
pero después que os dejé, y me subí so- 
bre las torres de la ambición y de la so- 
berbia , se me lian entrado por el alma 
.adentro mil miserias, mil trabajos y cua- 
tro mil desasosiegos* Y en tanto que estas 
razones iba diciendo, iba asimismo cual- 
'bardando el asno, sin que nadie nada le 
- dijese* . Enalbardado pues el rucio , con 
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gran pena y pesar subió sobre él , y en- 
caminando sus palabras y razones lil ma- 
yordomoi al secretario, al maestresala y 
á Pedro Recio el doctor, y á otros mu- 
chos que alli presentes estaban, dijo: 
abrid camino, señores mios, y dejadme 
volver á mi antigua libertad: dejadme 
que vaya á buscar la vida pasada, para 
que roe resucite desla muerte presente* 
Yo no nací para ser gobernador, ni para 
defender ínsulas ni ciudades de los ene- 
migos que quisieren acoroeierlas. Mejor 
se me entiende á roí de arar y cavar, 
podar y ensarmentar las viñas, que de 
dar leyes, ni dé defender provincias ni 
, reinos. Bien se rslá san Pedro en Roma: 
quiero decir, que bien se está cada uno 
usando el oficio para que fue nacido. Me- 
jor me está á mí una hoz en la mano, 

• que un cetro de gobernador: mas quiero 
hartarme de gazpachos, que estar sujeto 
á la miseria de un médico impertinente, 
que roe mate de hambre; y roas quiero 
recostarme á la sombra de una encina 
en el verano , y arroparme con un za- 
marro de dos pelos en el invierno en mi 
libertad , que acostarme con la sujeción 
del gobierno entre sábanas de holanda, 
y vestirme de martas cebollinas* Ynesas 
mercedes se queden con Dios, y digan al 
Duque mi señor, que desnudo nací, des- 
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nado me hallo, ni pierdo ni gano: quie- 
ro decir , que sin blanca entré en este 
gobierno, y sin ella salgo, bien al revéa 
de como suelen salir los gobernadores de 
otras ínsulas: y apártense, déjenme ir, 
que me voy á bizmar , que creo que ten- 
go bramadas todas las costillas: merced á 
los enemigos que esta noche se han pa- 
seado sobre mú No ha de ser asi, señor 
gobernador, dijo el doctor Recio, que yo 
le daré á vuesa merced una bebida con- 
tra caidas y molimientos , que luego le 
•vuelva en su pristina entereza y vigor, 
y en lo de la comida yo prometo á vuesa 
merced de enmendarme, dejándole comer 
abundantemente de todo aquello que qui- 
siere. Tarde piache, respondió Sancho: 
asi dejaré de irme como volverme turco^ 
.No son estas burlas para dos vecesl Por 
Dios que asi me quede en este , ni admi- 
ta otro gobierno, aunque me le diesen 
entre dos platos , como volar al cielo sin 
.alas. Yo. soy del linage de los Panzas, 
que 'todos son téstarudos, y si > una vez 
dicen nones, nones han de ser, aunque 
sean pares, á x>esar de todo el mundo. 
.Quédense en esta caballeriza las alas de 
la hormiga, que me levantaron en el ai- 
}xe para que me comiesen vencejos y 
otros pájaros, y volvámonos á andar por 
:el suelo conipie llano, que si no' le ador- 
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naren zapatos picados de cordoLan, no le 
fallarán alpargatas toscas de cuerda: cada 
oveja con su pareja , y nadie tienda mas 
la pierna de cuanto fuere larga la sába- 
na : y déjenme pasar, que se me hace tar* 
de. A lo que el mayordomo dijo: señor 
gobernador, de muy bnena gana dejára- 
mos ir á vuesa' merced , puesto que nos 
pesará mucho de perderle, que su ingenio 
y su cristiano proceder obligan á desear- 
le; pero ya se sabe que todo, gobernador 
está obligado , antes que se ausente de la 
parle donde ha gobernado, á dar prime- 
ro residencia ; déla vuesa merced* de los 
diez dias que ha que tiene el gobierno, y 
-váyase á la paz de Dios. Nadie rae la pue- 
de pedir, respondió Sancho, sino es quien 
ordenare el Duque mi señor : yo voy á 
verme con él, y á él se la daré de molde: 
cuanto mas, que saliendo yo desnudo, co- 
mo salgo, no es menester otra señal pa- 
ra dar á entender que be gobernado co- 
mo un ángel. Par Dios'qíie tiene razón el 

■ gran Sancho, dijo ebddclar Recio, )y que 
soy de parecer que le dejemos ir , porque 
.el Duque ha de gustar inbnito de verle. 
Todos vinieron en ello, y le dejaron ir, 
ofreciéndole primero compañia , y iodo 

'.aquello que quisiese para cl<regalo de su 
¿persona y para la comodidad de.sts via- 

■ ge. Sancho dijo qite no queria mas de un 
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poco de cel>ada para el rncio» y medio 
queso y medio pan para éi, que pues el 
camino era lan corlo, no liabia menester 
mayor ni mejor repostería. Abrazáronle 
todos, y él llorando abrazó á lodos, y los 
dejó admirados, asi de sus razones. como 
de su delermluacion tan resoluta y tan 
discreta. 


CAPITULO LIV. 

Que trata de cosas tocantes d esta his- 
toria f jr no á otra alguna* 

Resolviéronse el Duque y la Duquesa 
de que el desafío que don Quijote hizo á 
su vasallo por la causa ya referida pasa- 
se adelante; y puesto qne el mozo estaba 
en Flandcs, adonde se habia ido huyen- 
do por no tener por sue^^ra á dona Ro- 
driguez, ordenaron de poner en su lugar 
á un lacayo gascón, qne se llamaba Tosí- 
los, industriándole primero muy bien de 
todo lo qne habia ‘de hacer. De alli á dos 
dias dijo el Duque á don Quijote, como 
desde alli á cuatro vendria su contrario, 
y se presentaría en el campo armado co- 
mo caballero, y sustentarla como Ja don- 
cella mentía por mitad de la barba , y 
aun por toda la barba entera, si se aíir-. 
luaba que él le hubiese dado palabra de 

9 « 
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casamiento» Don Qoljote recibió macho 
gusto con las tales nuevas , y se prometió 
á sí mismo de hacer maravillas en el ca- 
so, y tuvo á gran ventura habérsele oiré- 
cido ocasión donde aquellos señores pu- 
diesen ver hasta dónde se extendia el va- 
lor de su poderoso brazo; y asi con albo- 
rozo y contento esperaba los cuatro dias, 
que se le iban haciendo á la cuenta de su 
deseo cualrot lentos siglos. Dejémoslos pa- 
sar nosotros, como dejamos pasar otras 
cosas, y vamos á acompañar á Sancho, 
que entre alegre y triste venia caminan- 
do sobre el rucio á buscar á su amo, cu- 
ya compañía le agradaba mas que ser 
gobernador de todas las ínsulas del mun- 
do. Sucedió pues, que no habiéndose alon- 
gado mucho de la ínsula del su gobierno 
(que él nunca se puso á averiguar si era 
ínsula, ciudad, villa ó lugar la que go- 
bernaba) vió que por el camino por don- 
de él iba venían seis peregrinos con sus 
bordones, deslos extrangeros que piden 
la limosna cantando , los cuales en lle- 
gando á él se pusieron en ala, y levan- 
tando las voces todos juntos, comenzaron 
ó cantar en su lengua lo que Sancho no 
pudo entender sino íue una palabra que 
claramente pronunciaba limosna, por don- 
de entendió que era limosna la que en su 
cauto pedían , y como él , según dice Cide 
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Hamete, era caritativo ad riñas , sacó de 
sus altor jas medio pan y medio queso, de 
que venia proveido, y dióselo diciéndoles 
por senas que no tenia otra cosa que dar» 
les. Ellos lo recilderou de muy buena ga- 
na y diiet'on: güelle güelie. No entiendo, 
respondió Sancho, qué es lo que me pe- 
dís, buena gente. Entonces uno delios sa- 
có una bolsa del seno, y mostrósela á 
Sancho, por donde entendió que le pe- 
dian dineros, y él poniéndose el dedo 
pulgar en la garganta, y extendiendo la 
mano arriba les dió á entender que no 
tenia ostugo de moneda, y picando al ru- 
cio rompió por ellos; y al pasar, habién* 
dolé estado mirando uno delios con mu- 
cha atención, ai-remetió á él echándole 
los brazos por la cintura , en voz alta y 
muy castellana dijo: vélame Dios, ¿qué 
es lo que veo? ¿es posible que tengo en 
mis brazos al mi caro amigo, al mi buen 
vecino Sancho Panza ? Sí tengo sin duda, 
porque yo ni duermo , ni estoy ahora 
borracho. Admiróse Sancho de verse nom- 
brar por su nombre, y de verse abra- 
zar del exlrangero peregrino , y después 
de haberle estado mirando sin hablar pa- 
labra con mucha atención, nunca podo 
conocerle; pero viendo su suspensión el 
peregrino le dijo : cómo ¿ y es posible, San- 
cho Pama hermano , que no conoces á tu 
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vecino Rícole el morisco, tendero déla 
lugar ? Entonces Sancho le miró con mas 
atención, y comenzó á refigurarle, y fi- 
nalmente le vino á conocer de todo pan- 
to, y sin apearse del jtimento le echó los 
brazos al cuello, y le di}o: ¿quién dia- 
blos te habia de conocer, Rícole , en ese 
trage de moharracho que traes ? Dime 
¿quién le ha hecho franchote, y cómo 
tienes atrevimiento de volver á España, 
donde si le cogen y conocen tendrás har- 
ta mala ventura? Si tú no me descubres, 
Sancho, respondió el peregrino, -seguro 
estoy, que en esle trage no habrá nadie 
que me conozca, y apartémonos del ca- 
mino á aquella alameda que alli parece, 
donde quieren comer y reposar mis com- 
pañeros , y allí comerás* con» ellos, que 
son muy apacible gente ) yo tendré la- 
gar de contarte lo que rne ha sneedido 
después que roe partí de nuestro lugar 
por obedecer el bando' de su Magestad, 
que con tanto rigor á los desdichados de 
mi nación amenazaba, según oisle. Hízo- 
lo asi Sancho , y hablando Ricote á los 
demas peregrinos se apartaron á la ala- 
meda que se parecia , bien desviados del 
camino real. Arrojaron los bordones, gui- 
táronse las mucelas ó esclavinas, y que- 
daron en pelota , y todos ellos eran mo- 
zos y muy gcutileshombres, excepto Rico- 
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te , qnc ya era hombre entrado en años* 
Todos traían alforjas, y todas, según pa- 
reció , venían bien proveídas , á Jo me- 
nos de cosas incitativas y que llaman á 
la -sed de dos leguas* Tendiéronse en el 
suelo , y haciendo manteles de las yerbas 
pusieron sobre ellas pan, sal, cuchillos, 
nueces, rajas de queso, huesos mondos 
de jamón, que si no se dejaban mascar, 
no defendían el ser chupados. Pusieron 
asimismo un manjar negro, que dicen 
que se llama cabial, y es hecho de hue- 
vos de pescados , gran despertador de la 
colambre: no faltaron aceitunas, aunque 
secas y sin adobo alguno, pero sabrosas 
y entretenidas; pero lo que mas campeó 
en el campo de aquel banquete fueron seis 
botas de vino, que cada uno sacó la so- 
ya de su alforja : basta el buen Ricote, 
que se habia trasformado de morisco en 
aleman ó en tudesco, sacó la suya, que 
en grandeza podía competir con las cin- 
co. Comenzaron á comer con grandísimo 
gusto y muy despacio , saboreándose con 
cada bocado, que le lomaban con la pun- 
ta del cuchilló, y muy poquito de cada 
cosa, y luego al punto todos á una le- 
vantaron los brazos y las bolas en el aire, 
puestas las bocas en su boca, clavados loa 
ojos en el cielo, no parecía sino que po- 
nían en ¿1 la puntería; y desla manera 
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meneando las cabezas á an ]ado y á otro, 
señales que acreditaban el gusto que re> 
cebian , se estuvieron un buen espacio, 
trasegando en sus estómagos las entrañas 
de las vasijas. Todo lo miraba Sancho, y 
de ninguna cosa se dolia; antes por cum- 
plir con el relian que él muy bien sabia, 
de cuando á Boma íueres haz como vie- 
res, pidió á Bicote la bota, y tomó sa 
puntería como los demas, y no con me- 
nos gusto que ellos. Cuatro veces dieron 
lugar las bolas para ser empinadas, pero 
la quinta no iue posible, porque ya esta- 
ban mas enjutas y secas que un esparto, 
cosa que puso mustia la alegría que hasta 
allí habían mostrado. De cuando en cuan- 
do juntaba alguno so mano derecha con 
la de Sancho,' y decía: español y tudes-r 
quí tuto uno bon compnño ; y Sancho 
respondía, bon compaño jura Di, y dis- 
paraba con una risa que le duraba ana 
hora, sin acordarse entonces de nada de 
lo que le babia sucedido en su gobierno; 
porque sobre el ralo y tiempo cuando se 
come y bebe, poca jurisdicción suelen te- 
ner ios cuidados. Finalmente el- acabár- 
seles el vino fue principio de un sueno 
que dió á todos , quedándose dormidos 
sobre las mismas mesas y manteles: solos 
Ricole y Sancho quedaron alerta , porque 
hablan comido mas y bebido menos ; y 
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apartando Ricote á Sancho se sentaron 
al pie de una haya, dejando á los pere- 
grinos sepultados en dulce sueno, y Ri- 
cote sin tropezar nada en so lengua mo- 
risca , en la pura castellana le dijo las 
siguientes razones: 

Bien sabes , oh Sancho Panza , vecino 
y amigo mío , como el pregón y bando 
que su Magestad mandó publicar contra 
los de mi nación poso terror y espanto 
en todos nosotros : á lo menos en mí le ' 
puso de suerte que me parece que antes 
del tiempo que se nos concedía para que 
hiciésemos ausencia de España, ya tenia 
el rigor de la pena ejecutado en mi per- 
sona, y en la de mis hijos. Ordené pues 
á mi parecer como prudente (bien asi co- 
mo el que sabe que para tal tiempo le 
han de quitar la casa donde vive, y se 
provee de otra donde mudarse), ordené, 
digo, de salir yo solo sin mi íamilia de 
mi pueblo, y ir á buscar donde llevarla 
con comodidad , y sin la priesa con que 
los demas salieron ; porque bien vi y vie- 
ron todos nuestros ancianos, que aquellos 
pregones no eran solo amenazas, como 
algunos decian , sino verdaderas leyes, 
que se hablan de poner en ejecución á sa 
determinado tiempo; y forzábame á creer 
esta verdad saber yo^ los ruines y dispa- 
ratados intentos qué los nuestros tenían. 


\ 
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y tales y que me parece qae fue inspira- 
ción divina la que movió á su Magostad á 
poner en efecto tan gallarda resolucioiif 
no porque todos fuésemos culpados » que 
algunos había cristianos firmes y verda- 
deros : pero eran tan pocos , que no se 
podían oponer á los que no lo eran, y no 
era bien criar la sierpe en el seno , te- 
niendo los enemigos dentro de casa. Fi- 
nalmente con justa razón fuimos castiga- 
dos con la pena del destierro, blanda y 
suave al parecer de algunos , pero al 
nuestro la mas terrible que se nos podía 
dar. Do quiera que estamos lloramos por 
España, que en fin nacimos en ella, y 
es nuestra patria natural : en ninguna par- 
te hallamos el acogimiento que nuestra 
desventura desea ; y en Bei bería y en to- 
das las partes de Africa , donde esperá- 
bamos ser recibidos, acogidos y regala- 
dos , allí es donde mas nos ofenden y 
maltratan. No hemos conocido el bien 
hasta que le hemos perdido; y es el deseo 
tan grande que casi todos tenernos de vol- 
ver á España, que los mas de aquellos, y 
son muchos, que saben la lengua como 
yo, se vuelven á ella, y dejan allá sus 
mugeres y sus hijos desamparados: tanlo> 
es el amor que la tienen ; y agora conoz- 
co y experimento lo que suele decirse, 
que es dulce el amor de la patria. Sati, 
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como digo, de nuestro pueblo, entré en 
Francia , y aunque alli nos hacían buen 
acogimiento , quise verlo todo. Pasé á Ita* 
lia, llegué á Alemania, y alli me pare- 
ció que se podía vivir con roas libertad, 
porque sus habitadores no miran en mu- 
chas delicadezas ¡ cada uno vive como 
quiere, porque en la mayor parte dclla 
se vive con libertad de conciencia. Dejé 
tomada casa en un pueblo junto á Au- 
gusta, júnteme con estos peregrinos, que 
tienen por costumbre de venir á España 
muchos dellos cada año á visitar los san- 
tuarios dclla, que los tienen por sus lu- 
dias y por certísima granjeria y conocida 
ganancia. Andanla casi toda , y no Lay 
pueblo ninguno de donde no salgan co- 
midos y bebidos, como suele decirse, y 
con un real por lo menos en dineros, 
y al cabo de su viage salen con mas de 
cien escudos de sobra, que trocados en 
oro , ó ya eu el hueco de los bordones, 
ó entre los remiendos de las esclavinas, 
ó con la industria que ellos pueden, los 
sacan del reino, y los pasan á sus tier- 
ras á pesar de las guardas de los puestos 
y puertos donde se registran. Ahora es 
mi intención, Sancho, sacar el tesoro 
que dejé enterrado, que por estar fuer» 
del pueblo lo podré hacer sin peligro, y 
escribir ó pasar desde Valencia á mi bi- 
TOMO iT* so 
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ja y á mi miigcr, que sé que están en 
Argel , y dar traza como traerlas á algún 
puerto de Francia, y desde allí llevarlas 
á Alemania , donde esperaremos lo que 
Dios quisiere hacer de nosotros: que en 
resolución, Sancho, yo sé cierto que la 
Ricota mi hija y Francisca Ricota mi mu- 
ger son católicas cristianas, y aunque yo 
no lo soy tanto , todavía tengo mas de 
cristiano que de moro, y ruego siempre 
á Dios me abra los ojos del entendimien- 
to y me dé á conocer cómo le tengo de 
servir: y lo que me tiene admirado es no 
saber por qué se íue mi muger y mi hija 
antes á Berbería que á Francia, adonde 
podia vivir como cristiana. A lo que res- 
pondió Sancho: mira, Ricole, eso no de- 
bió estar en su mano , porque las llevó 
Juan Tiopieyo el herníono de tu muger; 
y como debe, de ser fino moro , fuese á 
lo mas bien parado ; y séle decir otra 
cosa, que creo que vas en balde á buscar, 
lo que dejaste encerrado, porque tuvimos 
nuevas que habian quitado á tu cunado 
y tu muger muchas perlas y mucho dine- 
ro en oro que llevaban por registrar. 
Bien puede ser eso, replicó Ricole; pero 
yo sé, Sancho, que no tocaron á mi en- 
cierro, porque yo no les descubrí dónde 
estaba , temeroso de algún desmán : y asi 
si tú) Sancho, quieres venir conmigo, j 
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ayu()nrnie á sacarlo y á encubrirlo, yo 
te daré docienlos escudos, con que po- 
drás remediar tos necesidades, que ya sa- 
bes qué sé yo que las tienes muchas* Yo 
lo hiciera, respondió Sancho; pero no 
soy nada codicioso, que á serlo, un ohcio 
dejé yo esta mañana de las manos, don- 
de pudiera hacer las paredes de mi casa 
de oro, y comer antes de seis meses en 
platos de plata: y asi por esto, como por 
parecerme baria traición á mi rey en dar 
favor á sus enemigos, no fuera contigo» 
si como me prometes docientos escudos, 
me dieras aqui de contado cuatrocientos* 
¿Y qué oficio es el que has dejado, San- 
cho? preguntó Ricote. He dejado de ser 
gobernador de una ínsula , respondió San- 
cho, y tal que á buena fe que no halle 
otra como ella á tres tirones. ¿Y dónde 
eslá esa ínsula? preguntó Ricote. ¿Adón- 
de ? respondió Sancho , dos leguas de 
aqui, y se llama la ínsula Baratarla* Ca- 
lla , Sancho, dijo Ricote, que las ínsulas 
están allá dentro de la mar, que no hay 
ínsulas en la tierra firme. ¿Cómo no? 
replicó Sancho: dígote, Ricote amigo, 
que esta mañana me partí della, y ayer 
estuve en ella gobernando á mi placer 
como un sagitario; pero con todo eso la 
he dejado por parecerme oficio peligroso 

el de los gobernadores* ¿ Y qué has gana- 
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áo en el gobierno ? pregunló RIcole. He 
ganado, respondió Sancho, el haber co- 
nocido que no soy bueno para gobernar 
sino es un halo de ganado, y que las ri- 
quezas que se ganan en los tales gobier- 
nos son á cosía de perder el descanso y 
el sueño, y aun el suslento, porque en 
las ínsulas deben de comer poco los go- 
bernadores, especialmente si tienen mé- 
dicos que miren por su salud. Yo no te 
entiendo, Sancho, dijo Ricole; pero pa- 
jrécerae que todo lo que dices es dispara- 
re: que ¿quién le habia de dar á tí ín- 
sulas que gobernases? ¿fallaban hombres 
en el mundo mas hábiles para goberna- 
dores que tú eres? Calla, Sancho, y vuel- 
ve en tí , y mira si quieres venir conmi- 
go, como te he dicho, á ayudarme á sa- 
car el tesoro que dejé escondido, que en 
verdad que es lauto, que se puede lla- 
mar tesoro, y le daré con que vivas, co- 
mo te he dicho. Ya te he dicho, Ricote, 
replicó Sancho, que no quiero: conténta- 
te que por mí no serás descubierto , j 
‘prosigue en buena hora tu camino , j 
.déjame seguir el mió, que yo sé que lo 
bien ganado se pierde, y lo malo, ello j 
su dueño. No quiero porfiar, Sancho, di- 
jo Ricole; pero dime ¿halláslete en nues- 
tro lugar cuando se partió dél mi muger, 
- mi hija y mi cuñado ? Si hallé , respoa- 
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di<5 SaiicYio y y s¿te decir que salió tu hi* 
ja tan hermosa y que salieron á verla 
cuantos habia en el pneblo y y lodos de- 
cían que. era la mas bella criatura del 
mundo* Iba llorando* y abrazaba á toda# 
sus amijgas y conocidas* y á cuantos lle- 
gaban á verla * y á todos pedia la éneo* 
mendasen á Dios y á nuestra Señora sa 
madre: y esto con tanto sentimiento, que 
á roí me hizo llorar, que no suelo ser 
muy lloroii: y á fe. que muchos tuvieron 
deseo de esconderla y salir á, quitársela 
en el camino; pero el miedo de ir contra 
el mandado del rey ios detuvo: princi- 
palmente se mostró mas apasionado -don 
Pedro Gregorio, aquel mancebo mayo- 
razgo rico que. tú conoces, que dicen que 
la quería mucho; y después que ella se 
partió y nunca mas él ha parecido en 
nuestro lugar* y todos pensamos que iba 
tras ella para robarla ; pero hasta ahora 
no se ha sabido nada. Siempre tuve^.yo 
mala sospecha, dijo Ricote, de qnetese 
caballero adamaba á mi hija; pero fiado 
en el valor de mi Ricota, nunca me dió 
pesadumbre el saber que la queria bien; 
que ya habrás oido decir, Sancho, que 
las moriscas pocas ó ninguna vez se mez- 
claron por amores con cristianos viejos; 
y mi hija , que á lo que yo creo atendia 
i ser roas cristiana que enamorada * no 
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se curaría de las soliciludes dese seítor 
mayorazgo. Dios lo haga , replicó SauchOy 
que á entrambos les estaría mal; y déja- 
me partir de aqui, Ilicote amigo, que 
quiero llegar esta noche adonde está mi 
señor don Quijote. Dios vaya contigo, 
Sancho hermano, que ya mis compañe- 
ros se rebullen, y también es hora que 
prosigamos nuestro camino; y luego se 
abrazaron los dos , y Sancho subió en su 
rucio , y Ricote se arrimó . á su bordon, 
y se apartaron. 

CAPITULO LV. 

De cosas sucedidas á Sancho en el ca-^ 

mino , y otras que no ha y mas que ver* 

* El haberse detenido Sancho con Ri- 
cote no le dió lugar á que aquel dia lle- 
gase al castillo del Duque, puesto que 
llegó media legua dél, donde le tomó la 
noche algo escura y cerrada; pero como 
era verano no le dió mucha pesadumbre, 
y asi se apartó del camino con intención 
. de esperar la mañana; y quiso su corla 
y desventurada suerte que buscando lu- 
gar donde mejor acomodarse cayeron él 
y el rucio en una honda y escurísima si- 
ma que entre tinos cdifícios muy anti- 
guos estaba , y al tiempo del caer se en- 
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comendó á Dios de lodo coraxon pensan- 
do que no había de parar hasta el pro- 
fundo de los abismos ; y no fue así , por- 
que á poco mas de Ircs estados dio iondo 
el rucio ; y él se halló encima dél sin ha- 
ber recibido lision ni daño alguno. Ten- 
tóse lodo el cuerpo I y recogió el aliento 
por ver si estaba sano ó agujereado por 
alguna parle; y viéndose bueno y entero 
y católico de salud no se hartaba de dar 
gracias á Dios nuestro señor de la mer- 
ced que le había hecho, porque sin duda 
pensó que estaba hecho mil pedazos. Ten- 
tó asimismo con las manos por las pare- 
des de la sima por ver si seria posible 
salir della sin ayuda de nadie, pero to- 
das las halló rasas y sin asidero alguno^ 
de lo que Sancho se congojó mucho, es- 
pecialmente cuando oyó que el rucio se 
quejaba tierna y dolorosamente; y no era 
mucho, ni se lamentaba de Vicio, que á 
la verdad no estaba muy bien parado. 
J Ay , dijo entonces Sancho Panza , y cuan 
no pensados sucesos suelen suceder á ca- 
da paso á los que viven en este misera- 
ble mundo ! ¿ Quién dijera que el que 
ayer se vió entronizado gobernador de 
una ínsula, mandando á sus sirvientes y 
á sus vasallos, hoy se habia de ver se- 
pultado en una sima sin haber persona 
alguna que le remedie, ni criado ni va- 
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áallo qne acoda á so socorro? Aqoi ha- 
bremos de perecer de hambre yo y mi 
jumento , si ya no nos morimos antes, 
<*1 de molido y quebrantado, y yo de pe- 
saroso: á lo menos no seré yo tan ven- 
turoso como lo fue mi señor don Quijote 
de la Mancha cuando decendió y bajó á 
la cueva de aquel encantado Montesinos, 
donde halló quien le regalase mejor que 
en su casa, que no parece sino que se fue 
i mesa puesta y á cama hecha. Alli vió 
él visiones hermosas y apacibles, y yo 
veré aqui, á lo que creo, sapos y cule- 
bras. ¡Desdichado de mí, y en qué hari 
parado mis locuras y fantasías! De aqui 
sacarán mis huesos, cuando el ciclo sea 
servido que me descubran, mondos, blan- 
cos y raidos, y los de mi buen rucio con 
ellos , por donde quizá se echará de ver 
quién somos, á lo menos de los que tu- 
vieren noticia que nunca Sancho Panza 
se apartó de su asno, ni su'asno de San- 
cho Panza. Otra vez digo ¡miserables de 
nosotros! que no ha querido nuestra cor* 
ta suerte que muriésemos en nuestra pa- 
tria y entre los nuestros, donde ya que 
no hallara remedio nuestra desgracia, nO 
fallara quien della se doliera , y en la 
hora última de nuestro pensamiento nos 
cerrara los ojos. ¡Oh compañero y ami- 
go mió , qué mal pago te he dado de toa 
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bnenos servicios ! Perdóname , y pide i 
la fortuna en el mejor modo que supie- 
reS| que nos saque desle miserable tra- 
bajo en que estamos puestos los dos, que 
yo prometo de ponerle una corona de 
laurel en la cabeza, que. no parezcas sino 
nn laureado poeta, y de darle los piensos 
doblados. Desta manera se lamentaba San- 
cho Panza , y su jumento le escuchaba 
sin responderle palabra alguna: tal era 
el aprieto y angustia en que el pobre se 
hallaba. Finalmente habiendo pasado to- 
da aquella noche en miserables quejas y 
lamentaciones, vino el dia, con cuya cla- 
ridad y resplandor vio Sancho que era 
imposible de toda imposibilidad salir de 
aquel pozo sin ser ayudado, y comenzó 
á lamentarse y dar voces por ver si al- 
guno le oia ; pero todas sus voces eran 
dadas en desierto, pues por todos aque- 
llos contornos no habia persona que pu- 
diese escucharle, y entonces se acabó de 
dar por muerto. Estaba el rucio boca ar- 
riba , y Sancho Panza le acomodó de mo- 
do que le puso en pie, que apenas se po- 
dia tener; y sacando de las alforjas, que 
también hahian corrido la misma fortu- 
na de la caida , un pedazo de pan , lo 
dió á su jumento, que no le supo mal, y 
di jóle Sancho, como si lo entendiera: to- 
dos los duelos con pan son buenos» £a 
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esto descubrió á un lado de la sima un 
agujero capaz de caber por él una per- 
sona si se agobiaba y encogia* Acudió á 
él Sancho Panza , y agazapándose se en- 
tró por él, y vió que por dentro era es- 
pacioso y largo, y púdolo ver porque por 
lo que se podia llamar techo entraba un 
rayo de sol, que lo descubría todo. Vió 
también que se dilataba y alargaba por 
otra concavidad espaciosa; viendo lo cual 
volvió á salir donde estaba el jumento, 
y con una piedra comenzó á desmoronar 
la tierra del agujero, de modo que en 
poco espacio hizo lugar donde con facili- 
dad pudiese entrar el asno, como lo hizo, 
y cogiéndole del cabestro comenzó á ca- 
minar por aquella gruta adelante, por ver 
si hallaba alguna salida por otra parle: 
4 veces iba á escuras, y ó veces sin luz, 
pero ninguna vez sin miedo. | Válame 
Dios todopoderoso! decia entre sí: esta 
que para mí es desventura , mejor fuera 
para aventura de mi amo don Quijote. 
El sí que tuviera estas profundidades y 
mazmorras por jardines lloridos y por 
palacios de Galiana, y esperara salir des- 
ta escuridad y eslrecheza á algún florido 
prado ; pero yo sin ventura , fallo de 
consejo y menoscabado de ánimo, á cada 
paso pienso que debajo de los pies de im- 
proviso se ha de abrir otra sima mas 
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profunda que la otra, que acabe de trar. 
garme: bien vengas mal si vienes solo*. 
Desla manera y con estos pensamientos, 
le pareció que babria caminado poco mas 
de media legua, al cabo de la cual des- 
cubrió una confusa claridad , que pareció 
ser ya de dia, y que por alguna parle 
entraba , que daba indicio de tener fin 
abierto aquel , para él , camino de la otra 
vida. Aquí lé deja Cide Hamete Benen- 
geli, y vuelve á tratar de don Quijote, 
que alborozado y contento esperaba el 
plazo de la batalla que habia de hacer 
con el robador de la honra de la hija de 
dona Rodriguez, á quien pensaba endere- 
zar el tuerto y desaguisado , que mala- 
mente le tenian fecho. Sucedió pues, qug 
saliéndose una mañana á imponerse y en- 
sayarse en lo que habia de hacer en el 
trance en que otro dia pensaba verse, 
dando un repelón ó arremetida á Roci- 
nante llegó á poner los pies tan juntó á 
una cueva, que á no tirarlo fuertemente 
las riendas fuera imposible no caer en 
ella. En fin le detuvo, y no cayó, y lle- 
gándose algo mas cerca, sin apearse miró 
aquella hondura , y estándola mirando 
oyó grandes voces dentro , y escuchando 
atentamente pudo percibir y entender. que 
el que las daba decia: ha de arriba, ¿hay 
algún cristiano que me escuche l, ¿ ó al- 
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un pecador ertlerrado en vida? ¿de mi 
desdichado desgobernado gobernador? Pa- 
tecióle á don Quijote que oia la voa de 
Sancho Panta , de que quedó suspenso y 
•sorabrado) y levantando la vok lodo lo 
que pudo dijo: ¿quién está allá abajo? 
¿quién se queja? ¿Quién puede estar aquí, 
ó quién se ha de quejar? respondieron, 
sino el asendereado de Sancho Panza, 
gobernador por sos pecados, y por sa 
mala andanza , de la ínsula Baratarla, 
escudero que fue del famoso caballero don 
Quijote, de la Mancha. Oyendo lo cual 
don Quijote se le dobló la admiración, y 
se le arrccéuló el pasmo viniéndosele al 
pensamiento que Sancho Panza debia de 
ser muerto , y que estaba alli penando 
su alma ; y llevado desta imaginación di- 
jo: conjórole por todo aquello que puedo 
conjurarle como católico cristiano, que 
xne digas quién eres; y si eres alma en 
pena , dime qué quieres que haga por tí, 
que pues es tai profesión favorecer y 
acorrer á los necesitados deste mundo, 
también lo seré para acorrer y ayudar á 
los menesterosos del otro mundo, que no 
pueden ayudarse por sí propios. Desa ma- 
nera , respondieron , vuesa merced que 
me habla debe de ser mi seíior don Qui- 
jote de. la Mancha , y aun < en el órgano 
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jote soy, replicó don Qui'iole, el que pro- 
feso socorrer y ayudar en sus necesida- 
des á los vivos y á los muertos: por eso 
dime quién eres, que. me tienes alóuitoi, 
porque si eres mi escudero Sancho Pan- 
za, y te has muerto, como no te hayan 
■llevado los diablos, y por la misericordia • 

de Dios estés en el purgatorio, sufragios 
tiene nuestra santa madre la Iglesia ca- 
tólica romana bastantes á sacarte de las 
penas en que estás , y yo que lo solicitar^ 
con ella por mi parle con cuanto mi ha- 
cienda alcanzare: por eso acaba de decla- 
rarte y dime quién eres» Voto á tal, res- 
pondieron, y por el nacimiento de. quien' 
vuesa merced quisiere, juro, señor don 
Quijote de la Mancha , que yo soy su 
escudero Sancho Panza, y que nunca m« 
he muerto en todos los dias de mi vida; 
sino que habiendo dejado mi gobierno por 
cosas y causas que es menester mas espa- 
cio para decirlas, anoche caí en. esta si- 
ma, donde yago, y el rucio conmigo, que 
no me dejará mentir, pues por mas se- 
nas esta aquí conmigo. Y hay mas, que 
no parece sino que ,el jumento entendió 
lo que Sancho dijo, porque al momento 
comenzó á rebuznar tan recio, que toda 
la cueva retumbaba. Famoso testigo, dijo 
don Quijote , el rebuzno conozco como si 
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le pariera, y la voz oigo, Sancho mió: 
espérame, iré al castillo del Duque, que 
está aqui cerca , y traeré quien te saque 
de‘sta‘ sima , donde tus pecados te deben 
de haber puesto. Vaya \uesa merced, di- 
jo Sancho^ y vuelva presto por un solo 
Dios , que ya no lo puedo llevar el es- 
tar aqui sepultado en vida, y me estoy 
muriendo de miedo. Dejóle don Quijote, 
y' fue al castillo á contar á los Duques el 
suceso de Sancho Panza , de que no poco 
se maravillaron, aunque bien entendieron 
que debia de haber caido por la corres- 
pondencia de aquella gruta que de tiem- 
pos inmemoriales estaba alli hecha; pero 
no podian pensar cómo habia dejado el 
gobierno sin tener ellos aviso de su veni- 
da. Finalmente, como dicen, llevaron so- 
gas y maromas, y á costa de mucha gen- 
te y de mucho trabajo sacaron al rucio 
y á Sancho Panza de aquellas tinieblas 
á la luz del sol. Viole un estudiante, y 
'dijo : desta manera habían de salir de 
sus gobiernos todos los malos gobernado- 
res, como sale este pecador del profundo 
del abismo, muerto de hambre, descolo- 
'rido, y sin blanca á lo que yo creo. Oyó- 
lo Sancho, y dijo: ocho dias ó diez ha, 
hermano murmurador, que entré á go- 
bernar la ínsula que me dieron, en los 
cuales no me vi harto de pan siquiera 
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nn hora : en ellos me han persegnido 
médicos y y enemigos me han brumado 
los huesos; ni he, tenido lugar de hacer 
cohechos ni de cobrar derechos: y siendo 
esto asi y como lo es y no merecía yo, ¿ 
mi parecer, salir desta manera; pero el 
hombre pone, y Dios dispone; y Dios 
sabe lo mejor y lo que le está bien á cada 
uno; y cual el tiempo, tal el tiento; y 
nadie diga desta agua no beberé, que 
adonde se piensa que hay tocinos no hay 
estacas: y Dios me entiende y basta, y 
no digo mas, aunque pudiera. No te eno« 
jes, Sancho, ni recibas pesadumbre de lo 
que oyeres, que será nunca acabar: ven 
tú con segura conciencia, y digan lo que 
(dijeren , y es querer atar las lenguas de 
los maldicientes lo mismo que querer po- 
ner puertas al campo. Si el gobernador 
sale rico de su gobierno dicen dél que ha 
sido un ladrón , y si sale pobre, que ha 
sido un para poco y un mentecato. A 
buen seguro, respondió Sancho, que por* 
esta vez antes me han de tener por ton- 
to que por ladrón. En estas pláticas lle- 
garon rodeados de muchachos y de otra 
mucha gente al castillo adonde en unos 
corredores estaban ya el Duque y la Du- 
quesa esperando á don Quijote y á San- 
cho, el cual no quiso subir á ver al Du- 
que sin que primero no hubiese acomo- 
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dado al racio en la caballeriza , porque 
decía que había pasado muy mala noche 
en la posada ; y luego subió á ver á sua 
acñores , ante los cuales puesto de rodi- 
llas dijo : yo , señores , porque lo quiso 
asi vuestra grandeza , sin ningún mereci- 
miento mió fui á gobernar vuestra ínsu- 
la Barataría, en la cual entré desnudo y 
desnudo me hallo, ni pierdo ni gano* Si 
he gobernado bien ó mal, testigos he te* 
nido delante, que dirán lo que quisieren» 
He declarado dudas , sentenciado pleitos^ 
j siempre muerto de hambre, por ha- 
berlo querido asi el doctor Pedro Recio 
natural de Tírtealuera , médico insulano 
y gobernadoresco. Acometiéronnos ene- 
migos de noche, y habiéndonos puesto en 
grande aprieto , dicen los de la ínsula qut 
salieron libres y con victoria por el va* 
lor de mi brazo: que tal salud les dé Dios 
como ellos dicen verdad. En resolución, 
en este tiempo yo he tanteado las cargas 
que trae consigo y las obligaciones el go- 
bernar, y be hallado por mí cuenta que 
no las podrán llevar mis hombros , ni 
son peso de mis costillas, ni flechas de 
mi aljaba: y asi antes que diese conmigo 
al través el gobierno, be querido yo dar 
con el gobierno al través, y ayer de ma,* 
fiana deje la ínsula como la hallé , con 
las mismas calles, casas y tejados que te- 


Digitized by Google 



nía mando entré en ella. No be pedido 
prestado á nadie, ni melídonic en gran- 
jerias; y aunque pensaba hacer algunas 
ordenanzas provechosas, no hice ningu- 
na, temeroso que no se habian de guar- 
'dar, que es lo mesmo hacerlas que no 
hacerlas. Salí, como digo, de la ínsula 
sin otro acompañamiento que el.de mi 
rucio : caí en una sima , víueme por ella 
- adelante , hasta que esta mañana con la 
luz del sol vi la salida ; pero no tan fá- 
cil, que á no depararme el cielo á mi se- 
ñor don Quijote, alli me quedara hasta 
la fin del mundo. Asi que, mis señorea 
Duque y Duquesa, aqui está vuestro go- 
bernador Sancho Panza, que ha granjea- 
do en' solos diez dias que ha tenido el go- 
bierno, conocer que no se le ha de dar 
nada por ser gobernador, no que de una 
ínsula, sino de todo el mundo; y con es- 
te presupuesto , besando á vuesas merce- 
des los pies, imitando al juego de los 
: muchachos, que dicen; salta tú, y dá- 
mela tú, doy un sallo del gobierno, y 
'me paso al servicio de mi señor don Qui- 
jote, que en fin en él, aunque como el 
pan con sobresalto , hárlome á lo menos; 
y para mí, como yo esté harto, eso rae 
hace que sea de zanahorias, que de per- 
dices. Con esto dio fin á su larga plática 
• Sancho, temiendo siempre don Quijote 
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que habla de decir en ella millares de 
disparates ; y cuando le vió acabar con 
tan pocos dió en su corazón gracias al 
Cielo» y el Duque abrazó á Sancho , y le 
dijo que le pesaba en el alma de que hu- 
■biese dejado tan presto el gobierno; pero 
que él baria de suerte que se le diese en 
su estado otro oficio de menos carga y de 
mas provecho. Abrazóle la Duquesa asi- 
mismo , y mandó que le regalasen , por- 
que daba señales de venir mal molido y 
peor parado. 

. CAPITULO LVI. 

De la descomunal y nunca vista batalla 
que pasó entre don Quijote de la Mancha 
y el lacayo Tosilos en la defensa de la 

hija de la dueña doña Rodríguez» 

"No quedaron arrepentidos los Duques 
de la burla hecha á Sancho Panza del go- 
bierno que le dieron; y mas, que aquel 
mismo diavino su mayordomo, y les con- 
tó punto por punto casi todas las palabras 
y acciones que Sancho había dicho y he- 
cho en aquellos djas ; y finalmente Ies en- 
careció el asalto de la ínsula , y el miedo 
de Sancho, y su salida, de que no peque- 
ilo gusto recibieron. Después desto cuenta 
la historia que se llegó el día de la bala- 
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lia aplazada ; y habiendo el Duque una y 
muchas veces advertido á su lacayo To- 
silos cómo se había de avenir con don 
. Quijote para vencerle, sin matarle ni he- 
i:irle y ordenó que se quitasen los hierros 
á las lanzas, diciendo á don Quijote que 
no permitía la cristiandad , de que él se 
preciaba , que aquella batalla fuese con 
tanto riesgo y peligro de las vidas, y que 
se contentase con que le daba campo fran> 
co en su tierra , puesto que iba contra el 
decreto del santo concilio que prohibe los 
tales desafíos, y no quisiese llevar por to* 
do rigor aquel trance tan fuerte. Don Qui- 
jote dijo 'que su excelencia dispusiese las ' 
cosas de aquel negocio como mas fuese ser- 
vido, que él le obedeceria en todo. Llega- 
do pues el temeroso día, y habiendo man- 
dado el Duque que delante de la plaza del 
castillo se hiciese un espacioso cadahalso, 
donde estuviesen los jueces del campo, y 
las dueñas, madre y hija demandantes, 
liabia acudido de todos los lugares y al- 
deas circunvecinas infinita gente á ver la 
novedad de aquella batalla, que nunca 
otra tal no habian visto ni oido decir en 
aquella tierra los que vivian ni los que 
habian muerto. £1 primero que entró en 
el campo y estacada fue el maestro de las 
ceremonias, que tanteó el campo y le pa- 
seó lodo, porque en él no hubiese algún 
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CiigauOy ni cosa encabierta donde se tro^ 
pezase y cayese: lue^o entraron las due— 
iiaSf y se sentaron en sus asientos, cubier- 
i.as con los mantos hasta los ojos y ani| 
basta los pechos, con muestras de no pe- 
queño scnlirnienlo , presente don Quijote 
en la estacada. De allí á poco, acompaña- 
do de muchas trompetas, asomó por una 
parte de la plaza sobre un poderoso caba- 
llo, hundiéndola toda , el grande lacayo 
Tosilós, calada la %'isera, y todo encam- 
bronado con tinas iuerles y lucientes ar- 
mas. El caballo mostraba ser frisen, an- 
cho y de color tordillo: de cada mano y 
pie le pendia una arroba de lana. Venia 
el valeroso combatiente bien informado 
dcl duque su señor de cómo se habia de 
portar con el valeroso don Quijote de la 
Mancha, advertido que en ninguna mane- 
ara le matase, sino que procurase huir el 
primer encuentro, por excusar el peligro 
«de su muerte, que estaba cierto si de lle- 
no en lleno le encontrase. Paseó la plaza, 
y llegando donde las dueñas estaban se 
puso algún tanto á mirar á la que por es- 
poso le pedia: llamó el maese de campo á 
don Quijote, que ya se habia presentado 
en la plaza , y junto con Tosilos habló á 
las dueñas, prego litándoles si consentían 
que volviese por su derecho don Quijote 
dC' la Mancha* Ellas dijeron que si , y que 
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toéo lo qae fti aquel caso hiciese lo daban 
por bien hecho , por firme y por valede- 
ro. Ya en osle tiempo estaban el Duqne y 
la Duquesa puestos en una galería que caía 
Hiobre la estacada, toda la cual estaba co* 
rojeada de infinita gente, que esperaba ver 
el riguroso trance nunca visto. Fue con- 
dición de los combatientes que si don Qui- 
jote vencia , su contrario se había de ca- 
sar con la hija de doña Rodrignez; y si 
él fuese vencido, quedaba libre su conten- 
dor de la palabra que se le pedia, sin dar 
Otra satíst'accioii alguna. Partióles el maes- 
tro de las ceremonias el sol, y puso á los 
dos cada uno en el puesto donde habian 
de estar. Sonaron los atambores, llenó el 
aire el son de las trompetas, temblaba de- 
bajo de los pies la tierra: estaban suspen- 
sos los corazones de la mirante turba, te- 
miendo unos, y esperando otros el bueno 
ó el mal suceso de aquel caso. Finalmen- 
te don Quijote, encomendándose de todo 
su corazón á Dios nuestro Señor, y á la 
señora Dulcinea del Toboso, estaba aguar- 
dando que se le diese señal precisa de la 
arremetida; empero nuestro lacayo tenia 
diferentes pensamientos: no pensaba él si- 
no en lo que ahora diré. Parece ser que 
cnando estuvo mirando á su enemiga , le 
pareció la mas hermosa muger que había 
visto en toda su vida ; y el niño cegvezae- 
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lo, á qnien suelen llamar de ordinario 
amor por, esas calles, iio quiso perder la 
Ocasión que se le ofreció de triunfar de 
tina alma lacayuna, y ponerla cu la lista ^ 
de sus trofeos; y asi llegándose á él honj^r 
lamente sin que nadie le viese, le enyasó 
.al pobre lacayo una ilecha de dos varas 
.por el lado izquierdo , y le pasó el cora- 
zón de pai'te á parte: y púdolo hacer bien 
al seguro, porque el amor es invisible, y 
entra y sale por do quierey-sin que nadie 
le pida cuenta de sus hechos. Digo pues, 
que cuando dieron la señal de la arreme- 
, tida estaba nuestro lacayo trasportado, 
.pensando en la hermosura de la que ya 
.habia hecho señora de su libertad, y asi 
no atendió al son de la trompeta , como 
hizo don Quijote, que apenas la hubo oi- 
.do, cuando arremetió, y á todo el correr 
que permitía Rocinante partió contra su 
enemigo; y viéndole partir su buen escu- 
,dero Sancho, dijo á grandes voces: Dios 
te guie, nata y flor de los andantes ca- 
balleros: Dios te dé la vitoria, pues lie> 

.▼as la razón de tu parte. Y aunque To- 
silos vió venir contra sí á don Quijote 
no se movió un paso de su puesto; antes 
.con grandes voces llamó al maese de cam- 
po, el cual venido á ver lo que queria le 
dijo: señor, ¿esta batalla no se hace per- 
eque yo me case ó. no me case con aquella 
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scitora ? Asi es, le fae respondido. Pues yo, 
dijo el lacayo, soy temeroso de mi con- 
ciencia ,y pondríala en gran cargo si pa> 
sase adelante en esta batalla; y asi digo 
í^e yo me doy por vencido, y que quiero 
casórme luego con aquella señora. Quedó 
admirado el macse de campo de las razo- 
néis de Tosilos, y como era uno de los sa- 
bidores de la máquina de aquel caso , no le 
supo responder palabra. Detúvose don Qui- 
jote en la mitad de su carrera viendo que 
su enemigo no le acometía. £1 Duque no 
sabia la ocasión por qué no se pasaba ade- 
lante en la batalla ; pero el maese de cam- 
po le fue á declarar lo que Tosilos decia, 
de lo que quedó suspenso y colérico en ex- 
tremo. En tanto que esto pasaba , Tosilos 
se llegó adonde dona Rodríguez estaba, y 
dijo á grandes voces: yo, señora , quiero 
casarme con vuestra hija , y no quiero al- 
canzar por pleitos ni contiendas lo que 
puedo alcanzar por paz y sin peligro de la 
muerte. Oyó esto el valeroso don Quijote, 
y dijo : pues esto asi es, yo quedo libre y 
suelto de mí promesa : cásense en hora bue- 
na, y pues Dios nuestro Señor se la dió , san 
Pedro se la bendiga. El Duque habla baja- 
do á la plaza del castillo , y llegándose á 
Tosilos le dijo: ¿es verdad , caballero, que 
os dais ' por vencido , y que instigado de 
vuestra temerosa conciencia os queréis ca- 
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sar con ecta doncella? Sí señor, respón* 
dió Tosilos. El hace muy bien, dijo á es-> 
la sazón Sancho Panza , porque loque has 
de dar al niur, dalo al gato, y sacarte ha^. 
de cuidado* Ibase Tosilos desenlazando 
la celada, y rogaba que aprisa le ayiída*- 
sen, porque le iban faltando los espíritus 
del aliento , -y no podía verse encerrado 
tanto tiempo en la estrccheza de aquel apo- 
sento* Quitáronsela apriesa, y quedó des- 
cubierto y patente su rostro de lacayo* 
•Viendo lo cual dona Rodríguez y su hija 
dando grandes voces, dijeron : este es en- 
gaño, engaño es este ; á Tosilos el lacayo 
del Duque mi señor nos han puesto en lu- 
gar de mi verdadero esposo: justicia de. 
Dios y del rey de tanta malicia, por no 
decir bellaquería. No vos acuitéis, seño- 
■ ras, dijo don Quijote, que ni esta es ma- 
licia ni es bellaquería ; y si la es, no ha 
sido la causa el Duque , sino los malos 
encantadores que me persiguen, los cua- 
les invidiosos de que yo alcanzase la glo- 
ria deste vencimiento, han convertido el 
rostro de vuestro esposo en el de este que 
decis que es lacayo del Duque : tomad mi 
consejo, y á pesar de la malicia de mis 
enemigos casaos con él , que sin duda es 
el mismo que vos deseáis alcanzar por es- 
‘poso. El Duque, que esto oyó, estuvo por 
romper en risa^ toda su cólera , .y dijo: 
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son tan extraordinarias las cosas que su- 
ceden al seüor don Quijote , que estoy por 
creer que este mi lacayo no lo es; pero 
usemos deste ardid y mana: dilatemos el 
c&«amienio quince dias si quieren, y ten* 
gamos encerrado á este persoiiage , que 
nos tiene dudosos, en los cuales podría, 
ser que volviese á su prístina figura , que 
no ha de durar tanto el raiicor que los 
encantadores tienen al señor don Quijotei, 
y mas yéndolcs tan poco en usar estos em- 
belecos y Irasforraaciones. Oh seüor ! dijo 
Sancho, que ya tienen estos malandrines 
por uso y costumbre de mudar las cosas 
de unas en otras, que tocan á mi amo. Un 
caballero que venció los dias pasados, lla- 
mado el de los Espejos, le volvieron eu 
la figura del bachiller Sansón Carrasco, « 
natural de nuestro pueblo y grande ami- 
go nuestro ; y á mi señora Dulcinea del 
Toboso la han vuelto eu una rústica la- 
bradora, y asi imagino que este lacayo ha . 
de morir y vivir lacayo todos los dias de 
su vida. A lo que dijo la hija de la Ro- 
driguez: séase quien lucre este que roe pi- 
de por esposa, que, yo se lo agradezco, 
que roas quiero ser muge r. legítima de un 
lacayo, que no amiga y burlada de un ca- 
ballero, puesto que, el que á mí me burló 
no lo es. En resolución, todos estos cuen- 
tos y sucesos pararon en que Tosilos se re- 
TOnO lY. II 
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cogiese hasta Ver en qn^ paraba su Iras- 
formacioh. Aclamaron todos la victoria 
^or doii Quijote; y los mas quedaron tris- 
tes ’y melancólicos de ver que no sí* ha- " 
bian hecho pedazos los tan esperados com- 
batientes , bien asi como los raochachos 
quedan tristes cuando no sale el ahorca- 
do que esperan'; porque le ha perdonado 
ó la parle ó la justicia. Fuese la gente/ 
volviéronse el Duque y don Quijote al cas- 
lillo /encerraron á Tosilos, quedaron do- 
ña Ilodri guez y SU' hija contentísimas de 
ver que por una viá ó por otra aquel’ca- 
so hafbia de parar eu casamiento , y Tosi- 
los no esperaba menos.’ ■ ‘ j 

* 4 

. CAPITULO LVII. 

Que trata de como don Quijote se despi~, 
dio del Duque f y de lo que le sucedió con 
la discreta y desenvuelta Altisidora ^ 
doncella de la Duquesa^ 

Ya le pareció á don Quijote que erá 
bien salir de tanta ociosidad como la que 
en aqüel’ castillo tenia, que se imaginaba 
ser grande la falta que su persona hacia 
en dejarse estar encerrado y' perezoso en- 
tre los infinilós regalos y deleites , que 
como á ‘caballero andante 'aquellos seño- 
res le bacian, 'y parecíale que babia dé 
dar cuenta estrecha ai Cielo de aquella 
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ociosidad y encerramiento: y asi pidió un 
dia licencia á los Duques para partirse. 
Dióronsela con muestras de que en gran 
manera les pesaba de que los dejase. Dio 
la Duquesa las carias de su muger á San» 
¿ho Panza, el cual lloró con ellas, y di- 
jo : I quién pensára que esperanzas tan 
grandes como las que en el pecho de mi 
muger Teresa Panza engendraron las nue- 
vas de mi gobierno, habian de parar en 
volverme yo agora á las arrastradas aven- 
turas de bii amo don Qui jote de la Man- 
cha? Con todo esto me conlento de ver 
que mi Teresa- correspondió á ser quien 
es enviando las bellotas á la Duquesa, que 
á no habérselas enviado, quedando yo pe- 
saroso , se mostrara ella desagradecida. 
Lo que me consuela es que á esta dádiva 
no se le puede dar nombre de cohecho, 
porque ya tenia yo el gobierno cuando 
ella las envió, y está puesto en razón que 
los que reciben algún beneficio, aunque 
sea con niiierías se muestren agradeci- 
dos. En efecto, yo entré desnudo en el go- 
bierno; y salgo desnudo de él, y asi po- 
dré decir con segura conciencia, que no 
es poco: desnudo nací, desnudo me hallo, 
ni pierdo ni gano. Esto pasaba entre sí 
Sancho el dia de la partida; y saliendo 
don Quijote, habiéndose despedido la Jio- 
che antes de los Duques , una mauaua se 
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presentó armado' en la plaza del castillo. 
Mirábanle de los corredores toda la gen- 
t«T del castillo, y asimismo los Duques sa- 
lieron á verle. Esi a ba>t Sancho sobre su 
rucio con sus allorjas, maleta y repuesto 
contentísimo, porque el mayordomo del 
Duque, el que. fue la Trit'aldi, le. habia 
dado un bolsico con do.scieiitos escudos de 
oro, para suplir los menesteres del cami- 
no, y esto aun no lo sabia don Quijote. 
Estando, como queda dicho, mirándole 
todos, á deshora entre las otras dueñas y 
doncellas de la Duquesa que le miraban, 
alzó la voz la desenvuelta y discreta Alti* 
sidora, y en son lastimero dijo: 

Escucha y mal caballero , 
deten un poco las riendas ¡ 
no fatigues las hijadas 
de tu mal regida bestia. 

Mira y falso, que no huyes 
de alguna serpiente fiera, 
sino de una corderilla , 
que está muy lejos de^ oveja» 

Tú has burlado , monstruo horrendo, 
• • la mas hermosa doncella 

que Diana vió en sus montes, 
que Venus miró en sus selvas» • 
Cruel Vireno y fugitivo Eneas , 
Barrabás te acompañe , allá te aven-^ 
.gas» 
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Tti llevas / llevar impío f 
en lassgarras de tus cerras 
las entrañas de una humilde 
como enamorada tierna»' 

JJévasle tres tocadores 

y unas ligas de unas piernas f 
que al mármol puro se igualan 
en lisas , blancas y negras» 

Llevaste dos mil suspiros , • 
que ser de. fuego, pudieran . 
abrasar, d dos mil Troyas ^ 
si dos mil Troyas hubiera» 

Cruel Vireno , fugitivo Eneas , 
Jlarrabds te acompañe , allá te aven^ 
gas» 

tJDe ese Sancho tu escudero 
\lás\entrañas. sean' tan tercas 
' y tan duras , que no salga 
de su encanto Dulcinea» 

De la culpa que tú tienes , 
lleve la triste la pena : 
que justos por pecadores 
tal vez pagan en mi tierra» 

Tus mas finas aventuras ■ . , 

en desventuras se vuelvan , 
en sueños tus pasatiempos , 
en olvidos tus firmezas» 

Cruel Vireno , fugitivo Eneas , 
Barrabás te acompañe , allá te aven--. 
- gas» . , • 
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Seas tenidó por falso, • \ r. ‘ • 
desde Sevilla d Marchcna 
desde Granada hasta Laja 
de Londres á Ingalaterra% 

Si jugares ahreinado , 

los cientos , ó la primera , 

^tos' reyes huyan de ti, ' 
ases ni sietes no veas, . 

Si te cortares los callos, ¡.i 

sangre las heridas viertan . 
y quédente los raigones •.i 
si te^ sacares las muelas» 

Cruel Vireno , fugitioo Eneas^ ' 

- ■ Jiarrahás te acompañe > allá te aven-^ 
gas» 

En tanto qtie de la anerte “cfofr sé .La 
dicho se quejaba ia «lastimadas AlUsidora, 
la estuvo mirando don Quijote, y sin res- 
ponderla palabra , volviendo el rostro á 
Sancho le dijo: por el siglo de tos pasa- 
dos , Sancho mío , le conjuro que me di- 
gas una verdad:' dime '¿ llevas por ventu- 
ra los tres locadores y las ligas que esta 
enamorada doncella dice? A lo que San- 
cho respoiidió: los tres locadores sí llevoj 
pero las ligas, como por los cerros de Ube- 
da« Quedó la "Duquesa admirada de la des- 
envoltura de Allisidora , que aunque la te- 
nia por atrevida , -graciosa y desenvuelta, 
no en grado que se atreviera á semejan- 
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desenvolturas; y como no estaba ad- 
vertida desta burla , creció mas su admi- 
ración* £1 Duque quiso reforzar el donai- 
re, y dijo: no me parece bien , señor ca- 
ballero, que habiendo recibido en este mi 
castillo el buen aco{;ÍTnieulo que en él se 
os lia hecho, os bayais atrevido á lleva- 
ros tres tocadores por lo menos, si por 
lo mas las ligas de mi doncella: indicio^ 
fon de mal pecho, y muestras que no cor- 
responden á vuestra fama : .volvedle las li- 
gas, si no yo os desafio á mortal batalla, 
sin tener tcmoi'. que malandrines encanT 
< iadores rae vuelvan ni muden el rostro^ 
como han hecho en el de Tosilos mi,la-r 
cayo, el que entró con vos en batalla. No 
quiera Dios, respondió don Quijote.,, que 
yo desenvaine mi espada contra vuestra 
ilustrísíma persona , de quien tantas mer- 
cedes he recibido: los tocadores volven*, 
porque dice Sancho que los tiene; las li- 
gas es imposible , porque ni yo las he re- 
cebido, ni él tampoco; y si esta vuestra 
doncella quisiere mirar sus escondrijos,i 
á buen seguro que las halle. Yo., señor 
Duque, jamas he sido ladrón , ni lo pien- 
so ser en toda mi vida, como Dios no me 
deje de su mano. Esta doncella habla, co- 
mo ella dice, como enamorada , de lo que 
yo no le tengo culpa, y asi no tengo de 
que pedirle perdón , ni á ella ni á vuestra 
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mejor opinión, y me dé de iinevo licen-- 
cia para s<‘{'nir mi camino* Déosle Dios 
tan bueno, dijo la Duquesa, señor don 
Qtiijolc , que siempre oigamos buenas nue- 
vas de vuestras i'ecbnrías, y andad con 
Dios, que mientras mas os deteneis, mas 
aumentáis el fuego en los pechos de las 
doncellas que os miran, y á la raia yo la 
castigaré de modo que de aqui adelanta 
no se desmande con la vista ni con las pa- 
labras. Una no mas quiero que me escu- 
ches, oh valeroso don Quijote, dijo en- 
tonces Altisidora » y es, que te pido per- 
don del latrocinio de las ligas, porque en 
Dios y en mi ánima que las tengo puestas, 
y he caido en el descuido del que yendo 
sobre el asno le buscaba. ¿No lo dije yo? ^ 
dijo Sancho; bonico soy yo para encubrir 
hurtos, pues á quererlos hacer, de paleta 
rae habia venido la ocasión en mi gobier- 
no. Abajó la cabeza don Quijote, y hizo 
reverencia á los Duques y á todos los cir- 
cunstantes, y volviendo las riendas á Ro- 
cinante, siguiéndole Sancho sobre el ru- 
cio, se salió del castillo, enderezando sn 
camino á Zaragoza* 
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CAPITULO LVni. 

Que trata de como menudearon sobre 
don' Quijote aventuras tantas, que no se 
daban vagar unas á otras» 

Cuando don Quijote se vió en la cam- 
paña rasa, libre y desembarazado de los 
requiebros de Altisidora, le pareció que 
estaba en so centro, y que los espíritus 
se le renovaban para proseguir de nuevo 
el asunto de sos caballerías, y volviéndo- 
se ó Sancho le dijo: la libertad, Sancho, 
es uno de los mas preciosos dones que á 
los hombres dieron los ciclos: con ella no 
pueden igualarse ios tesoros que encierra 
la tierra, ni el mar encubre: por la li-« 
bertad , asi como por la honra , se pueda 
y debe aventurar la vida ; y por el con- 
trario, el cautiverio es el mayor mal que 
puede venir á los hombres. Digo es«o, San- 
cho, porque bien has visto el regalo, la 
abundancia que en este castillo que deja- 
mos hemos tenido : pues en metad de aque- 
llos banquetes sazonados y de aquellas be- 
bidas de nieve me parecia á mí que esta- 
ba metido entre las estrccbezas de la ham- 
bre, porque no lo gozaba con la libertad 
que lo gozara si fueran mios:que las obli- 
gaciones de las recompensas de los benefi- 
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cios y mercedes recebidas son aladaras que 
no dejan campear al ánimo libre. Yenlu- 
roso aquel á quien el Ciclo dio un pedazo 
de pan, sin que. le. quede obligación de 
agradecerlo á otro que al mismo Cielo. 
Con todo eso , dijo Sancho ^ que vuesa 
merced me ha dicho, no es bien que se 
quede sin agradecimiento de nuestra par- 
te docicntos escudos de oro, que en. una 
bolsiila me dio el mayordomo del Duque, 
que como píclima y. confortativo la llevo 
.puesta sobre el corazón para lo que se 
ofreciere , que. no siempre hemos de hallar 
.castillos donde nos regalen,, que tal vez 
toparemos con algunas ventas donde nos 
apaleen. En estos y otros razonamientos 
iban los andantes caballero y escudero 
cuando vieron , habiendo andado .poco 
mas de una legua, que encima.de la yer- 
ba de un pradi lio verde encima de sus ca- 
pas estaban comiendo hasta una docena 
de hombres. vestidos de labradores. Junto 
á sí tenían unas como sábanas blancas con 
que cubrían alguna cosa que debajo estaba: 
estaban empinadas y tendidas y de trecho 
á. trecho puestas. Llegó don Quijote á los 
que comían , y saludándolos primero cor- 
tesraente les preguntó, que que era lo que 
aquellos' lienzos .cubrían. Uno dellos le 
respondió: señor, debajo destos lienzos 
están unas imágenes de relieve y entalla- 
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dora qoe ha 9 de servir en nn retablo que 
liaccmos eu nuestra aldea : llcyámoslas cu» ^ 
bierlas porque, no se desfloren, y en hom- 
bros porque no se quiebren* Si sois serví- 
dos, respondió don Quijote, holgaría de 
verlas, pues imágenes que con tanto re- 
cato se llevan , sin duda deben de ser bue- 
nas* Y cómo si ló son, dijo otro,, si no 
dígalo lo que cuestan, que en verdad que 
no hay ninguna que no. esté en mas de 
cincuenta -.ducados ; y porque vea vuesa 
merced esta verdad , espere vuesa merced, 
y verla ha por vista de ojos ; y levantán- 
dose dejó de comer, y iiie á quitar la cu- 
bierta de la primera imágen, que mostró 
ser la de san Jorge puesto á caballo con 
una serpiente enroscada á los pies , y la 
lanza atravesada por la boca , con Ja fie- 
reza que suele pintarse. Toda la imágen 
parecía una ascua de oro, como suele de- 
cirse. Viéndola don Quijote dijo: este ca- 
ballero fue uno de los mejores andantes 
que tuvo la milicia divina llamóse don 
san Jorge , y fue ademas defendedor de 
doncellas* Veamos esta otra* Descubrióla 
el hombre, y pareció ser la de san Mar- 
tin .puesto á caballo, que partía la capa 
con el pobre; y apenas >la hubo visto don 
Quijote cuando dijo: este caballero tam-> 
bien fue de los, aventureros cristianos, y 
creo que fue. mas liberal que .valiente , co- 
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IDO lo pófdfs' rebar de vrr^ Sancfboi en 
^ que está parliendo la capa con el pobrrj 
y le da la mitad; y sin dada' debía de ’seé 
entonces invierno, que si no él se la die- 
ra toda, se^un era de caritativo* No de- 
bió de ser eso , dijo Sancho^ sino que se 
debió de atener al reirán que dicen, que 
para dar y tener, seik) es menester. Rió- 
se don Quijote, y pidió que quitasen otro 
líenso, debajo del cual se descubrió la 
iroágen del Patrón de las Españás á ca- 
ballo, la espada ensangrentada, atrope- 
llando moros y pisando cabezas , y en 
viéndola dijo don Quijote: este sí que es 
caballero y de las escuadras de Cristo; este 
ae llama don san Diego Matamoros, uno 
d« los mas valientes santos y caballeros 
que tuvo el mundo, y tiene ahora el cie- 
lo. Luego descubrieron otro lienzo, y pa- 
reció que encubria la caída de san Pablo 
del caballo abajo, con todas las circuns- 
tancias que en el retablo de su conversión 
suelen pintarse. Cuando le vido tan al vi- 
vo, que dijeran que Cristo le hablaba, y 
Pablo respondía; este, dijo don Quijote, 
fue el mayor enemigo que tuvo la iglesia 
de Dios nuestro señor en su tiempo, y el 
mayor defensor suyo que tendrá jamas: 
caballero andante por la vida , y santo á 
pie quedo por la muerte, traba jador. in- 
cansable -en la viña del Señor, doctor de 
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las gentes, á quien sirvieron de escuelas 
los ciclos, y de caledrálico y maestro que 
le enseñase el mismo Jcsucrislo. No ha- 
bia mas imágenes, y asi mandó don Qui- 
)ote que las volviesen á cubrir, y dijo á 
los que las llevaban: por buen agüero he 
tenido, hermanos, haber visto lo que he 
visto , porque estos santos y caballeros 
profesaron lo que yo profeso, que es el 
ejercicio de las armas; sino que la dife- 
rencia que hay entre mí y ellos es, que 
ellos fueron santos, y pelearon á lo di vi-, 
no, y yo soy pecador y peleo á lo huma- 
no. Ellos conquistaron el cielo á fuerza de 
brazos, porque el cielo padece fuerza, j 
yo basta ahora no sé lo que conquisto á 
fuerza de mis trabajos; pero si mi Dulci- 
nea del Toboso saliese de ios que padece, 
mejorándose mi ventura, y adobándose-, 
me el juicio , podria ser que encaminase; 
mis pasos por mejor camino del que lle- 
vo. Dios lo oiga, y el pecado sea sordo, 
dijo Sancho á esta ocasión. Admiráronse 
los hombres, asi de la figura como de las 
razones de don Quijote, sin entender U 
mitad de lo que en ellas decir qneria. Aca- 
baron de comer, cargaron con sus imá- 
genes, y despidiéndose de don Quijote si- 
guieron so viage. Quedó Sancho de nue- 
vo como si jamas hubieva conocido á su 
señor, admirado de lo que sabia, pare- 
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ciéndole que no debia de haber hiitorlat 
en el mundo , ui snceso que no lo tnvie* 
se cifrado en la uila'y clavado en la me- 
moria, y díjote: en verdad, señor nues^ 
tramo, que si esto que nos ha sucedido hoy 
se puede llamar aventura, ella ha sido de 
las mas suaves y dulces que en todo el dis- 
curso de nuestra peregrinación noS ha sú-' 
cedido: delía habernos salido sin palos y 
sobresalto alguno, ni hemos echado mano- 
á las espadas, ni hemos batido la tierra 
con los cuerpos, ni quedamos hambrien-’ 
tos: bendito sea Dios, que tal me ha de« 
jado ver con mis propios ojos. Tú dicea? 
bien, Sancho, dijo don Quijote; pero has 
de advertir que no todos ios tiempos son 
unos, ni corren de una misma suerte: y 
esto que el vulgo suele llamar comunmen- 
te agüeros, que no se fundan sobre natu- 
ral razón alguna , del que es discreto han- 
de ser tenidos y juzgados por buenos acon- 
tecimientos. Levántase uno destoa agoreros 
por la mañana, sale de su casa’, encuén- 
trase con un fraile de la órden del bien- 
aventurado san Francisco, y como si ha-' 
hiera encontrado con un grifo vuelve laS 
espaldas , y vuélvese ¿l su casa. Derráma- 
sele al otro Mendoza la sal encima de Ift 
mesa; y derrámasele á'él la meláncolfa 
por el c5orazon , t:omo si estuviese obliga- 
da la ‘naturaleza á dar señales de las va-^ ' 
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nidef'as desgracias con cosas tan de poco ' 
momento como las referidas. El discreto 
y cristiano no ha de andar en puntillos ' ‘ 
con lo que quiere hacer el cielo. Llega 
Cipion á Africa, tropieza en saltando en 
tierra , tíénenlo por mal agüero sus solda- 
dos; pero él abrazándose con el suelo di- 
jo: no te me podrás huir, Africa, por- 
que te tengo asida y entre mis brazos. Asi 
que, Sancho, el haber encontrado con es- 
tas imágenes ha sido para raí felicísimo 
acontecimiento. Yo asi lo creo, respondió 
Sancho^, y querría que vucsa merced me 
dijese ¿qué es la causa por qué dicen los 
españoles cuando quieren dar alguna ba- 
talla, invocando aqueb san Diego Mata- 
moros: Santiago y cierra Espaíia? ¿Está’ 
por ventura España abierta y de modo 
que es menester cerrarla? ¿ó qué ceremo-* 
nia es esta? Simplicísimo eres, Sancho,' 
respondió don Quijote, y mira que este 
gran caballero de la cruz bermeja báselo 
dado Dios á España por patrón y ampa-' 
ro snyo, especialmente en los rigurosos’ 
trances que con los moros los españoles 
han tenido, y asi le invocan y llaman co- 
mo á defensor suyo en todas las batallas 
que acometen , y muchas veces le han vis- 
> to visiblemente en ellas derribando, atro- 
pellando, destruyendo y matando los aga- 
renos escuadrones : y desta verdad te pu- 
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diera traer mucbos e)emp1os, que en laa 
verdaderas historias españolas se caentan* 
Mudó Sancho plática , j dijo á su amo: 
maravillado csto^r, señor, de la drsenvol» 
tura de Altisidora la doncella de la Du- 
quesa: bravamentC/la debe de tener herí* 
da y traspasada aquel que llaman amor, 
que dicen que es un rapaz ceguezuelo, que 
con estar laj^añoso, ó por mejor decir sin 
vista , si loma por blanco un corazón , por ' 
pequeñó que sea , le acierta y traspasa de 
parte á parte con sus flechas. He oido de- 
cir también que en la vergüenza y reca- 
to de las doncellas se despuntan y embo- 
tan las amorosas saetas ; pero en esta Al- 
tisidora mas parece que se aguzan, que 
despuntan* Advierte, Sancho, dijo don 
Quijote, que el amor ni mira respetos, 
ni guarda términos de razón en sus dis- 
cursos, y tiene la mism condición que la 
muerte, que asi acomete los altos alcáza- 
res de los reyes, como las humildes cho- 
zas de los pastores, y cuando toma ente- 
ra posesión de una alma, lo primero que 
hace es quitarle el temor y la vergüenza, 
y asi sin ella declaró Altisidora sus deseos, \ 
que engendraron en mi pecho antes con- ' ' 
íusion que lástima. ¡Crueldad notoria! di- 
jo Sancho, ¡desagradecimiento inaudito! 

Yo de mí sé decir que me rindiera y ava« . 
sallara la mas mínima razón amorosa su-^ 
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ya. Hi de ptita, ¡y qué corazón de már- 
mol , qué entrañas de bronce, y qué alrna 
de argamasa ! Pero no puedo pensar qué 
es lo que vio esta doncella en vnesa mer- 
ced que así la rindiese y avasallase. ¿Qué 
gala, qué brío, qué donaire, qué rostro, 
que cada cosa por sí deslas ó todas juntas 
le enamoraron? Que en verdad , en verdad, 
que muchas veces me paro á mirar á vuesa 
merced desde la punta del pie hasta el úl- 
timo cabello de la cabeza , y que veo mas 
cosas para espantar que para enamorar; 
y habiendo yo también oido decir que la 
hermosura es la primera y principal parle 
que enamora , no teniendo vuesa merced 
ninguna , no sé yo de qué se enamoró la 
pobre. Advierte, Sancho, respondió don 
Quijote, que hay dos maneras de hermo- 
sura, una del alma, y otra del cuerpo; la 
del alma campea y se muestra en el en- 
tendimiento , en la honestidad , en el buen 
proceder, en la liberalidad y en la bue- 
na crianza; y todas estas partes-caben y 
pueden estar en un hombre feo; y cuan- 
do se pone la mira en esta hermosura , y 
no en la dcl cuerpo, suelen hacer el amor 
' con ímpetu y con ventajas. Yo, Sancho, 
bien veo que no soy hermoso , pero tam- 
"bien conozco que no soy disforme : y bás- 
^ tale á un hombre de bien no ser mons- 
truo para ser bien querido., como tenga 

n • 
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los (lotes del alma qae te be dicho. En es- 
tas razones y pláticas se iban entrando 
por una selva que fuera del camino esta-. 
La, y á deshora, sin pejisar en ello, se^ 
halló don Quijote enredado entre unas 
pedes de hilo verde, que desde unos ár- 
boles á otros estaban tendidas, y sin po- 
der imaginar qué pudiese ser aquello di- 
jo á Sancho: paréccme, Sancho, que esto 
destas redes debe de ser una de las mas 
nuevas aventuras que pueda imaginar. Que 
me maten si los encantadores que me per- 
siguen no quieren 'enredarme en ellas, y 
detener mi camino como en venganza de 
la riguridad que con Allisidora he tenido: 
pues mándoles yo que aunque estas redes, 
si» como son hechas de hilo verde fueran 
de durísimos diamantes, ó mas fuerte que 
aquella con que el zeloso díós de los her- 
reros enredó á Venus y á Marte , asi la 
rompiera como si fuera de juncos mari- 
nos ó de hilachas de algodón: y querien- 
do pasar adelante y romperlo todo , al 
improviso se le ofrecieron delante, salien- 
do de entre unos árboles, dos hermosísi- 
mas pastoras, á lo menos vestidas como 
pastoras , sino, que los pellicos y sayas eran • ' 
de fino brocada: digo que las sayas eran ri-? 
quisimos faldellines de tabí de oro: traiair 
los cabellos sueltos por las espaldas, que ' 
en rabios podían competir con los rayos 
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del mismo sol , los cnales se corouaban, 
con dos guirnaldas de \erde laurel y de 
rojo amaranto tejidas: la edad, al parc^ 
cer, ni bajaba de los quince ni pasaba de 
los diez y ocho* Vista fue esta que admi» 
ró Sancho, suspendió á don Quijote, hizo 
pairar al sol en su carrera para verlas, y 
tuvo en maravilloso silencio á todos, cua* 
.tro* En fin quien primero habló fue un^ 
de las dos zagalas, que dijo á don, Quijo;; 
te: detened, señor caballero, el paso, y 
no rompáis las redes , que no para .dai^ 
vuestro, sino para nuestro pasatiempo ahí 
están tendidas: y porque sé que nos ha- 
béis de preguntar para qué se han puesr 
to, y qujén somos, os lo quiero decir en 
breves palabras* En una, aldea que está 
basta dos leguas de aquí, donde hay mur 
oha gente principal, y mqchos hidalgos. y. 
ricos , . entre . muchos . amigos y . parientes 
se concertó que con sus hijos, mugeres y 
hijas, vecinos, amigos y parientes nos, fi- 
niésemos á holgar á este sitio, que es uno 
de los mas agradables de Lodos eslos con- 
tornos,, formando entre lodos una nueva 
y pastoril Arcadia, vistiéndonos las don- 
cellas de zagalas, y los, mancebos de pasr 
Lores : traemos estudiados dos églogas» una 
del famoso poeta Garcilaso , y otra del 
excelentísimo Camóes en su misma lengua 
«portuguesa , las cuales hasta ahora no hc- 
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mos rf présenla Jo: ayer fue el primero 
día que aqni llegamos: tenemos entre t$- 
tos' ramos plantadas algunas tiendas , que v 
dicen se llaman de campana , en el már- 
gen de un abundoso arroyo que todos es« 
tos prados fertiliza: tendimos la noche pa-« 
aada estas redes de estos árboles para en» 
gaílár los simples pajarillos, que ojeados 
con nuestro ruido vinieren á dar en ellas* 

Si gustáis, señor, de ser nuestro huésped, 
sereis agasajado liberal ycortesmenté , por- 
gue por ahora en este sitio no ha de en- 
trar la pesadumbre ni la melancolía* Ca> 
lió, 'y no dijo mas: á lo que respondió 
don Quijote: por cierto, hermosísima se- 
fiora , que no debió de quedar mas sus- 
penso ni admirado Anteon cuando vió al 
improviso bañarse en las aguas á Diana, 
como yo lie quedado atónito en ver vues- 
tra' belleza. Alabo'* el asunto de vuestros 
entretenimientos, y el de vuestros ofreci- 
mientos agradezco; >y si os puedo servir, 
con seguridad de ser obedecidas me lo po- 
déis mandar, porque no es otra la pro- 
fesión mia sino de ‘mostrarme agradecido 
y bienhechor con' todo género de gente, ^ 
en 'especial con la principal que vuestras i / — ' 
personas representa: y si como estas re-y 
des, que deben de ocupar algún pequeño' 
espacio, ocuparan toda la redondez de la ^ 
tierra , buscara yo nuevos mundos por da ^ 
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pasar sin romperlas : y porque deis algún 
crédito á esta mi exageración^ ved que os 
lo promete por lo menos don Quijote da 
la Mancha , si es que ha llegado á vues* 
tros oidos este nombre. ¡ AV| amiga de mi 
alma, dijo entonces la otra zagala, y qué 
ventura tan grande nos ha sucedido! ¿Ves 
este señor que tenemos delante ? pues bi- 
gote saber que es el mas valiente y el mas 
enamorado y el mas comedido que tiene 
el mundo, sino es que nos mienta y nos 
engañe una historia que de sus hazañas 
anda impresa , y yo he leido. Yo apostaré 
que este buen hombre ijue viene consigo 
es un tal Sancho Panza su escudero, á cu* 
yas gracias no hay ningunas que se 1« 
igualen. Asi es la verdad , dijo Sancho, 
que yo soy ese gracioso y ese escudero que 
vuesa merced dice , y este señor es mi 
amo, el mismo don Quijote de la Man- 
cha , historiado y referido. Ay ! dijo la 
otra, snpliquémosle , amiga, que se que- 
de, que nuestros padres y nuestros her- 
manos gustarán infinito dcllo, que tam- 
bién he oido yo decir de su valor y de sus 
gracias lo mismo que tú me has dicho, y 
sobre todo dicen dél que es el roas firme 
y mas leal enamorado que se sabe, y que 
sn dama es una tal Dulcinea del Toboso, 
á quien en toda España la dan la palma 
■«de la hermosura. Con razón se la dan, d¡- 
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jo don Quijote, ai ya no lo pone «nadada 
vuestra sin igual belleza: no os capseís, 
•euoras, en detenerme, porque las preci- 
sas obligaciones de mi proi'esiou no me 
dejan reposar en ningún cabo. Llegó en 
esto adonde los cuatro estaban un her- 
mano de una de las dos pastoras, vestido 
asimismo de pastor, con la riqueza y ga- 
las que á las dejas zagalas correspondía: 
contáronle ellas que el que con ellas -esta., 
ba era el valeroso don Quijote de la Man» 
cha, y el otro su .escudero Sancho, de 
quien tenia él ya noticia por haber leido 
su historia.^Oirccióscle el gallardo pastor, 
pidióle que se viniese con él á sus tien- 
das, húbolo de conceder don Quijote, y 
9si lo hizo. Llegó en esto el ojeo, llená- 
ronse las redes de pajarillos dii'erentes, 
que engañados de la color de las redes 
caían en el peligro de que iban huyendo. 
Juntáronse en aquel sitio. mas de treinta 
personas, todas bizarramente.de pastores 
y pastoras vestidas , y en un instante que- 
daron enteradas de quiénes eran don Qui- 
jote y su escudero, de que no poco con- 
tento recibieron , porque ya tenian dél no- 
ticia por su historia. Acudieron á las tien- 
das. , hallaron las mesas puestas , jricas, / 
abundantes y limpias: honraron á don ^ 
Quijote dándole el primer lugar en .-ellas: , 

mirábanle todos, y admirábanse de verle., ' 
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Finalmente alzados los manteles , con gran* 
reposo alzó don Quijote ia voz -y dijo : en- 
tre los pecados mayores que los hombres 
cometen ^ aunque algunos dicen qae>es la 
soberbia, yo digo que es el desagradecí- 
miento , ateniéndome á lo que suele decir- 
se que de los desagradecidos está lleno el 
infierno* Este pecado , en cuanto me ha 
sido posible , he procurado yo huir desda 
el instante que tuve uso de razón , y si 
no puedo pagar las buenas obras que ma 
hacen con otras obras , pongo en su la- 
gar los deseos de hacerlas, y cuando^estos 
no bastan, las publico, porque quien di- 
ce y publica las buenas obras que recibcf 
también las recompensara con otras si pu- 
diera; porque por la mayor* parte los que 
reciben son interiores á los quedan, y 
asi es Dios sobre todos, porque es dador 
sobre todos, y no pueden corresponder 
las dádivas del hombre á las de' Dios con 
igualdad , por infinita distancia , y esta 
estrecheza y cortedad en cierto modo la 
suple el agradecimiento* Yo pues , agra- 
decido á'la merced que aqui se me ha he- 
cho,' no pudiendo corresponder á la* mis- 
ma medida, conteniéndome en los estre- 
chos límites de mi poderío, ofrezco loque 
puedo y lo que tengo de mi cosecha ;>y asi 
digo que sustentaré dos diaS naturales en 
~metad de ese camino real que va á Zara- 
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goza, que estas señoras za'^alás contrahe» 
chas que aqui eslan, son las mas heriuo^ 
sas doncellas y mas corteses que hay en el 
mundo, r.scelando solo á la sin par l>ul-> 
cinea del Toboso, única señora de mis 
pcusaniienlos: con paz sea dicho de cuan- 
tos y cuantas me escuchaiié Oyendo lo cual 
Sancho , que con grande atención le ha- 
bía estado escuchando , dando una gran 
voz dijo: ¿es posible que haya en el mun- 
do personas que se atrevan á decir y á 
jurar que este mi señor es loco? Digan 
vuesas mercedes, señores pastores, ¿hay 
cura de aldea, por discreto y por estu- 
diante quesea, que pueda decir lo que mi 
amo ha dicho? ¿ni hay caballero andan- 
te, por mas fama que tenga de valiente, 
que pueda ofrecer lo que mi amo aquí ha 
ofrecido? Volvióse don Quijote á Sancho, 
y encendido el rostro y colérico le dijo: 
¿es posible, oh Sancho, que haya en todo ' 
el orbe alguna persona que diga que no 
eres tonto aforrado de lo mismo , con no 
sé. qué ribetes de malicioso y de bellaco? 
¿Quién le mete á tí en mis cosas, y en 
averiguar si soy discreto ó majadero? Ca- 
lla y no me repliques, sino ensilla, sí es- 
tá desensillado. Rocinante: vamos á, poner 
en efecto mi ofrecimiento, que con la ra- 
zón que va de mi parte puedes dar por 
vencidos á todos cuantos quisieren con — " 
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de enojo se levantó de la silla, dejando 
admirados á los circunstantes, haciéndo- 
les dudar si le podían tener por loco 6 
por cuerdo. Finalmente habiéndole per- 
suadido que no se pusiese en tal deman- 
da , que ellos daban por bien conocida su 
agradecida voluntad, y que no eran me- 
nester nuevas demostraciones para cono- 
cer su ánimo valeroso, pues bastaban las 
que en la historia de sus hechos se rcfe-< 
rían : con todo esto salió don Quijote con 
su intención, y puesto sobre Rocinante, 
embragando su escudo y tomando su lan- 
sa, se puso en la mitad de un real cami- 
no que no lejos de verde prado estaba» 
Siguióle Sancho sobre su rucio, con toda 
la gente del pastoral rebaño, deseosos de 
ver en qué paraba su arrogante y nunca 
visto ofrecimiento. Puesto pues don Qui- 
jote en mitad del camino, como se ba di- 
cho, hirió el aire con semejantes pala- 
bras: oh vosotros,^ pasageros y viandan- 
tes, caballeros, escuderos, gente de á pie 
y de á caballo, que por este camino pa- 
sáis, ó habéis de pasar en estos dos dias 
siguientes, sabed que don Quijote de la 
Mancha , caballero andante , está aquí 
puesto para defender, que á todas las her- 
mosuras y cortesías del mundo exceden 
' las que se encierran en |as ninfas habi- 
TOMO IV. ' ‘ la 
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laduras dcslos prados' y bosques, dejando 
á un lado á la señora de mí alma Dulci- 
nea del Toboso: por eso el que fuere de- 
parecer coulrario, acuda, que aquí le ca- 
pero. Dos veces repilió estas mismas ra- 
zones, y dos veces no fueron oidas de nin-- 
guii aventurero; pero la suerte, que sus* 
cosas iba encamiiiaii<lo de mejor en me-- 
jor , ordenó que de alli'á poco se deseo-- 
briesc por el camino muchedumbre de' 
hombres de á caballo, y muclios dellos' 
con lanzas en las manos, caminando to- 
dos apiñados de tropel y á gran priesa.’ 
No los hubieron bien visto los que con* 
don Quijote estaban , cuando volviéndo- 
las espaldas’ se apartaron bien lejos def 
camino, ptn’que conocieron que si espe- 
raban les p(»dia suceder algún peligro: so- 
lo don Quijote con intrépido corazón se 
estuvo quedo, y Sancho Panza se escudó 
con las ancas de Rocinante. Llegó el tro- 
pel de los lanceros, y ono dellos que.ve-^ 
nia mas delante, á grandes voces comen- 
zó á decir á don Quijote: apártale, hom-^ 
bre del diablo, del camino, que te harán 
pedazos estos toros. £a, canalla, respon- 
dió don Quijote, para mí no hay toros 
que valgan, aunque sean de los mas bra- 
vos que cria Jarama en sus riberas. Con- 
fesad , malandrines, asi á carga cerrada, 
que es Verdad lo que -yo fiqui he publica^ 
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do, si no, conmigo sois en batalla. No tu- 
vo lugar de responder el vaquero, ni don 
Quijote le tuvo de desviarse aunque qui- 
siera , y asi el tropel de los toros bravos 
y el de los mansos cabestros, con la mul- 
titud de los vaqueros y otras gentes que 
á encerrar los llevaban á un lugar donde 
otro dia habían de correrse, pasaron so- 
bre don Quijote y sobre Sancho, Roci- 
nante y el rucio, dando con todos ellos 
en tierra, echándolos á rodar por el sue- 
lo. Quedó molido Sancho, espantado don 
Quijote, aporreado el rucio, y no muy 
católico Rocinante ; pero en fin se levan- 
taron todos, y don Quijote á gran priesa, 
tropezando aquí y cayendo allí, comenzó 
á correr tras la vacada diciendo á voces: 
deteneos y esperad, canalla malandrína, 
que un solo caballero os espera, el cual 
no tiene condición, ni es de parecer de 
los que dicen que al enemigo que huye, 
hacerle la puente de plata. Pero no por 
eso se ‘detuvieron los apresurados corre- 
dores, ni hicieron mas caso de sus ame- 
nazas que de las nubes de antaño. Detd- 
vole el cansancio á don Quijote, y mas 
enojado que vengado se sentó en el cami- 
no, esperando á que Sancho, Rocinante 
y el rucio llegasen. Llegaron, volvieron 
á subir amo y mozo, y sin volver á de$- 
y pedirse de iá < Arcadia / fingida ó coulra- 
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hecha , -y con ' mas verguen&a que (usto 
siguieron su camino. 

CAPITULO LIX. 

Donde se cuenta el extraordinario suce- 
so ¡ que se puede tener por aventura ^ que 
le sucedió á don Quijote, 


Al polvo y al cansancio que don Qoi- 
)ote y Sancho sacaron del descomedimien- 
to de los toros socorrió una fuente clara 
y limpia, que entre uua fresca arboleda 
hallaron, en el márgen de la cual, dejan- 
do libres, sin jáquima y freno al rucio y 
á Rocinante, los dos asendereados amo y 
mozo se sentaron. Acudió Sancho á la re- 
postería de sus alforjas, y dellas sacó de . 
lo que él solia llamar condumio: enjuagó* 
se la boca , lavóse don Quijote el rostro, 
con cuyo refrigerio cobraron aliento los 
espíritus desalentados: no comía don Qui- 
jote de puro pesaroso, ni Sancho no osa- 
ba tocar á los manjares que delante tenia 
de puro comedido, y esperaba á que su 
señor hiciese la salva ; pero viendo que 
llevado de sus imaginaciones no se acor- 
daba de llevar el pan á la boca, no abrió 
la suya , y atropellando por todo género 
de crianza comenzó á embaular en el es- 
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Come, Sancho amigo, dijo don Qu i ¡ole, 
ansíenla la vida , que mas que á mí le im- 
porta , y déjame morir á mí á manos de 
mis pensamientos y á fuerza de mis des- 
gracias* Yo, Sancho, nací para vivir mu- 
riendo , y tú para morir enmiendo: y por-p 
que veas que te digo verdad en eslo, con- 
sidérame impreso en historias , famoso 
en las armas, comedido en mis acciones, 
respetado de príncifies, solicitado de don- 
cellas, al -cabo, al cabo cuando esperaba 
palmas, triunfos y coronas granjeadas y 
merecidas por mis valerosas hazaúas, me 
he visto esta mauana pisado y acozeado y 
molido de los pies de animales inmundos 
y soeces» Esta consideración me embola los 
dientes, entorpece las muelas, y enterne- 
ce las manos, y quita de todo en todo la 
gana del comer: de manera que pienso de- 
jarme morir de hambre, muerte la mas 
croe] de las muertes. Desa manera, dijo 
Sancho sin dejar de mascar apriesa , no 
aprobará vuesa merced aquel refrán que 
dicen: muera Marta y muera harta: yo á 
lo menos no pienso matarme á mí mis- 
mo ; antes pienso hacer como el zapatero, 
que tira el cuero con los dientes hasta que 
le hace llegar donde él quiere: yo tiraré 
mi vida comiendo hasta que. llegue al fin 
que le tiene determinado el cielo: y sepa, 


Digilized by Google 



370 

señor, qtie no hay mayor locura que la 
que toca en querer desesperarse como vue- 
sa merced: y créame, y después de comi- 
do échese á dormir un poco sobre los col- 
chones verdes destas yerbas , y verá co- 
mo cuando despierte se halla algo mas 
alivi'ado. Hrznlo asi don Quijote , pare- 
cicndole que las razones de Sancho mas 
eran de. filósofo que de mentecato , y dí- 
jole: si tú , oh Sancho, quisieses hacer 
por mí lo que yo ahora te diré, serian 
mis alivios mas ciertos, y mis pesadum- 
bres no tan grandes , y es , que mientras 
yo duermo obedeciendo tus consejos , tú 
te desviases un poco lejos de aqni, y con 
las riendas de Rocinante, cebando al ai- 
re tus carnes te dieses trecientos ó cua- 
trocientos azotes á buena cuenta de los 
tres rail y tantos que te has de dar por 
el desencanto de Dulcinea , que es lástima 
no pequeña que aquella pobre señora esté 
encantada por tu descuido y negligencia* 
Hay mucho que decir en eso , dijo San- 
cho: durmamos por ahora entrambos, y 
después Dios dijo lo que será» Sepa vues^ 
merced que esto de azotarse un hombre á 
sangre fria es cosa recia, y mas si caen 
los azotes sobre un cuerpo mal sustentado 
y peor comido: tenga paciencia mi seño- 
ra Dulcinea , que cuando menos se cate 
me vei'á hechoiuua criba de azotes, y has- 


Digiiized by Google 


37 * 

tilla mnerle toJo üs vid!»: quiero decir, 
que aun I yo la len^o, junio con el deseo 
de cumplir lo que he prometido. Agrade- 
ciéndoselo don Quijote comió algo, y San- 
cho mucho , y echáronse á dormir en- 
trambos, dejando á su albedrío y sin or- 
den alguna, pacer de la abundosa .yerba, 
de que aquel prado estaba lleno, á los dos 
continuos compañeros y amigos. Rocinan- 
te y el rucio. Despenaron algo larde, vol- 
vieron á subir y á seguir su camino, dán- 
dose priesa para llegar á una venta que 
al parecer una legua de alli se descubría; 
digo Ique era venta , porque don Quijote 
]a llamó asi , fuera del uso que tenia de 
llamar á (odas las ventas castillos. Llega- 
ron pues á ella: preguntaron al huésped 
sí habia posada. Fueles respondido que' sí, 
con toda la comodidad y regalo que pu- 
dieran hallar en Zaragoza, Apeáronse, y 
recogió Sancho su repostería en un apo- 
sento , de quien el huésped le dió la lla- 
ve, Llevó las bestias á la caballeriza , echó- 
les sus piensos, salió á ver lo que don 
Quijote , que estaba sentado sobre un po- 
yo, le mandaba, dando particulares gra- 
cias al Cielo de que á su amo no le hubie- 
se parecido castillo aquella venta. Llegó- 
se la hora del cenar, recogiéronse á su 
estancia , preguntó Sancho al huésped que 
qué tenia para darles de cenar, A lo que, 
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el hucspecl respondió, que 'sn' boca séHá 
medida, y asi que pidiese lo que qnisie<^ 
se, que de las pajaricas del aire, de las 
aves de la tierra y de los pescados del 
mar estaba proveída aquella venta. No es 
menester tanto, respondió Sancho, que 
con un par 'de pollos que nos asen ten- 
dremos lo suficiente, porque mi señor es 
delicado y come poco, y yo no soy tra- 
gantón en demasía. Respondióle el hués- 
ped que no tenia pollos , porque los mi- 
lanos ios tenían asolados. Pues mande el 
señor huésped, dijo Sancho, asar una po* 
lia que sea tierna. ¡Polla, mi padre! res- 
pondió' el huésped , en verdad en verdad 
que envié ayer á la ciudad á vender mas 
de cincuenta ; pero fuera de pollas pida 
vuosa merced lo que quisiere. Desa ma- 
nera, dijo Sancho, no faltará ternera ó 
cabrito. En casa por ahora , respondió el 
huésped, no lo hay, porque se ha acaba- 
do; pero la semana que viene lo habrá de 
sobra. Medrados estamos con eso, respon- 
dió Sancho : yo pondré que se vienen á 
resumir todas estas fallas en las sobras que 
debe de haber de tocino y huevos. Por 
Dios , respondió el huésped , que es gen- 
til relente el que mi huésped tiene: pues 
hele dicho que ni tengo pollas ni gallinas,' 
¿ y quiere que tenga huevos? discurra si 
quisiere por otras delicadezas, y déjese de 


Digitized by tioogle 



* 7 » 

pfdir ^a11inás« Resolviinonos , cuerpo de 
míy d¡io Sancho y y dtf;aine Bnalmente lo 
que tiene, y déjese de discnrrimientos* Se- 
ñor huésped, dijo el ventero, lo que reai 
y verdaderamente tengo son dos unas de 
vaca , que parecen manos de ternera , 6 
dos manos de ternera , que parecen uñas 
de vaca; están cocidas con sus garbanzos, 
cebollas y tocino, y la hora de ahora es- 
tán ^ciendo: cómeme, cómeme. Por mias 
las marco desde aqui, dijo Sancho, y na- 
die^ias toque, que yo las pagaré mejor 
qné otro , porque para mí ninguna otra 
cósa' pudiera* esperar' de mas gustó, y no 
se me daría nada que fuesen manos como 
fuesen uñas, ^adie las tocará , dijo el ven- 
tero, porque otros huéspedes que teiigoi 
de puro principales traen consigo cocine- 
ro, despensero y repostería. Si por prin- 
cipales va, dijo Sancho, ninguno masque 
mi amo; pero el oficio que él trae no per- 
mite despensas ni botillerías: abi nos ten- 
demos en mitad de un prado, y nos har- 
tamos de bellotas ó de nísperos. Esta fue 
la plática que Sancho tuvo con el vente- 
ro, sin querer Sancho pasar adelante en 
responderle, que ya le habia preguntado 
qué oficio ó qué ejercicio era el de su araoi 
Llegóse pues la hora del cenar , recogiósé 
i su estancia don Quijote, trujo el hués- 
ped la olla asi como estaba, y sentóse i 
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cenar mny de proposito. Parece ser que 
en otro a{>osento que junto.al.de don Quir 
jote estaba f que no le dividía mas que un 
sutil tabique^ oyó decir don Quijote: por 
vida de vuesa merced, señor don Gcró-r 
nimo, que en tanto .que traen la. cena lea- 
mos otro capitulo .d,e la .secunda, parle, de 
.don Quijote de la Mancha. Apenas oyó su 
nombre don Quijote ,. c.ua.ndo, se puso e,n 
pie, y con oido alerta escuchó lo. que dél 
trataban, y oyó que el tal don Gerónimo 
referido respondió;, ¿ para qué quiere vue- 
sa merced , señor don Juan , que leamos 
estos disparates, sj.el que, hubiere leido la 
primera parte de la historia de don Qui- 
jote de la Mancha no es posible que pue- 
da tener gusto en leer esta segunda? Con 
todo^eso, dijo el don Juan, será bien 
leerla , pues no hay libro tan malo que 
no tenga alguna cosa buena. Lo que á mí 
en este mas desplace es que. pinta á don 
Quijote ya desenamorado de ])ulc¡iiea del 
Toboso. Oyendo lo cual don Quijote, lle- 
no de ira y de despecho alzó la voz y di- 
jo: quien quiera que dijere que don Qui- 
jote de la Mancha ha olvidado ni puede 
olvidar á Dulcinea del Toboso, yo le ha- 
ré entender con armas iguales que va muy 
lejos de la verdad » porque la sin par Dul- 
cinea dcl Toboso ni puede ser olvidada, 
ni en don Quijote. puede ca^r olvido ; su 
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blasón es la firmeza » y su profesión el 
guardarla con suavidad y sin hacerse fuer- 
za alguna. ¿Quién es el que nos respon- 
de? respondieron del otro aposento. ¿Quién 
ba de ser, respondió Sancho, sino el mis- 
mo don Quijote de la Mancha, que hará 
bueno cuanto ha dicho, y aun cuanto di- 
jere, que al buen pagador no le duelen 
prendas? Apenas hubo dicho esto Sancho, 
cuando entraron por la puerta ,de su apo- 
sento dos caballeros, que tales lo pare- 
cían, y uno dellos echando los brazos al 
cuello de don Quijote le dijo: ni vuestra 
presencia puede desmentir vuestro nom- 
bre, ni vuestro nombre puede.no acreditar 
vuestra presencia. Sin duda vos, señor, 
sois el verdadero don Quijote de la IMan- 
cha , norte y lucero de la andante caba- 
llería, á despecho y pesar del que ba que- 
rido usurpar vuestro nombre y aniquilar 
vuestras hazañas, como lo ha hecho el 
autor deste. libro que aqni os entrego: y 
poniéndole un libro en las manos , que 
Iraia su compañero, le tomó don Quijo- 
te, y sin responder palabra comenzó á 
bojearle, y de alli á un poco se le volvió 
diciendo : en esto poco que he visto he 
hallado tres cosas en este autor dignas de 
reprensión. La primera es algunas pala- 
bras que he leído en el prólogo: la otra, 
que el lenguage es aragonés , porque . tal 
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vez escribe sin arlícnlos ; y la lercera , qne 
mas le conñrma por ignorante ^ es que 
yerra y se desvia de la verdad en lo prin» 
cipal de lo historia ^ porqtie aqui dice que 
la rouger de Sancho Panza mi escudero se 
llama Mari Guíicrrez, y no se llama tal, 
sino Teresa Panza ; y quien en esta parte 
tan principal yerra , bien se podrá temer 
que yerra en todas las demas de la histo- 
ria. A esto dijo Sancho: donosa cosa de 
historiador por cierto; bien debe de estar 
en el cuento de nuestros sucesos, pues lla- 
ma á Teresa Panza mi inuger Mari Gu- 
tiei|pez: torne á tomar el libro, y mire si 
ando yo por ahí, y si me ha mudado el 
nombre. Por lo que os he oido hablar, 
amigo, dijo don Gerónimo, sin duda de- 
béis de ser Sancho Panza el escudero dcl 
señor don Quijote. Sí soy , respondió San- 
cho, y roe precio dello. Pues á fe, dijo el 
caballero, que no os trata este autor mo- 
derno con la limpieza que en vuestra perso- 
na se. muestra: píntaos comedor y simple^ 
y no nada gracioso, y muy otro del San- 
cho que en la primera parte de la histo- 
ria de vuestro amo se describe. Dios se 
lo perdone , dijo Sancho : dejárame en 
mi rincón sin acordarse de mí, porque 
quien las'sabe las tañe, y bien se está san 
Pedro en Roma. Los dos caballeros pi- 
dieron á don Quijote se pasase á su estan- 
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cia á cenar con ellos , que bien sabían 
que en aquella venta no había cosas per- 
tenecientes para su persona* don Quijote, 
que siempre fue comedido, condescendió 
con su demanda, y cenó con ellos: que- 
dóse Sancho con la olla con mero mixto 
imperio, sentóse en cabecera de mesa, y 
con él el ventero, que no menos que San- 
cho estaba de sus manos y de sus oñaa 
aficionado. £u el discurso de la cena pre- 
guntó don Juan á don Quijote qué nue- 
vas tenia de la señora Dulcinea del To- 
boso: sí se había casado, si estaba para- 
da ó preñada , ó si estando en su entere- 
xa se acordaba , guardando su honestidad 
y buen decoro, de los amorosos pensa- 
mientos del señor don Quijote* A lo que 
él respondió: Dulcinea se está entera, y 
mis pensamientos mas firmes que nunca: 
las correspondencias en su sequedad an- 
tigua, su hermosura en la de una soea 
labradora trasformada ; y luego les fue 
contando punto por punto el encanto da 
la señora Dulcinea , y lo que le había 
sucedido en la cueva de Montesinos, con 
la órden que el sabio Merlin le había da- 
do para desencantarla, que fue la de Ips 
izotes de Sancho* Sumo fue el contento 
que los dos caballeros recibieron de, oir 
contar á don Quijote los extraños sucesos 
de su historia , y asi quedaron admirados 
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de sus disparates como del elegante modo’- 
con que los contaba. Aquí le tenían por 
discreto, y allí se les deslizaba por men- ■ 
tecato , sin saber determinarse qué grado', 
leudarían entre la discreción y la locu- 
ra. Acabó de cenar Sancho, y dejando he-‘ 
cho équis al ventero, se pasó á la estan- 
cia de su amo, y en entrando dijo: que* 
me maten, señores, si el autor deste lt-‘ 
Lro que vuesas mercedes tienen , quiere - 
que no comamos buenas migas juntos: yo 
querría qUe ya que me llama comilón, 
como vuesas mercedes dicen, no me Ha-' 
mase también borracho; Sí llama , dijo* 
don Gerónimo; pero no me acuerdo en* 
qué manera, aunque sé que son'malso-'- 
nantes las razones, y ademas mentirosas, - 
según yo echo de ver en la fisonomía - 
del buen Sancho que está presente. Créaos- 
me vuesas mercedes, dijo Sancho, que el’ 
Sancho y el don Quijote desa historia de- 
ben de ser otros que los que andan en 
aquella que compuso Cide Ha mete Beneii-’ 
geli, que somos nosolrost-mi amo valien- 
te, discreto y enamorado, y yo simple,' 
gracioso, y no comedor ni borracho. Yo 
asi lo creo, dijo don Juan, y si fuera po-’ 
sible se liabia de mandar que ninguno 
fuera osado á tratar de las cosas del gran' 
don Quijote , sino fuese Cide Hamete su 
primer autor, bien. asi como' mandó -Alc- 
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janilro qne‘ ninguno fuese osado á retra- 
tarle sino Apeles. Retráteme el que qui- 
siere, dijo don Quijote ; pero no me mal- 
trate, que muchas veces suele caerse la 
paciencia cuando la cargan de injurias» 
Ninguna, dijo don Juan, se le puede ha- 
cer al señor don Quijote, de quien él no 
se'' pueda vengar, si* no la repara en el 
escudo de su paciencia , que á mi parecer 
es fuerte y grande. £ii estas y otras plá- 
ticas se pasó grande parte de la noche; y 
aunque don Juan quisiera que don Quijo- 
te leyera mas del libro , por ver lo que 
discantaba, no lo pudieron acabar con él, 
diciendo que é! lo daba por leído, y lo 
confirmaba' por todo necio, y que no que- 
ría, si^acaso llegase á noticia de su autor' 
que le habia teñido en sus manos, se ale-, 
grase con pensar que le habia leído, pues 
de las cosas obscenas y torpes los pensa- 
mientos se han de apartar, cuanto mas^ 
los ojos. Preguntáronle que adónde lleva- 
ba' determinado su viagc. Respondió, que 
á- Zaragoza á 'hallafse en las justas del ar- 
nés, que eii aquella ciudad suelen hacer- 
se todos los años. Díjole don Juan que 
aquella' nueva historia contaba como don 
Quijote,- sea quien se quisiere, se habia 
hallado en ella en una sortija, falta de 
invención, pobre de letras, pobrísima de 
libreas, aunque rica de simplicidades. Por 
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el mismo caso, respondió don Quijote, no 
pondré los pies en Zaragoza; y asi saca~ 
ré k la plaza del mundo la mentira de esa 
historiador moderno, y echarán de ver 
las gentes como yo no soy el don Quijo- 
te que él dice. Hará muy bien, dijo don 
Gerónimo , y otras justas hay en Barce- 
lona, donde podrá el señor don Quijote 
mostrar su valor. Asi lo pienso . hacer,, 
dijo don Quijote, y vuesas mercedes me. 
den licencia, pues ya es hora, para irme 
al lecho , y me tengan y me pongan en el 
número de sus mayoi*es amigos y servido* 
res. Y á mí también, dijo Sancho, quiz¿> 
aeré bueno para algo. Con esto se despi-, 
dieron, y don Quijote y Sancho se reli-t 
raron á su aposento, dejando á don Juan 
j á don Gerónimo admirados de ver la 
mezcla que habia hecho de su discreción 
y de su locura, y verdaderamente creye- 
ron que estos eran los verdaderos don 
Quijote y Sancho, y no los que describia 
su autor aragonés. Madrugó don Quijote^ 
y dando golpes al tabique del otro aposento 
ae despidió de sus huéspedes. Pagó San- 
cho al ventero magníficamente, y aconse- 
jóle que alabase menos la provisión de sa 
venta ó la tuviese mas proveida» . 


it 
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De lo que sucedió d don Quijote yendo 
d Barcelona» 

Era fresca la mañana f y daba mueslras 
de serlo asimismo el dia en que don Qui- 
jote salió de la venta, informándose pri- 
mero cuál era el mas derecho camino pa- 
ra ir á Barcelona sin tocar en Zaragoza: 
tal era el deseo que tenia >de sacar men- 
tiroso aquel nuevo historiador, que tan- 
to decian que le vituperaba. Sucedió pues, 
que en mas de seis dias no le sucedió co- 
sa digna de ponerse en escritura, al cabo 
de los cuales yendo fuera de camino le lo- 
mó la noche entre unas espesas encinas ó 
alcornoques, que en esto no guarda la pun- 
tualidad Cide llámete que en otras cosas 
suele. Apeáronse de sus bestias amo y mo- 
zo, y acomodándose á los troncos de los 
árboles , Sancho , que habia merendado 
aquel dia , se dejó entrar de rondon por 
las puertas del sueño; pero don Quijote,- 
á quien desvelaban sus imaginaciones mu- 
cho mas que la hambre, no podia pegar 
sus ojos, antes iba y venia con el pensa- 
miento por mil géneros de lugares. Ya le 
parecía hallarse en la cueva de Montesi- 
nos, ya ver brincar y subir sobre su po- 
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lüna á la converlitla en labradora Dulci- 
nea, ya que. le sonaban en. los oidos las 
palabras dcl sabio Merlin, que le referian 
las coiidictoties y dili{>encias'qoe se' ha- 
blan de hacer y tener en el desencanto de 
Dulcinea. Desesperábase de ver la iloje- 
dad y caridad poca de Sancho su escude- 
ro , pues á lo que creia solos cinco azotes 
se habia dado, número desigual y peque- 
ño para los infinitos que le fallaban, y 
deslo recibió tanta pesadumbre y eno)o, 
que hizo este’ discurso : si nudo gordiano 
cortó el Magno Alejandro diciendo: tan- 
to monta corlar como desalar, y íio por 
eso dejó de ser universal señor de toda 
la Asia , ni mas ni menos podria suceder 
ahora en el desencanto de Dulcinea, si yo 
azotase á Sancho á pesar suyo; que si la 
condición desle remedio está en que San- 
cho reciba los tres •mil y tantos azotes, 
qué se me dá á mí que se los dé él, ó que 
se los dé otro, pues la sustancia está en 
que él los reciba, lleguen por do llega- 
ren. Con esta imaginación se llegó á San- 
cho, habiendo primero tomado las rien- 
das de Rocinante , y acomodándolas en 
modo que pudiese aMiarle con ellas, co- 
menzóle á quitar las cintas, que es opi- 
nión que no tenia mas que la delantera, 
en que se sustentaban los gregücscos; pe- 
ro apenas hubo llegado, cuando Sancho 
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despertó en todo su acuerdo, y dijo: ¿qué 
es esto y quién me loca y desencinta ? Yo 
soy, respondió don Quijole, que vengo á 
suplir tus ialtas, y á remediar mis tra- 
bajos: vengóle á azotar, Sandio, y á des> 
cargar en parle la deuda á que le obli- 
gaste. Dulcinea perece, tú vives en des- 
cuido, yo muero deseando, y asi desatá- 
cate por tu voluntad , que la mia es de 
darle en esta soledad por lo menos dos 
mil azotes. Eso no, dijo Sancho, yuesa 
merced se este quedo; sino, por Dios Ver- 
dadero y que nos han de oir los sordos: 
los azotes á que yo me obligué han de ser 
voluntarios y no por fuerza , y ahora no 
tengo gana de azotarme, basta que doy á 
vuesa merced mi ]>a labra de vapulearme 
y mosquearme cuando en voluntad me 
viniere. No hay dejarlo á tu corles/a, 
Sancho, dijo don Quijole, porque eres 
duro de corazón, y aunque villano, blan- 
do de carnes; y asi procuraba y pugnaba 
por desenlazarle. Viendo lo cual Sancho 
Panza se puso en pie y arremeliendo á su 
amo se abrazó con él á brazo partido y 
cebándole una zancadilla dio con él en el 
suelo boca arriba: púsole la rodilla dere- 
cha sobre, el pecho , y con las manos le 
tenia las manos, de modo que ni le deja- 
ba rodear ni alentar. Don Quijote le de- 
cía: ¿cómo, traidor, contra tu amo y sc- 
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Sor natural te demandas ? ¿con qnien te 
da su pan te atreves ? NI quilo rey ni pon- 
go rey , respondí • Sancho , sino ayddome 
á mí , que soy mi señor : vuesa merced 
me prometa que se estará quedo, y no 
tratará de azotarme por agora , que yo le 
dejaré libre y desembarazado; donde no, 

Aqui morirás, traidor, 

enemigo de doña Sancha» 

Prometióselo don Quijote, y juró por vi- 
da de sus pensamientos no tocarle en el 
pelo de la ropa , y que dejaría en toda 
su voluntad y albedrío el azotarse cuando 
quisiese. Levantóse Sancho, y desvióse de 
aquel lugar un buen espacio, y yendo á 
arrimarse á otro árbol sintió que le to- 
caban en la cabeza, y alzando las manos 
topó con dos pies de persona con zapa- 
tos y calzas. Tembló de. miedo, acudió á 
otro árbol , y sucedióle lo mismo : dio 
voces llamando á don Quijote que le fa- 
voreciese. Hízolo asi don Quijote, y pre- 
guntándole qué le había sucedido, y de 
qué tenia miedo , le respondió Sancho 
que todos aquellos árboles estaban llenos 
de pies y de piernas humanas. Tentólos 
don Quijote, y cayó luego en la cuenta 
de lo que podía ser, y díjole á Sancho: 
no tienes de qué. tener miedo, porque c«- 
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tos pies y piernas qae tientas y no ves, 
sin duda son de algunos forajidos y ban- 
doleros que en estos árboles eslan ahor- 
cados, que por aquí los suele ahorcar li 
iuslicia cuando los coge, de veinte en 
veinte y de treinta en treinta, por donde 
me doy á entender que debo de estar cer- 
ca de Barcelona: y asi era la verdad, 
como él lo habia imaginado. Al amane- 
cer alzaron los ojos, y vieron los raci- 
mos de aquellos árboles, que eran cuer- 
pos de bandoleros. Ya en esto araanecia,' 
y si los muertos los habian espantado, 
no menos los atribularon mas de cuaren- 
ta bandoleros vivos que de improviso les 
rodearon, diciéñdoles en lengua catalana 
que' estuviesen quedos, y se detuviesen 
basta que llegase su capitán. Hallóse don 
Quijote á pie, su caballo sin freno, sn 
lanza arrimada á un árbol ,' y finalmente 
sin defensa alguna, y asi tuvo por bien' 
de cruzar las manos, é inclinar la cabe- 
za guardándose* para mejor sazón y co- 
yuntura. Acudieron los bandoleros á es- 
^ pulgar al rucio, y á no dejarle ninguna 
cosa de cuantas en las alforjas y la male- 
ta traia: y avínole bien á Sancho, que 
en una ventrera que tenia ceñida venian 
los escudos del Duque y los que habian 
sacado de su tierra, y con todo eso aque- 
lla buena gente le escardara y le mirara 
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hasta. lo qne entre el enero y la carne tn- 
vicra escondido si no llegara en aquella 
sazón su capitán, el cual mostró ser de 
hasta edad de treinta y cuatro anos, ro- 
busto, mas que de mediana proporción, 
de mirar grave y color morena* Venia 
sobre un poderoso caballo, vestida la ace- 
rada cola, y con cuatro pistoletes, que 
en aquella tierra se llaman pedreñales, á 
los lados. Yió que sus escuderos (que asi 
llaman á los que andan en aquel ejerci- 
cio) iban á despojar á, Sancho Panza : 
mandóles que no lo biciescu, y íue luego 
obedecido , y asi se escapó la ventrera. 
Admiróle ver lanza arrimada al árbol, 
escudo en el suelo y á don Quijote arma- 
do y pensativo, con la mas triste y me- 
lancólica figura que pudiera (ormar la^ 
misma tristeza. Llegóse á (I diciéndole: 
no esleís tan triste, buen hombre, por- 
que no habéis caido en las manos de al- 
gún cruel Osiris, sino en las de Hoque 
Gninart , que tienen mas -de compasivas 
que de rigurosas. No es mi tristeza , res- 
pondió don Quijote, haber caido en tu 
poder,. oh valeroso Roque, cuya fama no 
hay límites en la tierra que la encierren, 
sino por haber sido tal mi descuido que 
me hayan cogido tus soldados sin el fre- 
no, estando yo obligado, según la orden 
de la andante caballería que profeso , á 
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vivir contino alerta , siendo á todas ho- 
ras cenliuela de raí mismo: porqne te ha- 
go saber, oh gran Boque, que si rae ha- 
llaran sobre mi caballo ron mi laiixa j 
con mi escudo, no les fuera muy fácil 
rendirme, porque yo soy don Quijote de 
la Mancha, aquel que de sus hazañas tie- 
ne lleno todo el orbe. Luego Boque Gni- 
narl conoció que la enfermedad de don 
Quijote tocaba mas en locura que en va- 
lentía , y aunque algunas veces le habia 
oido nombrar, nunca tuvo por verdad 
sus hechos, ni se pudo persuadir á que 
semejante humor reinase en corazón de 
hombre; y holgóse en extremo de haber- « 

le encontrado para locar de cerca lo que 
de lejos dél babia oido, y asi le dijo: va- 
leroso caballero , no os despechéis , ni 
tengáis á siniestra fortuna esta en que os 
halláis, que podria ser que en estos* tro- 
piezos vuestra torcida suerte se endere- 
zase, que el Cielo por extraños y nunca 
vistos rodeos , de los hombres no imagi- 
nados, suele levantar los caldos y enri- 
quecer los pobres. Ya le iba á dar las 
gracias don Quijote cuando sintieron á 
sus espaldas un ruido como de tropel de 
caballos , y no era sino uno solo, sobre 
el cual venia á toda furia un mancebo al 
parecer de hasta veinte años, vestido de 
damasco verde, con pasamanos de oro, 
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grrgUescos y saltaembarca , con sombrero 
terciado á la walona, bolas enceradas y 
justas y espuelas , daga y espada doradas, 
una escopeta pequeña en las manos y dos 
pistolas á los lados. Al ruido volvió Ro- 
que la cabeza, y vió esta hermosa figura, 
la cual en llegando á él dijo: en tu busca 
venia, oh valeroso Roque, para hallar en 
tí, si no remedio, á lo menos alivio en mi 
desdicha; y por no tenerte suspenso, por- 
que se que no me has conocido, quiero 
decirle quien soy: yo soy Claudia .Geró- 
nima , hija de Simón Forte tu singular 
amigo , y enemigo particular de Clauquel 
Torrellas, que asimismo lo es tuyo, por 
ser uno de los de tu contrario bando; y 
ya sabes que este Torrellas tiene un hijo, 
que don Vicente Torrellas se llama, ó á 
lo menos se llamaba no ha dos horas. Es- 
te pues, por abreviar el cuento de mi 
desventura, te diré en breves palabras la 
que me ha causado. Vióme, requebróme, 
escúchele, cnamoréme á hurto de mi pa- 
dre; porque no hay muger , por retirada 
que esté y recalada que sea, á quien no 
le sobre tiempo para poner en ejecución 
y electo sos atropellados deseos. Final- 
mente él me prometió de ser mi esposo, 
y yo le di la palabra de ser suya, sin* 
que en obras pasásemos adelante: supe 
ayer que olvidado dé lo que me debia sC 
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á desposarse: nueva que me turbó el sen- 
tido y acabó la paciencia, y por no estar 
mi padre en el lugar le tuve yo de po- 
nerme en el trage que ves, y apresuran- 
do el paso á este caballo alcancé á don 
Vicente obra de una legua de aqui , y sin 
ponerme á dar quejas ni á oir disculpas 
le disparé esta escopeta, y por añadidura 
estas dos pistolas, y á lo que creo le de- 
bí de encerrar mas de dos balas cu el 
cuerpo , abriéndole puertas por donde 
envuelta en su sangre saliese mi honra. 
Allí le dejo entre, sus criados, que no osa- 
ron ni pudieron ponerse en su defensa: 
vengo á buscarte para que me pases á 
Francia, donde tengo parientes con quien 
yiva, y asimismo á rogarte defiendas á 
mi padre, porque los muchos de don Vi- 
cente no se atrevan á tomar en él des- 
aforada venganza. Roque, admirado de la 
gallardia, bizarría, buen talle y suceso 
de la hermosa Claudia, la dijo: ven, se- 
ñora, y vamos á ver si es muerto tu ene- 
migo, que después veremos lo que maa 
te importare. Don Quijote , que estaba 
escuchando atentamente lo que Claudia 
habia dicho, y lo que Roque Guiña rt res- ' 
pondió, dijo: no tiene nadie para qué 
tomar trabajo en defender á esta señora, 
que lo tomo yo á mi cargo: denme mi 
TOMO lY. 
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caballo y mis armas, y espérenme aqni, 
que yo iré á buscar á ese caballero, y 
muerto ó vivo le liaré cumplir la pala- 
bra prometida á (anta belleza. Nadie du- 
de de esto, dijo Sancho, porque mi se- 
ñor tiene muy buena mano para casa- 
mentero, pues no ha muchos dias que 
hizo casar á otro que también negaba á 
otra doncella su palabra; y si no fuera 
porque los encantadores que le persiguen 
le mudaron su verdadera figura en la de 
un lacayo, esta fuera la hora que ya la 
tal doncella no lo fuera. Roqiie\ que aten*' 
día mas á pensar en el suceso de la her- 
mosa Claudia, que en las razones de amo 
y mozo, no las entendió, y mandando á 
sus escuderos que volviesen á Sancho to- 
do cuanto le habían quitado del rucio, 
mandóles asimismo que se retirasen á la 
parte donde aquella noche habían estado 
alojados, y luego se partió con Claudia á 
toda priesa á buscar ai herido ó muerto 
don Vicente. Llegaron al lugar donde lo 
encontró Claudia, y no hallaron en él 
sino recien derramada sangre ; pero ten- 
diendo la vísta por todas partes descu- 
brieron por un recuesto arriba alguna 
gente , y diéronse á entender, como era 
la verdad, que debía de ser don Vicente, 
¿ quien sus criados ó muerto ó vivo lle- 
vaban ó para curarle ó para enterrarle : 
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diéronse priesa á alcanzarlos, que como 
iban de espacio con facilidad lo hicieron» 
Hallaron á don Yicente en los brazos de 
sus criados, á quien con cansada y debi- 
litada voz rogaba que le dejasen alli mo- 
rir, porque el dolor de las heridas no 
consentía que mas adelante pasase. Arro- 
iáronse de los caballos Claudia y Roque,- 
llegáronse á él, temieron los criados la 
presencia de Roque, y Claudia se turbó 
en ver la de don Vicente: y asi entre en- 
ternecida y rigurosa se llegó á el, y asién- 
dole de las manos le dijo: si tú me die- 
ras estas conforme, á nuestro concierto, 
nunca tú te vieras en este paso. Abrió los 
casi cerrados ojos el herido caballero, y 
conociendo á Claudia le dijo: bien veo, 
hermosa y engañada señora , que tú has 
sido la que me has muerto : pena no me- 
recida ni debida á mis deseos , con los 
cuales ni con mis obras jamas quise ni 
supe ofenderle. ¿Luego no es verdad, dijo 
Claudia, que ibas esla mañana á despo- 
sarle con Leonora, la hija de! rico Bal- 
vaslro? No por cierto, respondió don Vi- 
cente; mi mala fortuna te debió de llevar 
estas nuevas para que zelosa me quitases 
la vida, la cual, pues la dejo en tus ma- 
nos y en tus brazos, tengo mi suerte por 
venturosa: y para asegurarle desta ver- 
dad, aprieta la mano y recíbeme por es* 
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puso si quisieres , qne no tengo otra ma- 
yor satisfacción que darle del agravio 
que piensas que de mí has recibido. Apre> 
tole la mano Claudia , y aprelóselc á ella 
el corazón de manera, que sobre la san- 
gre y pecho de don Vicente se quedó des- 
mayada, y á él le lomó un morlal para- 
sismo. Confuso estaba Roque, y no sabia 
qué iiacerse. Acudieron los criados á bus- 
car agua que echarles en los rostros, y 
trujéronla, con que se los bañaron. Vol- 
vió de su desmayo Claudia ; pero no de 
su parasismo don Vicente, porque se le 
acabó la vida. Visto lo cual de Claudia, 
habiéndose enterado que ya su dulce es- 
poso no vivía, rompió los aires con sus- 
piros, hirió los cielos con quejas, mal- 
trató sus cabellos entregándolos al vien- 
to, afeó su rostro con sus propias ma- 
nos, con todas las muestras de dolor y 
sentimiento, que de un lastimado pecho 
pudieran imaginarse. ¡Oh cruel é incon- 
siderada muger! decia , ¡con qué facili- 
dad te moviste á poner en ejecución tan 
mal pensamiento! ¡Oh fuerza rabiosa de 
los zelos, á qué desesperado fin conducis 
á quien os da acogida en su pecho! ¡Oh 
es{K>so mió, cuya desdichada suerte por 
ser prenda mia le ha llevado del tálamo 
á la sepultura! Tales y tan tristes eran 
las quejas de Claudia, que sacaron las lá- 
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grimas de los o)os de Boqne , no acos- 
tumbrados á verterlas en uíngiina oca- 
sión. Lloraban los criados, desmayábase 
á cada paso Claudia, y todo aquel circui- 
to parecia campo de tristeza y lugar de 
■ desgracia. Finalmente Roque Guinart or- 
deno á los criados de don Vicente que lle- 
vasen su cuerpo al lugar de. su padre, 
que estaba alli cerca, para que le diesen 
sepultura. Claudia dijo á Roque que que- 
,ria irse á un monasterio, donde era aba- 
desa una lia suya , en el cual pensaba 
acabar la vida, de otro mejor esposo y 
• mas eterno acompañada. Alabóle Roque 
su buen propósito, ofreció de acompa- 
-íiarla basta donde quisiese, y de defender 
á su padre de los parientes de don Vi- 
cente, y de todo el mundo , si ofenderle 
quisiesen. No quiso su compañía Claudia 
en ninguna manera, y agradeciendo sus 
■ofrecimientos con las mejores razones que 
supo, se despidió dél llorando. Los cria- 
dos de don Vicente llevaron su cuerpo, y 
Roque se volvió á los suyos: y este fin 
tuvieron los amores de Claudia Geróni- 
ma. ¿ Pero qué mucho si tejieron la tra- 
ma de su lamentable historia las fuerzas 
invencibles y rigurosas de los zelos? Ha- 
lló Roque Guinart á sus escuderos en la 
parte donde les habia ordenado , y á don 
Quijote entre ellos sobre Rocinante, ha- 
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ciéndoles nna plática en qae les persua- 
día dejasen aquel modo de vivir tan pe- 
ligroso asi para el alma como para el 
cuerpo ; pero como los roas eran gasco- 
nes, gente rústica y desbaratada, no les 
entraba bien la plática de don Quijote. 
Llegado que fue Roque preguntó á Sancho 
Panza si le babian vuelto y restituido las 
alhajas y preseas que los suyos del rucio 
le habiau quitado* Sancho res[>ondió que 
si, sino que le faltaban tres tocadores, 
que valian tres ciudades. ¿Qué es lo que 
dices, hombre? dijo uno de ios presen- 
tes , que yo los tengo , y no valen tres 
reales. Asi es, dijo don Quijote; pero es- 
tímalos mi escudero en lo que ha dicho 
por habérmelos dado quien roe los dio. 
Mandóselos volver al punto Roque Gui- 
ña rt , y mandando poner los suyos en ala 
mandó traer aili delante todos los vesti- 
dos, joyas y dineros, y todo aquello que 
desde la última repartición babian roba- 
do ; y haciendo brevemente et tanteo, 
volviendo lo no repartible y reduciéndolo 
á dineros, lo repartió por toda su com- 
pañía con tanta legalidad y prudencia, 
que no pasó un punto ni defraudó nada 
de la justicia distributiva. Hecho esto, con 
lo cual lodos quedaron contentos, satisfe- 
chos y pagados, dijo Ruque á don Qui- 
jote: si no se guardase esta puntualidad 
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con estos, no se podría vivir con ellos. A 
•lo que dijo Sancho: según lo que aqui he 
ivislo, es tan huena la justicia, que es ne* 
■ cesaria.que se use aun entre los mesmos 
• ladrones. Oyólo un escudero, y enarboló 
.el mocho de un arcabuz, con el cual sin 
duda le abriera la cabeza á Sancho si Ro- 
que Guiiiart no le diera voces que se de- 
tuviese* Pasmóse Sancho , y propuso de 
no descoser los labios en tanto que en- 
itre aquella gente estuviese. Llegó en es- 
to uno ó algunos de aquellos escuderos 
.que ' estaban puestos por centinelas por 
-los caminos para ver la gente que por 
ellos venia, y dar aviso á su mayor de lo 
.que pasaba, y este dijo: señor, no lejos 
;de aqui ^ por el camino que va á Rarcelo- 
na viene un gran tropel de gente. A lo 
que respondió Roque : ¿ has echado de ver 
si son de los que nos buscan, ó de los 
.que nosotros buscamos? No sino de los 
que buscamos , respondió el escudero. 
Pues salid todos, replicó Roque, y traéd- 
melos aqui luego sin que se os escape nin- 
guno. Iliciéronlo asi, y quedándose solos 
don Quijote, Sancho y Roque aguardaron 
á ver lo que los escuderos traiaii , y en 
este entretanto dijo Roque á don Quijote: 
nueva manera de vida le debe de pare- 
cer ai señor don Quijote la nuestra, nuc- 
,vas aventuras, nuevos sucesos, y todos 
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peligrosos: y no me maravillo qne asi le 
parezca, porque realmente le confieso que 
no hay modo de vivir mas inquieto ni 
mas sobresaltado que el nuestro. A mi me 
han puesto en él no sé qué deseos de ven- 
ganza , que tienen fuerza de turbar los 
mas sosegados corazones: yo de mi nata- . 
ral soy compasivo y bien intencionado; 
pero, como tengo dicho, el querer ven- 
garme. de un agravio que se me hizo, asi 
da con todas mis buenas inclinaciones en 
tierra , que persevero en este - estado á 
despecho y pesar de lo que entiendo: y 
como un abismo llama á otro y un peca- 
do á otro pecado, hanse eslabonado las 
venganzas de manera , que- no solo las 
mías, pero las agenas lomo á -mi cargo; 
pero Dios es servido de que aunque me 
veo en la mitad del Inberiuló de mis con- 
fusiones, no pierdo la esperanza de salir 
dél á puerto seguro. Admirado quedó don 
Quijote de oir hablar á Roque tan bue- 
nas y concertadas razones, porque él se 
pen.saba que entre los de oficios semejan- 
tes de robar, malar y saltear no podía 
haber alguno que tuviese buen discurso, 
y respondióle: señor Roque, el principio 
de la salud está en conocer la enferme- 
dad , y en querer tomar el enfermo las 
medicinas que el médico le ordena: vnesa 
merced eslá^ enfermo , conoce su dolencia^ 
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y el cielo, 6 Dios, por mejor decir, qae 
e« nuestro médico, le aplicará medicinas 
que le sanen, las cuales suelen sanar po- 
,co á poco, y no de repente, y por mila- 
gro: y mas que los pecadores discretos 
están mas cerca de enmendarse que los 
simples; y pues vuesa merced ha mos- 
trado en sus razones su prudencia , no 
hay sino tener buen ánimo, y esperar 
mejoría de la enfermedad de so concien- 
'cia : y si ■vuesa merced quiere ahorrar 
camino, ’y ponerse con facilidad en el de 
•su salvación, véngase conmigo, que yo le 
enseñaré á ser caballero andante, donde 
se pasan tantos trabajos y desventuras, 
■ que lomándolas por penitencia en dos pa- 
letas le pondrán en el cielo. Rióse Roque 
del consejo de don Quijote, á quien mu- 
dando plática contó el trágico suceso de 
Claudia Geróniroa, de que le pesó en ex- 
tremo á Sancho, que no le habia pareci- 
do mal la belleza, desenvoltura y brio de 
la moza* Llegaron en esto los escuderos 
de la presa trayendo consigo dos caballe- 
ros á caballo y dos peregrinos á pie, y 
nn coche de mugeres con hasta seis cria- 
dos, 'que á pie y ó caballo las acompaña- 
ban, con otros dos mozos de muías que 
los caballeros traian. Cogiéronlos los es- 
cuderos en medio, guardando vencidos y 
vencedores gran silencio , esperando á 
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cual preguntó á los caballeros que quién 
eran, y adonde iban, y qué dinero lle- 
-vaban. Uno dellos le res[K>nd¡ó: señor, 
.nosotros somos dos capitanes de ini'ante- 
ría española , tenemos nuestras compa- 
ñías en Nápoles, y vamos á embarcarnos 
en cuatro galeras, que dicen están en 
Barcelona con orden de pasar á Sicilia: 
llevamos hasta docienios ó trescientos es- 
cudos, con que á nuestro parecer vamos 
ricos y contentos, pues la estrecheza or- 
dinaria de los soldados no permite ma- 
yores tesoros* Preguntó Roque á los pe- 
regrinos lo mismo que á los capitanes: 
fuele respondido que iban á embarcarse 
•para pasar á Roma, y que entre entram- 
bos podrían llevar hasta sesenta reales. 
• Quiso saber también quien iba en el co- 
che y adónde, y el dinero que llevaban: 
y uno de los de á caballo dijo: mi señora 
doña Guiomar de Quiñones, rouger del 
regente de la vicaría de Nápoles , con 
una hija pequeña, una doncella y una 
dueña son las que van en el coche: acom- 
pauáraosla seis criados, y los dineros son 
seiscientos escudos. De modo, dijo Roque 
Guinart, que ya tenemos aqiii novecien- 
tos escudos y sesenta reales : mis soldados 
deben de ser hasta sesenta; mirese á^có— 
mo le cabe á cada uno , porque yo soy 
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-mal contador. Oyendo decir esto los saU 
leaderes levantaron la voz diciendo: viva 
Roque Guinarl muchos anos , á pesar de 
los lladres que su perdición procuran. 
Mostraron afligirse los capitanes, entris- 
tecióse la señora regenta , y no se holga- 
ron nada los peregrinos viendo la confis- 
cación de sos bienes. Túvolos asi un ra- 
to suspensos Roque; pero no quiso que 
pasase adelante so tristeza , que ya se po- 
día conocer á tiro de arcabuz, y volvién* 
dose á los capitanes dijo: voesas merce- 
des , señores capitanes , por cortesía sean 
servidos de prestarme sesenta escudos, y 
la señora regenta ochenta , para conten- 
tar esta escuadra que me acompaña, por* 
que el abad de lo que canta yanta, y lúe* 
go puédense ir so camino libre y desem* 
< ha razadamente, con un salvoconducto que 
yo les daré, para que si toparen otras de 
algunas escuadras mias, que tengo divi- 
didas por estos contornos, no les hagan 
daño , que no es mi intención de agra- 
viar á soldados, ni á muger alguna, es- 
pecialmente á las que son principales. In- 
finitas y bien dichas fueron las razones 
con que los capitanes agradecieron á Ro- 
que su cortesía y liberalidad, que por tal 
la tuvieron en dejarles su mismo dinero. 
La señora doña Guioroar de Quiñones se 
quiso arrojar del coche para besar 1(» 
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pies y las manos del gran Roque, pero 
él no lo consintió en ninguna manera, 
antes le pidió perdón del agravio que le 
•habia hecho, forzado de cumplir con las 
•obligaciones precisas de su mal oficio* 
Mandó la seiiora regenta á un criado su- 
yo d iese luego los ochenta escudos que le 
hahian repartido, y ya los capitanes ha- 
blan desembolsado los sesenta. Iban los 
peregrinos á dar toda su miseria; pero 
Roque les dijo que se estuviesen quedos, 
y volviéndose á los suyos les dijo: des- 
tos escudos dos tocan á cada uno y so- 
bran veinte , los diez se den á estos pere- 
grinos, y ios otros diez á este buen es- 
cudero, porque pueda decir bien de esta 
aventura: y trayéudole aderezo de escri- 
bir, de que siempre andaba proveído Ro* 
que. Ies dió por escrito un salvoconducto 
para los mayorales de sus escuadras, y 
despidiéndose dellos los dejó ir libres y 
admirados de su nobleza, de su gallarda 
disposición y extraño proceder, tenién- 
dole mas por un Alejandro Magno, que 
por ladrón conocido. Uno de los escude- 
•ros dijo en su lengua gascona y catalana: 
este nuestro capitán mas es para frade 
que para bandolero: si de aqui adelante 
quisiere mostrarse liberal, séalo con sn 
hacienda, y no con la nuestra. No lo di— 
tan paso el desventurado que dejase 
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de oirlo Roqae, el caal echando mano á 
la espada le abrió la cabeza casi en dos 
parles diciéndole: dcsla manera castigo 
yo á los deslenguados y atrevidos. Pas- 
máronse todos, y ninguno le osó decir 
palabra : tanta era la obediencia que le 
tcnian. Apartóse Roque á una parle, y 
escribió una carta á un su amigo á Bar- 
celona dándole aviso como estaba con- 
sigo el lamoso don Quijote de la Man- 
cha, aquel caballero andante de quien 
tantas cosas se decian ; y que le hacia sa- 
ber que era el mas gracioso y el mas en- 
tendido hombre del mundo, y que de allí 
á cuatro dias, que era el de san Juan 
Bautista , se le pondría en mitad de la 
playa de la ciudad , armado de todas sos 
armas, sobre Rocinante su caballo, y 4 
su escudero Sancho sobre un asno, y que 
diese noticia deslo á sus amigos los Niar- 
ros, para que con él se solazasen, que él 
quisiera que carecieran desle gusto los 
Cadells sus contrarios; pero que esto era 
imposible á causa que las locuras y dis- 
creciones de don Quijote, y los donaires 
de su escudero Sancho Panza , no podían 
dejar de dar gusto general á lodo el mun- 
do. Despachó estas cartas con uno de sus 
escuderos, que mudando el trage bando-* 
lero en el de un labrador, entró en Bar- 
celona , y la dió á quien iba. 


Digitized by Google 



Sos' 

CAPITULO LXI. 

De lo que le sucedió d don Quijose en la 
entrada de Barcelona , con otras cosas 
que tienen mas de lo verdadero que de 
lo discreto» 

Tres días y tres’ noches estovo don Qui- 
jote con Roque, y si estuviera trecientos 
ados no le faltara que mirar y admirar 
en el modo de su vida. Aqui amanecian, 
acullá comían: unas veces huian sin saber 
de quién , y otras esperaban sin saber á 
quién. Dormían en pie, interrompiendo 
el sueno mudándose de un lugar á otrob 
Todo era poner espías , escuchar centine- 
las , soplar las cuerdas de los arcabuces^- 
aunque traían pocos , porque todos se 
servían de pedreñales. Roque pasaba las 
noches apartado de los suyos en partes y 
lugares donde ellos no pudiesen saber don» 
de estaba , porque los muchos bandos que 
el vísorrey de Barcelona babia echado so>: 
bre 8u vida le traian inquieto y temero- 
so , y no se osaba fiar de ninguno , te- 
miendo que los mismos suyos ó le habían 
de matar ó entregar á la justicia : vida 
por cierto miserable y enfadosa. En fin 
por caminos desusados, por atajos y sen- 
das encubiertas partieron Roque , don 
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Quijote y Sancho con otros seis escude- 
ros á Barcelona. Llegaron á su playa la 
víspera de S. Juan en la noche, y abra- 
zando Roque á don Quijote y á Sancho^ 
á quien dió los diez escudos prometidos, 
que hasta entonces no se ios liabia dado, 
los dejó con mil ofrecimientos qiie*de la 
una á la otra parte se hicieron. Volvióse 
Roque, quedóse xión Quijote esperando el 
dia asi á caballo como estaba , y no tardó 
mucho cuando comenzó á descubrirse por 
los balcones del oriente la faz de la blan- 
ca aurora , alegrando las yerbas y las flo- 
res , en lugar de alegrar el oido , aunque 
al mismo instante alegraron también el 
oido el son de las muchas chirimías y 
atabales, ruido de cascabeles, trapa, tr^- 
pa, aparta, aparta de corredores que al 
parecer de la ciudad salian. Dió lugar la 
aurora al sol, que con un rostro mayor 
que el de una rodela por el mas bajo ho- 
rizonte poco á poco se iba levantando. 
Tendieron don Quijote y Sancho la vista 
por todas parles, vieron el mar, hasta 
entonces dellos'no visto; parecióles espa- 
ciosísimo y largo, harto mas que las la- 
gunas de Ruidcra , que en la Mancha ha- 
blan visto. Vieron las galeras que estaban 
en la playa, las cuales abatiéndolas tien« 
das se descubrieron llenas de flámulas y 
gallardetes , que tremolaban al viento , y 
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besaban y barrían el agna: dentro sonaban 
clarines, trompetas y chirimías, que cerca < 
y lejos llenaban el aire de suaves y, belico- 
sos acentos: comenzaron á moverse, y á 
hacer un modo de escaramuza por las so- 
segadas aguas, correspoudiéndoles casi al 
mismo modo infinitos caballeros que de la 
ciudad sobre hermosos caballos y con visto* 
tas libreas salian. Los soldados de las gale- 
ras disparaban infinita artillería, á quien, 
respondían los que estaban en las mura- 
llas y fuertes de la ciudad, y la artillería 
gruesa con espantoso estruendo rompia 
los vientos, á quien respondian los cauo-i 
nes de crujía de las galeras. El mar ale- 
gre, la tierra jocunda, el aire claro, so- 
lo tal vez turbio del humo de la artille-, 
ría , parece, que iba infundiendo y engen- 
drando gusto súbito en todas las gentes* 
No podia imaginar Sancho cómo pudie- 
sen tener tantos pies aquellos bultos que 
por el mar se movian. En esto llegaron 
corriendo con grita, lililíes y algazara los 
de las libreas, adonde don Quijote sus- 
penso y atónito estaba ; y uno dellos, que 
era el avisado de Roque, dijo en alta voz 
á don Quijote: bien sea venido á nuestra 
ciudad el espejo, el farol, la estrella y el 
norte de toda la caballería andante, don- 
de mas largamente se contiene* Bien sea 
venido, digo, el valeroso don Quijote de 
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la Mancha: no el falso, no el ficticio, no 
rl a'pócrifo , que en falsas liistorias estos 
dias nos han mostrado, sino el verdades 
ro , el legal y el fiel, que nos describió 
Cidc Hamete Beneiigeli, flor de ios histo- 
riadores. No respondió don Quijote pala- 
bra, ni los caballeros esperaron á que la 
respondiese , sino volviéndose y revolvién- 
dose con los demas que los seguian, co- 
menzaron á hacer un revuelto caracol al 
rededor de don Quijote, el cual volvién- 
- dose á Sancho dijo: estos bien nos han 
conocido; yo apostaré que han leido nues- 
tra historia, y aun la del aragonés recien 
impresa. Volvió otra vez el caballero que 
habló á don Quijote, y di jóle: vuesa mer- 
ced , señor don Quijote , se venga con nos- 
otros , que todos somos sus servidores, y 
grandes amigos de Roque Guinart. A lo 
que don Quijote respondió: si cortesías 
engendran cortesías , la vuestra , señor 
caballero, es hija ó parienta muy cerca- 
na de las del gran Roque; llevadme do 
quisiéredes, que yo no tendré otra volnn- 
tad que la vuestra, y mas si la queréis 
ocupar en vuestro servicio. Con palabras 
no menos comedidas que estas le respon- 
dió el caballero, y encerrándole lodos en 
medio , al son de las chirimías y de los 
atabales se encaminaron con él á la ciu- 
dad : al entrar de la cual , el malo , que 
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todo lo malo ordena , y los mncbacho», 
que son roas malos que el malo, dos'de- 
llos, traviesos y atrevidos se entraron por 
toda la gente, y alzando el uno de la co~ 
la del rucio , y el otro la de. Rocinante, 
les pusieron y encajaron sendos manojos 
de aliagas. Sintieron los pobres animales 
las nuevas espuelas y apretando las colas 
aumentaron su disgusto de manera, que 
dando mil corcobos dieron con sus due- 
ños en tierra. Don Quijote, corrido y 
afrentado, acudió á quitar el plumage de 
la cola de su matalote, y Sancho el de su 
rucio. Quisieran los que guiaban á don 
Quijote castigar el atrevimiento de los 
muchachos , y no fue posible , porque se 
encerraron entre mas de otros mil que 
los seguian. Volvieron á subir don Qui- 
jote y Sancho , y con el ^ismo aplauso 
y música llegaron ó la casa de su guia, 
que era grande y principal , en fin como 
de caballero rico, donde le dejaremos por 
ahora , porque asi lo quiere Gde Ha- 
mele» 
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Que trata de la aventura de la cabeza 
encantada , con otras niñerías , tfue no 
pueden dejar de contarse» 

Don Antonio Moreno se llamaba el 
bnesped de don Quijote, caballero rico y 
discreto, y amigo de holgarse á lo ho- 
nesto y al'able , el cual viendo en su casa 
á don Quijote , andaba buscando modos 
como sin su {terjuicio sacase á plaza sus 
locuras , porque no son burlas las que 
duelen, ni hay pasatiempos que valgan si 
son con daño de tercero» Lo primero que 
hizo i'ue hacer desarmar á don Quijote, 
y sacarle á vistas con aquel su estrecho y 
acamuzado vestido (como ya otras veces le 
benios descrito y pintado) á un balcón 
que salia-á una calle de las mas principa- 
les de la ciudad, á vista de las gentes y 
de los muchachos , que como á mona le 
miraban. Corrieron de nuevo delante dél 
los de las libreas , como si para él solo, 
no para alegrar aquel festivo dia , se las 
hubieran puesto, y Sancho estaba conten- 
tísimo por parecería que se habia halla- 
do sin saber cómo ni cómo no otras bo- 
das de Camacho , otra casa como la de 
dpu Diego de Miranda , y otro castillo 

/ 
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como el del Daqae. Comieron aquel día 
con don Antonio algunos deesas amigoSi 
honrando todos y tratando á don Quijote 
como á caballero andante , de lo cnal 
hueco y pomposo no cabia en sí de con- 
tento. Los donaires de Sancho fueron tan- 
tos , que de su boca andaban como colga- 
dos todos los criados de casa y todos cuan- 
tos le oian. Estando á la mesa dijo don 
Antonio á Sancho : acá tenemos noticia, 
hilen Sancho, que sois tan amigo de man- 
jar blanco y de albondiguillas, que sí os 
sobran las guardáis en el seno para el 
otro dia. ISo señor, no es asi, respondió 
Sancho, porque tengo mas de limpio que 
de goloso; y mi señor don Quijote, que 
está delante, sabe bien que con un puno 
de bellotas ó de nueces nos solemos pasar 
entrambos ocho dias: verdad es que si 
tal vez me sucede, que me den la vaquilla, 
corro con la soguilla: quiero decir, que 
como lo que me dan , y uso de ios tiem- 
pos como los hallo; y quien quiera que 
hubiere dicho que yo soy comedor aven- 
tajado, y no limpio, tengase por dicho 
que no acierta, y de K)tra manera dijera 
esto si no mirara á las barbas honradas 
que están á la mesa. Por cierto, dijo don 
Quijote, que la parsimonia y limpieza con 
que Sancho come se puede escribir y gra- 
bar en láminas de bronce para que quede 
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«en memoria eterna en los siglos venide- 
ros. Verdad es qne cuando él tiene ham* 
bre parece algo tragón , porque come aprie- 
sa y masca á dos carrillos; pero la lim- 
pieza siempre la tiene en su punto , y en 
el tiempo que fue gobernador aprendió á 
comejT á lo melindroso, tanto que coroia 
con tenedor las uvas y aun los granos de 
la granada. Cómo! dijo don Antonio, ¿go* 
bernador ba sido Sancho? Sí, respondió 
Sancho, y de una ínsula llamada la Ba- 
rataría* Diez dias la goberné á pedir de 
boca: en ellos perdí el sosiego, y aprendí 
á despreciar todos los gobiernos del mun- 
do : salí huyendo delta , caí en una cueva, 
donde me tuve por muerto, de la cual 
salí vivo por milagro* Contó don Quijote 
por menudo todo el suceso del gobierno 
de Sancho, con que dió gran gusto á los 
oyentes* Levantados los manteles, y to- 
mando don Antonio por la mano á don 
Quijote, se entró con él en un apartado 
aposento, en el cual no habia otra cosa 
de adorno que una mesa al parecer de jas- 
pe, que sobre un'pie de lo mismo se sos- 
tenia, sobre la cual estaba puesta al mo- 
do de las cabezas de los emperadores ro- 
manos, de los pechos arriba, una que se- 
mejaba ser de bronce* Paseóse don Anto- 
nio con don Quijote por todo el aposento, 
rodeando muchas veces la mesa, después 
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de lo caal dijo: áhora, seiior don Quijo'^ 
te, que estoy enterado que no nos oye y 
escucha alguno, y está cerrada la, puerta, 
quiero conlar á vuesa merced una de las 
mas raras aventuras, ó por mejor decir 
novedades que imaginarse pueden , con 
condición que lo que á vuesa merced di-r 
jere lo ha de depositar en los últimos re- 
tretes del secreto. Asi lo juro , respondió 
don Quijote , y aun le echaré una losa en- 
cima para mas seguridad ; porque quiero 
que sepa vuesa merced , señor don Anto- 
nio (que ya sabia su nombre), que está 
hablando con quien , aunque tiene oidos 
para oir, no tiene lengua para hablar; 
asi que con. seguridad puede vuesa mer- 
ced trasladar lo que tiene en su pecho en 
el mió, y hacer cuenta que lo ha arroja- 
do en los abismos del silencio.. En fe desa 
promesa , respondió don Antonio , quiero 
poner á vuesa merced en admiración con 
lo que viere y oyere , y darme á mí al- 
gún alivio de la pena que me causa no 
tener con quien comunicar mis secretos, 
que no son para fiarse de todos. Suspenso 
estaba don Quijote esperando en qué ha- 
bian de parar tantas prevenciones. £u es- 
to tomándole la roano don Antonio se la 
paseó por la cabeza de bronce y por toda 
la mesa , por el pie de jaspe sobre que se 
sostenia, y luego dijo: esta cabeza, señor 
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«don Qaijote, ha sido hecha y fabricada 
pOV uno de los mayores encantadores y ' ' 
hechiceros que ha tenido el mundo, que 
creo era polaco de nación , y discípulo 
del famoso Escotillo, de quien tantas ma* 
ravillas se cuentan , el cual estuvo aqtii 
en mi casa, y por precio de mil escudos 
que le di labró esta cabeza , que tiene pro- 
piedad y virtud de responder á cuantas 
cosas al oido le preguntaren. Guardó rum- 
bos, pintó caracteres, observó astros, mi- 
ró puntos , y finalmente la sacó con la 
perfección que veremos mañana , porque 
los viernes está muda, y hoy que lo es, 
nos ha de hacer esperar hasta mañana* 

£n este tiempo podrá vuesa merced pre- 
venirse de lo que querrá preguntar, que 
por experiencia sé que dice verdad en 
cnanto responde. Admirado quedó don 
Quijote de la virtud y propiedad de la 
cabeza, y estuvo por no creer á don An- 
tonio; pero por ver cuan poco tiempo ha- 
bía para hacer la experiencia, no quiso 
decirle otra cosa sino que le agradecía el 
haberle descubierto tan gran secreto. Sa- 
lieron del aposento, cerró la puerta don 
Antonio con llave, y fnéronse á la sala 
donde los demas caballeros estaban. £n 
este tiempo les había contado Sancho mu- 
chas de las aventuras y sucesos que á su 
amo habían acontecido. Aquella tarde sa- 
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carón á pasear á don Qaijole, no arma-' 
do, sino de rúa, vestido un balandrán nde 
paño leonado, que pudiera hacer sudar 
en aquel tiempo al mismo hielo* Ordena- 
ron con sus criados que entretuviesen á 
Sancho de modo que no le dejasen salir 
de casa* Iba don Quijote, no sobre Roci- 
nante , sino sobre un gran macho de pa- 
so llano , y muy bien aderezado* Pusié- 
ronle el balandrán , y en las espaldas sin 
que lo viese le cosieron un pergamino, 
donde le escribieron con letras grandes: 
este es don Quijote de la Mancha, En 
comenzando el paseo llevaba el rétulo los 
ojos de cuantos venian á verle, y como 
leían: este es don Quijote de la Mancha, 
admirábase don Quijote de ver que cuan- 
tos le miraban le nombraban y conocían; 
y volviéndose á don Antonio, que iba á 
su lado, le dijo: grande es la prerogativa 
que encierra en sí la andante caballería, 
pues hace conocido y lamoso al que la 
' profesa por todos los términos de la lier» 
ra; si no, mire vuesa merced, señor don 
Antonio , que hasta los muchachos desla 
ciudad sin nunca haberme visto me cono- 
cen* Asi es, señor don Quijote, respon- 
dió don, Antonio, que asi como el fuego 
no puede estar escondido y encerrado, la 
virtud no puede dejar de ser conocida, y 
la que se alcanza por la profesión de. las 
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. resplandece y campea sobre todas 

^las' otras. Acaeció pues que yendo don 
Quijote con el aplauso que- se ba dicho, 
nn castellano que leyó el rétulo de las es- 
paldas alzó la voz diciendo-: válgate él 
diablo por don Quijote de la Mancha; có* 
mo ¿ qdé hasta aqui has llegado sin ha- 
berte muerto los infinitos palos que tie* 
nes acuestas ? Tú eres loco, y si lo fueras 
á solas y dentro de las puertas de ta lo- 
cura, fuera menos mal; pero-tienes pro- 
piedad de volver locos y mentecatos' á 
cuantos te tratan y comunican : si no, mí- 
renlo por estos señores que te acompa- 
ñan. Vuélvete, mentecato, á tu casa, y 
mira por tu hacienda, por tu muger y 
tos hijos, y déjate destas vaciedades, que 
te carcomen el seso y te desnatan el en- » 
téndimiento. Hermano, dijo don* Antonio, 
seguid vuestro camino, y<no deis consejos 
átqoien no os ios pide. £1 -señor don Qni«« 
jote- de la Mancha es muy cuerdo, y nos- 
otros que le acompañamos no somos ne- 
cios : la virtud se ha de honrar donde 
quiera que se -hallare, y andad leu hora 
mala, y no os metáis donde no os llaman. 
Pardiez vuesa merced tiene. razón, res- 
pondió el castellano, que aconsejar -á esté 
buen hombre -es dar coces contra *el agof^^- 
jon; pero con todo eso me da muy gran 
lástima que el buen ingenio que dicen que 
TOSIO IT. >4 
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tiene en todas las* cosas este, mentecato ^e/ 
le desagüe. por la canal de su andante ba* 
ballería;ty la en hora mala qué vuesa mer;^ 
ced : dijo! )Sca I parta mí :y > para todos mi» 
descendientes, si de boy.maá, aunqué. vi- 
viese mas adoalqne 'Matusalén, diere con- 
sejo á<nadie aunque' me lo pida. Apartóse 
el consejero, siguió adelante el paseo; pe^ 
ro fue lanía la priesa que los muchachos 
yutoda la geate>;leuia leyendo el rétulo^ 
'que se le .buho de quilaridon Antonio co^ 
tPo que leiquilaba otra cosa. Llegó la no- 
che, volviéronse á<casa, hubo > sarao de 
damas ; <porque.|la muger de don Antonio^ 
que .era una señora i principal y alegre» 
hermosa yidiscrela, convidó á otras sus 
amigas á que viniesen á honrar^á su hués- 
ped,! y á, gustar de sus nunca i vistas .locu- 
ras. .Yihieron algnuas»- cenóse:. espléndi- 
damente , y comen^se el sarao casi' á : las 
dies’de la noche* Entre la4 .damas, habiá 
dos de gusto ipícaro y burlonas', y con ser 
muy honestas eran , algo . descompuestas 
por dar lugar que las hurlas alegrasen sin 
enfado..£slas>dieron tanta -priesa en sa- 
cará danzar á don Quijote, que le mo- 
lieron no ..solo, el cuerpo., pero el ánima* 
Era cosa' de. ver la, figura de don Quijote, 
largo, tendido ,' flaco, amarillo, estrecho 
en el vestido, desairado, y sobre todo no 
nada ligero* Requebrábanle como á hur- 

4 * 
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o las' damiselas , y él también como á 
^ liurto las desdeñaba; pero viéndose aprc- 
^ lar de requiebros alzó la voz y dijo: Fu^ 
, partes' adversas : dejadme en mi so- 
pensamientos malvenidos; allá 09 
avcVnd, señoras^ con vuestros deseos; que 
la quV es reina de los inios , Ja sin par 
Dulcinea del Toboso , no consiente que 
ningunos otros que los suyos me avasa- 
llen y rindan: y diciendo esto se sentó en 
mitad de la sala en el suelo, molido y 
quebrantado de tan bailador ejercicio» Hi- 
zo don Antonio que le llevasen en peso á 
su lecbo , y el primero que asiódeldue 
Sancho dicléndole : ñora en tal , señor 
nuestro amo, lo habéis bailado: ¿ pensáis 
que todos los valientes son danzadores, y 
todos los andantes caballeros bailarines ? 
Digo que si lo pensáis, que estáis enga- 
ñado: hombre hay que se atreverá á ma- 
tar á un gigante antes que hacer una ca- 
briola: si hubiérades de zapatear, yo su- 
pliera vuestra falta, que zapateo como un 
girifalte ; pero Cn lo del danzar no doy 
puntada. Con estas y otras razones dió que 
reir Sancho á los del sarao, y dió con sn 
amo en' la cama, arropándole para que 
sudase la frialdad de su baile. Otro día 
Je pareció á don Antonio ser bien hacer la 
experiencia de la cabeza encantada, y con 

¿OH Quijote I Sancho y otros dos amigos, 

• 
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con las dos señorías qae babian molido / 
dou Quijole eu el baile, que aquella propia ¿ 
noche se babiau quedado con la muger de 
don Aulonío, se encerró en la estancia ^ 
donde estaba la calK*za. Contóles la propip4 
dad que tenia , encargóles el secreto, di- 
joles que aquel era el primero día dofide se 
babia de probar la virtud de la tal cabeza 
encantada ; y si no eran los dos amigos de 
don Antonio , ninguna otra persona sa** 
bia el busilis del encanto ; y. aun si don 
Antonio no se le hubjei'a descubierto pri<* 
mero á sus amigos, también ellos caye* 
ran en la admiración en que los demas 
cayeron, sin ser posible otra cosa: coa 
tal traza y tal órdeu estaba fabricada. £l 
primero que se llegó al oido de la cabeza 
fue el mismo don Antonio, y dijolc en voz 
sumisa , pero no tanto que de todos no fue* 
se entendida: dime, cabeza, por la virtud 
que eu tí. se encierra, ¿qpé pensamientos 
tengo yo ahora? Y la cabeza le respondió 
sin mover los labios, con voz ciara y dis- 
tinta , de modo que fue de todos entendi- 
da esta razón : yo no juzgo de pensamieu* 
tos. Oyendo lo cual todos quedaron ató- 
nitos, y mas viendo que en tpdo el apo- 
sento ni al derredor de la mesa no habla 
persona humana que responder pudiese. 

¿ Cuántos estamos aqui ? tornó á pregun- 
tar dou Antonio y y fuclg respondido por 
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propio tenor , "paso : eslai» tú y to tna-' 
ger , con dos amigos tuyos • y dos amigas 
dclla, y tin caballero lamoso llamado don 
Quijote de la Mancha , y nn su escudero 
qftt? Sancho Panza tiene por nombre. Aquí 
sí qir®. fue el admirarse de nuevo: aquí sí 
qne fue el erizarse los cabellos á todos dé 
puro espanto* -Y apartándose don Anto- 
nio de la cabeza dijo: esto 'rae basta para- 
darme <á entender que no fui. engañado 
del que te me vendió) cabeza salda , ca- 
beza habladora) cabeza respondona, y ad- 
mirable cabeza. Llegue, otro , y pregúnte- 
le lo que quisiere : y como las mngeres de 
ordinario son presurosas y amigas de sa- 
ber ) la primera que se llegó l'ue una dé 
las dos amigas de la mtigér de don Anlo-^ 
DIO) y lo qué le preguntó lúe: dime.) ca- 
beza , I qué haré yo para ser muy hermo- 
sa ? y i'uele respondido : sé muy honesta. 
No te pregunto mas, dijo la preguntanta* 
Llegó' luego la<compauera y dijo: querría 
saber, cabeza, ai mi marido me quiere 
bien ó ,no. Y respondiéronle : mira las 
obras que te hace, y 'echarlo has de ver* 
Apartóse la casada diciendo: esta respues- 
ta no tenia necesidad de pregunta, por- 
que en efecto las obras que se hacen de- 
claran la voluntad que tiene el que las 
hace, liiego llegó uno.de los dos amigos 
s de don. Antonio, y .preguntóle: ¿ quién > 
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»oy yo? -Y faéle respondido: (d ló sabes/. - 
No le pregunto eso, respoiídió el caballeé ^ , 
ro , sino que me digas si me > conoces Id» 

Sí conozco, le respondieron, que eres doq 
Pedro Noriz. No quiero saber roas , ^oes 
esto. basta para entender, oh cabeza , que 
lo sabes. todo. Y apartándose llegó el otro 
amigo y preguntóle; dime, cabeza , ¿ qué 
deseos tiejae mi hijo el mayorazgo? Ya yo 
be dicho, le respondieron que yo no juz^ 
go de deseos; pero con todo eso le sé de- 
cir que los que tu hijo tiene son dé enler** 
rarle. Eso es , dijo el caballero , lo que 
veo por los ojos, con el dedo lo señalo, y 
no pregunto mas. Llegóse la muge r de ' 
don Antonio , y dijo: yo no sé, cabeza , qué 
preguntarte; solo querrid saber de tí si 
gozaré muchos años de mi buen maridos ■ 

Y respondiéronla; sí gozarás, porque sa 
salud y su templanza en el vivir prometen- 
muchos años de vida , la cual muchos sue- 
len acortar por sn destemplanza. Llegóse " 
Itffego don ‘Quijote-, y-dijo : dime>tú el que*- 
respondes, fue verdad ó fue sueño lo que' " 
yo cuento que me pasó en la cueva de* 
Montesinos ? ¿ Serán ciertos los azotes de 
Sancho mi escudero? ¿Tendrá efecto el 
desencanto de Dulcinea ? A lo de la cue— » 
va, respondieron, hay mucho que decir,., 
de todo tiene: los .azotes de Sancho irán 
despacio : el desencanto de Dulcinea dlega». 
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á debida: ejeciicion.' Noi qiiiero i saber 
^ nías, dijo don -Qui jote ,» qué comb yo ve» 

1 á Dulcinea' deseiicatilada haré, cuenla que 
vienen de f;ol pe todas las ventura» que 
acertare á desear. Eli último 'preguntante 
fue Sancho, y lo que preguntó loe: «por 
ventura , cabeza , ¿tendré otro gobierno? 
¿ saldré de la estrechez» de escudero ? ¿ vol* 
veré á ver á mi muger y á>rois hijo»? A 
1p que le respondieron'; gobernará» en tn. 
casa; y- si vuelves á ella verás ’á tu mo-< 
ger y á tus hijos, y dejando de servir de- 
jarás de ser escudero. Bueno par Dios, di- 
jo Sancho Panza; esto yo me lo dijera, 
no dijera. mas el profeta Perogrollo. Bes» 
Ua’,' dijo don* ‘Quijote, ''¿qué- quieres que 
te respondan ? ¿ No basta quedas' respues- 
tas que esta cabeza -ha,’ dado oorrespondan 
á lo que sedé pregunta ? Sí basta , respon- 
dió Sancho ; pero quisiera yo que se .de- 
clara]!^ 'mas, y me di jera nías. Con esto 
se acabaron las preguntas y las respues- 
tas ; ' pero *no se .acabó la admiración en 
que todos quedaron , excepto los dos ami- 
gos de don AntoniO’^ que el caso sabiani. 
El cual quiso Cide Hamete.‘Benengeli de- 
clarar ‘luego’ por no tener suspenso al 
mundo, creyendo que algún hechicero y 
extraordinario misterio en la tal cabeza 
se encerraba: y asi dice que don Antonio 
Moreno^' á imitación de otra* cabeza qué 
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viú en Madrid f^bricsida por. bri esfain**/' 
pero, hÍEo e¿la en su casa para enlreté'- ^ 
nerse y suspender á los ignorantes, y la i 
fábrica era de esta suerte. La tabla de la 
mesa era de palo , pintada y barnizada 
como )aspe , y el pie sobre que se soste^ 
nia era de lo mismo, con cuatro garras 
de águila que dél salian para mayor fir- 
meza del peso.Xa cabeza, que parecia me* 
dalia y figura; de emperador romano, y 
de color de bronce, estaba toda hueca, y 
ni mas ni menos la tabla de la mesa , en 
que se enca}aba tan justamente, que nin* 
guna señal de juntura se parecía. £1 pie 
de la tabla era asimismo hueco, que res- 
pondía á la garganta y pechos.de la.cajicH 
za; y todo esto venia á responder á otro 
aposento que debajo de ,la> estancia de. la 
cabeza estaba. Por todo este hueco de pie, 
mesa , garganta y pechos de la medalla y 
figura rel'erida se encaminaba un canon 
de hoja de lata muy justo, que de nadie 
podía ser visto. En el aposento de abajo, 
corres¡K)ndiente al de arriba, se ponía el 
que había de responder , «pegada la boca 
con el mismo canon, de modo que á mo- 
do de cerbatana iba da voz de arriba aba- 
jo , y de abajo arriba, en palabras arti- 
culadas y claras , y desla manera no era 
posible conocer el embuste. Un sobrino 
de don Antonio, estudiante < agudo y dii- 
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cretOf fae errespondienle^ el cuál estan-i> 
do avisado de su spuor tío de los que ha- 
bían de entrar, con rl en aqael día en el 
aposento de la cabeza, le fue fácil respon- 
der con presteza y pontualidad á la pri- 
mera pregnnta ; á las demas respondió 
por conjeturas, y como discreto discreta- 
mente. Y dice mas Cide Hamete, qne>bas'^ 
ta diez ó doce días duró esta maravillosa 
máquina; pero que divulgándose por la 
ciudad que don Antonio tenia en'sn casa 
una cabeza encantada, qne á cuantos le 
preguntaban respondía , temiendo no lle- 
gase á los oidos de las despiertas centine*^ 
las de nuestra fe, habiendo declarado el 
caso á los sedores; inquisidores le manda- 
ron que la deshiciese, y no pasase mas 
adelante, porque eb vulgo ignorante no je 
éscandalizase. Pero en la opinión de don 
Quijote y de Sancho Panza la cabeza qne^ 
dó por encantada y por respondona, mas 
á satisfacción de don Quijote que de San- 
cho. Los caballeros de la ciudad por com- 
placer á don Antonio y por- agasajar -á 
don Quijote , y dar lugar á que descu- 
briese sus sandeces, ordenaron de correr 
sortija de alli á seis dias , qué no tuvo 
efecto por la ocasión que se dirá adelan- 
te. Díóle gana á don Quijote de pasear la 
ciudad á la llana y á pie , temiendo que 
si iba á caballo le babian de. perseguir lod 



HKicfaaclios/y ,asi ^l'y Sancho c<^,orros 
dos criadoá que don Antonio le dió salie- 
ron á pasearse. .Sucedió pues que yendo 
por nna calle-alzó los ojos dóii Quijote, y 
vio escrito sobre una puerta «con letras 
muy grandes: j4qui se imprimen libros\ 
de- lo que se contentó mucho ^ porque has^ 
ta entonces no había visto- emprenta al>* 
guña, y deseaba saber cómo íuese. £u<4 
iró' dentro con todo su acompaiiamíeulo, 
y vió tirar en una parte , corregir en otra, 
componer en esta, enmendar en aquellaj 
y fínalme.nte toda aquella máquina que eq 
las emprentas grandes se muestra. Llegá^ 
base don Quijote á un cajoni, y pregun<^ 
taba qué era aquello que alli.se. hacia, -dá- 
banle cuenta los oficiales',' admirábase- y 
pasaba adelante. Llegó en otras á uno- y 
préguñtóle.' qué. era lo que hacia* £1 oficial 
le -respondió : señor, este caballero que 
aqui está (y enseñóle un hombre de muy 
buen talle y parecer>y de alguna grave- 
dad) ha traducido un libro toscano en 
nuestra lengua castellana , y esloile yo 
componiendo para darle á, la* estampa» 
¿ Qué título tiene el libro? preguntó don 
Quijote. A lo que el autor respondió: se- 
ñor, el libro en toscano se llama Le ba- 
gatelle» ¿ Y <{ué responde Le bagatalle en 
nuestro castellano ? preguntó don Quijo- 
te; Le bagatctle^ dijo, el autor , és como 
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;.ti-en cástellano-dii^eiDos- /o£ júguties ; y 
áunque este libro es en el.noffibre humiU 
de, contiene y encierra 'en sí cosas niny 
bnenas y sustanciales» Yo, dijo don.Qni» 
jote , sé algún tanto del toscano, y me pre- 
cio de cantar algunas estancias del Ariosa 
to; Pero dígame vnesa merced , sedor mió 
( y no'digo ésto porque quiero examinar 
el ingenio de vuesa merced , sino por co4 
riosidad no mas), ¿ha bailado en su es- 
critura alguna vez notnbrar pignata? Sif 
mochas veces, respondió el aotor» ¿Y có- 
mo la traduce vuesa merced en castella- 
no ? preguntó don Qiiijote. ¿ Cómo la ha- 
bla de traducir, replicó el autor, sino 
diciendo o//a ? ' ¡ Cuerpo de tal, dijo don 
Quijote, y 'qué adelante está vuesa mer- 
ced en el toscano idioma ! Yo apostaré una 
buena apuesta que adonde diga en el tos- 
cauo piace , dice vuesa merced en el cas- 
tellano place y y adonde diga piu^ dice 
mas , y el su declara con arriba , y ei 
giu con abajo» Sí declaro por cierto , di- 
jo 'el autor, porque esas son sus propia» 
correspondencias. Osaré yo jurar, dijo don 
Quijote , que no es vuesa merced conoci- 
do en el mundo, enemigo siempre de pre- 
miar los lloridos ingenios ni los loables 
trabajos, ¡qué de habilidades hay perdi- 
das por ahí! ¡qué de ingenios arrincona- 
dos! ¡qué de virtudes menospreciadas ! Pe<% 
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ro con-toifó esta me parece* q«é el tradu« 
eir de alia' 'lengua en otra; coitio no'xná 
de las reinas de las lenguas griega' y lati^ 
na, es como quien ■mira loi' tapices 'fla- 
mencos por el reVeS| qbe 'aunque se veii 
las figuras t sou llenas de hilos que las es- 
carceen, y no se ven con' la lisura y leí 
de la has; y eh traducir de lengiias<>l'áci-- 
les, ni argnyé ingenio ni' elocución , co^ 
mo no le arguye el que trasiadal, ni el 
que copia un 'papel de 'otro 'papel : y' no 
por esto quiero inferir que no sea loable 
este ejercicio del traducir , porque en 
otras cosas peores se podria ocupar el 
hombre, y que menos provecho le Inijc- 
sent Fuera' desta cuenta van los dos fa- 
mosos traductores, el uno el doctor Cris- 
tóbal de Figueroa en su Paslor'FidOf y 
el otro don Juan de Jáuregui en su Amin» 
ta , donde felizmente ponen en duda cuál 
es la traducción , ó cuál el original* Pero 
dígame vuesa merced, ¿este libro imprí- 
mese por su cuenta, ó tiene ya vendido 
el privilegio á algún librero ? Por mi 
cuenta lo imprimo, respondió el autor, 
y pienso ganar mil ducados por lo* menos 
con esta primera impresión, que ha de 
ser de dos mil cuerpos, y se ha de des- 
pachar á seis reales cada uno en daca las 
pajas. Bien está vuesa merced en la cuen- 
ta f respondió don Quijote : bien parece 
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^<{ae no sabe las entradas -y salidas de loa 
^^presores , y- las correspondencias que 
hay de ,unos á otros. Yo le jirometo que 
cuando sa vea car{;ado de dos • piil , cuer*^ 
pos de libros, vea tan .molido su cuerpo 
que se espante, y mas si el libro es ui^ 
poco avieso y no nada, picante. ¿ Pues qué, 
dijo el autor, quiere. vuesa merced que se 
lo dé á un librero, que me dé por el pri« 
vilejrio tres maravedis, y aun piensa que 
me hace merced en dármelos? Yo no im- 
primo mis libros, para alcanzar fama en 
el mundo, que ya en él soy conocido por 
mis obras; provecho, quiero, que sin 
DO vale un cuatrín, la buena fama. Dios 
|e dé á vuesa merced buena manderecha, 
respondió don Quijote, y pasó adelante 
¿ otro cajón, donde vió que estaban cor- 
rigiendo un pliego de un libro que se in- 
titulaba hut del alwa , y en viéndole di- 
jo: estos (ales libros, aunque hay muchos 
deste .genero, son los que se deben impri- 
mir , porque son niuchps los .pecadores 
que se usan, y son menester infinitas lu- 
ces para tantos desalumbrados. Pasó ade- 
lante, y vió que asimismo estaban corri- 
giendo otro libro, y preguntando su tí- 
tulo le respondieron que se llamaba la 
segunda parte del ingenioso hidalgo don 
Quijote de la Mancha, compuesta por 
un tal vecino de Tordesillas. Ya yo tengo 
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noticia deste libro « dijo don Qnijote,>y( 
en verdad y en mi conciencia qae 
qae ya estaba quemado y hecho polvos 
por impertinente pero su san marlin se 
le llegará como á cada puerco : que las 
historias fingidas tanto tienen de buenas 
y de deleitables cuanto se llegan á la 
verdad ó á la semejanza della , y las ver> 
daderas tanto son mejores cuanto son mas 
verdaderas: y diciendo esto, con mues- 
tras de algún despecho se salió de la em- 
prenta , y aquel * mismo dia ordenó don 
Antonio de llevarle á ver las galeras que 
én la playa 'estaban,' de que Sancho se 
regocijó mucho, á causa que en su vida 
las habia visto* Avisó don Antonio al 
cuatralvo de las- galeras como aquella 
tarde habia de llevar ó verlas á su hués- 
ped el lamoso don Quijote de la Manchá, 
de quien ya el cuatralvo y todos los ve- 
cinos de la ciudad tenían noticia , y lo 
que le sucedió en ellas se dirá en el si- 
guiente capítulo* 
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^ • capítulo Lxni. 

X- • 

lo mal que le avino d ‘Sancho Pan^ 

*a • con la visita de las galeras , y la 
nueva aventura de la hermosa morisca* 

• • t 

Grandes eran -los discuriras qne don 
Quijote hacia sobre la respuesta de la en- 
cantada cabeza , sin que ninguno delios 
diese en el embaste, y todos paraban con 
la promesa, que el tuvo por cierta, del 
desencanto de Dulcinea. AJii iba y venia, 
y se alegraba entre sí mismo creyendo 
que habia de ver presto su cumplimiento; 
y Sancho aunque aborrecía el ser gober* 
nador, como queda dicho, todavia desea- 
ba* volver á mandar y á ser obedecidoi. 
que esta mala ventura trae consigo el man- 
do aunque sea de burlas. ^En resolución, 
aquella tarde don Antonio Moreno su linea» 
ped y. sus dos amigos, con don Quijote y 
Sancho fueron á las galeras. £1 cuatral- 
vo, que estaba avisado de su buena veni- 
da , por ver á ios dos tan famosos Qui- 
jote, y Sancho, apenas llegaron á la ma- 
lina cuando todas las galeras abatieron 
tienda, -y sonaron las chirimías: arroja- 
ron luego el esquife al agua cubierto de 
ricos tapetes y de almohadas de terciope- 
lo carmesí, y eu poniendo que puso los 
pies en él don Quijote disparó la capila- 
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na el caíton de crajfa, y laa otras galeras ( 
hicieron lo mismo, y al subir don Qoi>y< 
jote por la escala derecha toda la chtlsmá 
le saludó como es usanza cuando una per-* 
solía principal entra en la galera, dicien* 
do: bu, bu, bu, tres veces. Dióle la ma* 
no el general, que con' este nombre le lla- 
maremos, que era un principal caballero 
valenciano: abrazó á don Quijote dicién-* 
dolé: este dia señalaré yo con piedra blan- 
ca , por ser uno de los mejores que pienso 
llevar en mi vida habiendo visto al señor 
don Quijote de la Mancha: tiempo y se<* 
ñal que nos muestra que en él se encierra 
y cifra todo el valor de la<andante caba- 
llería. Con otras no menos corteses razo- 
nes le respondió don Quijote, alegre so- 
bremanera de verse tratar tan á lo señor* 
Entraron todos en la popa , que estaba 
muy bien aderezada, y sentáronse por los 
bandines: pasóse el cómitre en crujía, y 
dió señal con el pito que la chusma hi- 
ciese fueraropa , que se hizo en un ins- 
tante. Sancho, que vió tanta gente. ea 
cueros , quedó pasmado , y mas cuando 
vió hacer tienda con tanta priesa, que i 
él le pareció que todos los diablos anda- 
ban alli trabajando; pero esto todo £ne- 
ron tortas y pan pintado para lo que aho- 
ra diré. Estaba Sancho sentado kobre el 
estauterol junto < al espalder de la mano 


Digitized by Google 



derecha , el caal ya avisado de lo que 
había de hacer asió de Sancho, y¡^levau- 
tándole en los brazos , toda la chusma 
puesta en pie y alerta, comenzando de' la 
derecha banda , le iue dando y volteando 
sobre ios brazos de la chusma de banco 
en banco con tanta priesa que el pobre 
Sancho perdió la vista de los ojos, y sin 
duda pensó que los mismos demonios le 
. llevaban, y no pararon con él hasta voU 
verle por la siniestra banda y ponerle en 
la popa. Quedó el pobre molido y jadean^* 
do y trasudando sin poder imaginar qué 
fue lo que sucedido le había. Don Qui- 
jote, que vió el vuelo sin alas de Sancho^ 
preguntó al general si eran ceremonias 
aquellas que se usaban con los primeros 
que entraban en las galeras; porque si 
acaso lo fuese, él, que no tenia intención 
de profesar en ellas, no quería hacer se- 
mejantes ejercicios, y que volaba á Dios 
que si alguno llegaba á asirle para vol- 
tearle', que le había de sacar el alma á 
puntillazos; y diciendo esto se levantó en 
pie y empuñó la espada. A .este* instante 
abatieron tienda, y con grandísimo rui- 
do dejaron caer la entena de alto abajo. 
Pensó Sancho queí el ciclo se 'desencajaba 
de sus quiCiosi^ y venia á dar sobre su ca- 
beza, y. agobiándola lleno de miedo la pu- 
so entre las pie mas... No las tuvo todas 

«4 « 


Digilized by Google 



33o. 

copsigo don Quijote, qué también sC‘es-;. 
tremeció y encogió de hombros, y perdió^ 
la color del rostro. La chusma izó la en-* 
tena con la misma priesa y ruido que la 
hahian amainado , y todo esto callando 
como si no tuvieran voz ni aliento. Hizo 
señal el cómitre que zarpasen el ierro, í y 
saltando en mitad de la crujía con el cor- 
bacho ó rebenque comenzó á mosquear 
las espaldas de la chusma , y alargarse 
poco á poco á la mar. Cuando Sancho vió 
á una moverse tantos pies colorados (qne 
tales pensó él. que eran «los remos) dijo 
entre sí estas 'sí son verdaderamente co- 
sas encantadas, y no las que mi amo d¡- 
ce.<¿ Qué han hecho estos desdichados, que 
ansi los azotan ? ¿ y cómo- este hombre so- 
lo j que anda por aqui silvando , tiene 
atrevimiento para azotar á tanta gente? 
Ahora» yo digo que ¡este es infierno, ó«por 
lo menos el purgatorio. Don Quijote, que 
vió la atención con que Sancho miraba 
lo que pasaba, le «dijo: ah Sancho amigo, 
y con qué brevedad , y cuán á poca costa 
os podíades vos si quisiésedes desnudar de 
medio cuerpo arriba, y poneros entre es- 
tos señores, y acabar coa el> desencanto 
de Dulcinea ! pues con la» miseria y pena 
de tantos no sentiríades. vos mucho la vnes^ 
tra : y mas , que podria ser que el sabio 
Merlia tomase en cuenta cada azote des- 
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tos, por ser dados de -buena níano, por 
diez de los que vos fínalmeute os habéis 
de dar* Preguntar queria el general qué 
azotes eram aquellos , ó que deseucanlo de 
Dulcinea, cuando >d¡ jo el marinero: se-*> 
nal hace Monjuich de que hay bajel de 
remos en la costa por 'la banda dei po- 
niente. Esto, oido saltó el general en la 
crujía, y dijo: ea , hijos, no se nos vaya, 
algún bergaíitin de corsarios de Argel de- 
be de ser este que la atalaya nos señala* 
Llegáronse luego las otras tres galeras ó 
la capitana á saber lo que ge les Ordena*- 
ba.' Mando, el general que Jas. dos ¡saliesen 
á la mar , y él ¡con Ja otra iria tierra á 
tierra., porque ansí el bajel no se les,es'~ 
caparía. Apretó la chusma los remos im- 
peliendo las galeras con tanta iuria , que 
parecia que .volaban* Las que' salieron á 
la mar, á>obra de ,dos millas descubric<> 
rouiUDiba jel , quei con la vista le marca- 
ron por tl^t hpsta catorce ó;quínce 
eos, y asi era la- verdad ; , el , cual . bajel 
cuando descubrió las galeras, se ppso en 
caza con intención y esperanza de esca- 
parse) |K>.r sur ligereza.; pero avJnolj^i-mali 
porque -la. galera capitana, era. de Jos, mas 
ligeros bajeles que en. la mar uavrgabañ, 
y asi le fue entrajido,ique claramente los 
del bergantin oonocieron que no podianr 
escaparse , y - asi . el arraeb- quisiera .que 
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dejaran Ids remos y se entregaran^ por 
no irrilar á enojo al capilan que uues-« 
tras galeras regia; pero la suerte, que de* 
otra manera ío guiaba, ordenó que ya 
que la capilana llegaba aan cerca que po* 
diau los del bajel oir las voces' que desde 
ella les decian qóe se rindiesen, >dos To» 
raqtiis, que es como decir dos turcos bor» . 
radios, que ‘en el berganlin venian con 
otros doce, dispararon dos efcopetas, con 
que dieron muerte á dos soldados que so- 
bre nuestras arrumbadas’ veiiian. Viendo 
lo cual, juró^el general de ño dejar con ~ 
vida á todos cuantos en el bajel tomase^ 
y llegando'á embestir tcon toda luria se 
le escapó por'deha jo de la palamenta. Pasó 
]a< galera adelante un buen trecho: los del 
bajel se vieron perdidos; hicieron vela en 
tanto que la galera volvía , y de nuevo 4 
vela y 'á remo se pusieron eñ cazoí ; pero* 
no les’a provecho su dUigenciá tanto «como 
les'daiió su >aireviniienloi, .porque aicaa^ 
eáiidolcs la capilana á poco: mas de media 
milla; lesechó>'Ia <|>a la menta encima, y 
los cogió vivos á todos. 'Llegaron en esto 
las otras dos galeras , y todas cuatro con 
la presa volvieron- á |a->playa, donde 'in^^ 
finita gente los-oslaba» esperando, deseo^ 
sos de vertió que ftraianv Dió fondo el gew 
llera! cerca "de tierra , y conoció que esta- 
ba en W i marina' el virey de la' ciudad. 
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Maridó «cliar el esqnife para traerle, y 
mandó amainar la enletia para ahorcar 
largo luego al arrarz y á los demas tur- 
cos que en el bajel habla cogido , que se- 
ñan hasta treinta y seis personas todos 
gallardos, y los mas escopeteros' turcosi 
Preguntó el general quién era el larraea 
del berganíin,-y>l'uele respondido por uno 
de ios cautivos en lengua castellana (que 
después pareció ser renegado español): es* 
te mancebo, señor, que aqui ves, es núes» 
tro arraez, y mostróle uno ds los'mas be- 
llos y gallardos mozos que pudiera pintar 
la humana imaginación. La edad, al pare- 
cer, no llegaba á veinte añm. Preguntóle 
el general: di me, mal aconsejado perro, 
¿quién te movió á matarme mis soldados, 
pues velas ser imposible el escaparte? ¿Es- 
te respeto se guarda á las capitanas? ¿No 
sabes tú que no es valentía la temeridad f 
Las esperanzas dudosas 'han de «hacer i 
los hombres atrevidos ,< pero no'temerá- 
rios. Responder queria el arraez, pero no 
pudo el general por entonces oir la res- 
puesta por acudir á recibir al virey , que 
ya entraba en *la galera, con el cual en>^ 
traron algunos de sus criados y algunas 
personas del pueblo. Buena ha estado la 
caza, señor general,- dijo el virey. Y tan 
buena, respondió el general, cual la verá 
vuestra excelencia agora colgada desta en- 
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tena# ¿ Cómo asi ? replicó* el .vircy.' Por-* 
que-me han muerto » respondió el gene- 
ral ) contra toda ley y contra toda razón 
y usanza de guerra dos soldados de los 
mejores que en estas galeras venían , y yo 
be jurado de ahorcar á cuantos he icaur 
ti vado» principalmente á este ¡mozo» que 
es el arraez del bergantín; y ensenóle al 
que ya tenia atadas las manos y echado 
el cordel á la garganta esperando la muer- 
te* Mirole elvirey» y .viéndole tan her- 
moso y tan gallardo y tan humilde» dán<^ 
dolé en aquel instante una cartaide reco- 
mendación su hermosura » le vino deseo 
de excusar su muerte» y asi le , preguntó: 
dime» arraez» ¿eres turco de nación» ó i 
moro » ó renegado? A lo cual el mozo 
respondió en lengua asimismo castellana: 
ni soy turco de nación» ni moro» ni re- 
negado* ¿Pues qué eres? replicó el virey* ' 
Muger cristiana » respondió el mancebo* 

¿ Muger y cristiana » y en tal trage y en ta<* 
les pasos? Mas es cosa para adrairarla.qug 
para creerla. Suspended » dijo el mozo» oh 
señores» la ejecución de mi muerte» que 
no se perder^ mucho en que se«di late vues- 
tra- venganza en. tanto que yo os cuente 
mi vida. ¿ Quién fuera el de corazón tan 
duro.que con estas razones no se ablan-/ 
dara» ó á lo menos oir las que. el 

triste y lastimado naancebo decir quería ? 
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* £) general le dijo que dtjrsé lo que qaisieae,' 

pero que no esperase alcanzar perdón de su 
conocida culpa* Con esta licencia el moza 
comenzó á decir desta manera : de aqae<v 
lia nación mas desdichada que prudente^ 
aobre quien ha llovido estos dias un mar ' 
de desgracias, nací yo de -moriscos pa- 
dres engendrada. En la corriente de sil ' 
desventura fui yo por dos tios míos lle- 
vada á' Berbería; sin que me aprovechase 
decir que era cristiana, como en efecto lo 
soy, y no de las fingidas ni aparentes, si- 
no de las verdaderas y católicas, fió me 
valió con los que tenían á cargo nuestro 
miserable destierro decir esta verdad , ni 
mis tios quisieron creerla , antes la tuvie- 
ron por mentira y por invención para 
quedarme en la tierra donde había naci- 
do , y asi por fuerza mas que por grado 
me tfujeron consigo* Tuve una madre 
cristiana, y un padre discreto y cristia- 
no ni mas ni menos: mamé la fe católica' 
en la' leche, críeme con buenas costum- 
bres: ni en la lengua ni en ellas jamas, á 
mi parecer, di señales de ser morisca. Ai 
par y al paso deslas virtudes, que yo creo 
que lo son, creció mi «hermosura , si eá 
qué tengo alguna ; y aunque nii recato y 
mi encerramiento fue mocho, no debió de 
ser tanto que ño tuviese lugar de verme 
vn mance^ caballero llamado don Gas- 
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par Gregorio, 'bi jó' mayorazgo ‘de on ca>- 
Irallero que junio á nuestro lugar otro su- 
yo tiene. Córoo me vio, cómo nos habla- 
mos, cómo se vtó perdiilo'por mí, y có- 
mo yo no muy ganada por él, sería lar- 
go de contar, y mas en tiempo que estoy 
temiendo que entre la lengua y la gargau-^ 
ta se ha de atravesar el riguroso cordel 
que me amenaza; y asi solo diré como en 
nuestro destierro quiso acompañarme doa 
Gregorio. Mezclóse con los moriscos que 
de otros lugares salieron , porque >sabia 
muy bien la lengua , y en el viage se hizo 
amigo de dos tios mios,>qiie consigo me 
traian; porque mi pad re < prudente y pre- 
venido, asi como oyó el primer bando de 
nuestro destierro se salió del lugar, y se 
fue á buscar alguno en los reinos extra- 
ños que nos acogiese. Dejó encerradas y, 
enterradas- en una parte, de quien <yo so- 
la tengo noticia, muchas perlas y piedras 
de>gran valor, con algunos dineros en 
cruzados y doblones de oro. Mandóme que 
no tocase al tesoro que dejaba en ningu- 
na manera si acaso antes que él volviese 
nos desterraban. I llícelo «asi , y con mis 
tíos, como tengo 'dicho, y otros parientes- 
y allegados pasamos á- Berbería, y el lu^t 
gar donde hicimos asiento iue en Argel»' 
como si le hiciéramos en el mismo: infier- 
no. Tuvo noticia el rey de mi hermosura:; 
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* y la fama se la dió de mis riqneeas, que 
en parte fue ventora mía. Llamóme ante 
tif preguntóme de qué parte de España 
era, y qué dineros y qué joyas traía. Dí- 
jele el lugar, y que las joyas y dinero» 
quedaban en él enterrados; pero que coa 
facilidad se podrían cobrar si yo misma 
volviese por ellos. Todo esto le dije teme-^ 
rosa de que no le cegase mi hermosura^ 
sino su codicia. Estando conmigo en es* 
tas pláticas le llegaron á decir como ve- 
nia conmigo uno de los mas gallardos j 
hermosos mancebos que se podía imagi- 
nar» Luego entendí que lo decian por doa 
Gaspar Gregorio , coya belleza se deja 
atras las mayores que encarecerse pueden* 
Turbóme considerando el peligro que don 
Gregorio corría , porque entre aquellos 
bárbaros turcos en mas se tiene y estima 
on muchacho ó mancebo hermoso, que 
ana muger por bellísima que sea. Mandd 
luego el rey que se le trajesen alli delan- 
te para verle, y preguntóme si era ver- 
dad lo que de aquel mozo le decían. En- 
tonces yo, casi como prevenida del cielo, 
le dije que sí era ; pero que le hacia sa- 
ber que no era varón, sino muger como 
yo, y que le suplicaba me la dejase ir i 
vestir en su natnraL trage, para que de 
todo en todo .mostrase su belleza , y con 
menos empacho pareciese ante su preseik- 
JOMQ IV* lü 
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cía. Di jome qae faese en baena hora, y 
que otro día ha bj arlamos en el modo que 
se podia tener para que yo volviese á £s> 
paña á sacar el escondido tesoro. Hablé 
con, don Gaspar, contéle-el peligro que 
corria el mostrar ser hombre: vestíle de, 
mora, y aquella misma tarde .le truje á, 
la presencia del rey,* el. cual en viéndole 
quedó admirado, y hizo designio de guar-, 
darla para hacer presente deila^ al gran ' 
señor; y por huir del peligro que en el> 
serrallo de sus mugeres podia tener y te-, 
mer.de sí mismo, la mandó poner en 
casa de unas principales moras , que lac 
guardasjen y la sirviesen, donde le lleva-; 
ron luego. Lo que los dos sentimos (que. 
no puedo negar que le, quiero) se deje á 
la consideración de los que se apartan si 
bien se quieren. Dió luego traza el rey 
de que yo volviese á España en este ber-r 
gantin , y que me acompañasen dos tnr*^ 
eos de nación , qiie fueron los, que ma- 
taron ~ vuestros soldados. Vino , también 
conmigo este renegado español, señalan- 
do al que babia hablado primero , del 
cual sé yo bien>que es cristiano encubier- 
to, y que, viene cojn mas deseo- de que- 
darse en España, que de volver á Berbe- 
ría: la demas chusma del bergantín son 
moros y turcos , que no sirven de ma$ 

que de bogar, al remo. Los dos turcos co.t 

* « 
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diciosos é insolentes, sin guardar el ór> 
den que traíamos de que á mí y á este 
renegado en la primer parle de España, 
en hábito de cristianos de que venimos 
provcidos, nos echasen en tierra, prime- 
ro quisieron barrer esta costa , y haceir 
alguna presa si pudiesen , temiendo que 
si primero nos echaban en tierra , por 
algún accidente que á los dos nos suce- 
diese, podríamos descubrir que quedaba 
el bergantín en la mar, y si acaso hubie- 
se galeras por esta costa , los tomasen* 
Anoche descubrimos esta playa, y sin te^ 
ner noticia destas cuatro galeras fuimos 
descubiertos, y nos ha sucedido lo que 
habéis visto* En resolución , don Grego- 
rio queda en hábito de muger entre mu- 
geres, con manifiesto peligro de perderse, 
y yo me veo atadas las manos, esperan- 
do, ó por mejor decir, temiendo perder 
la vida qae ya me cansa. Este es , seño- 
res, el fin de mi lamentable historia, tan 
verdadera como desdichada : lo que os rue- 
go es, que me dejeis morir como cristia- 
na, pues, como ya be dicho, en ninguna 
cosa he sido culpante de la culpa en qqge 
los de mi nación han .ca ido: y > luego' ca- 
lló, prehados los ojos de tiernas lágri- 
mas , á quien acompañaron muchas, de 
•los que presentes estaban. El virey, lierr 
no .y compasivo, sin hablarle palabra.se 
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llegó á ella , y le qniló con sos manos el ^ 
cordel que las hermosas de la mora liga- 
ba. En tanto pues que la morisca cristia- 
na su peregrina historia trataba , tuvo 
clavados los ojos en ella un anciano pe- 
regrino que entró en la galera cuando 
entró el virey; y apenas dió fin á su plá- 
tica la morisca, cuando él se arrojó á sus 
pies, y abrazado dellos, con interrumpi- 
das palabras de mil sollozos y suspiros, 
le dijo: oh Ana Félix, desdichada bija 
mia, yo soy tu padre Ricóte, que volvía 
á buscarle, por no poder vivir sin ti, que 
eres mi alma. A cuyas palabras abrió los 
ojos Sancho, y alzó la cabeza , que incli- 
nada tenia pensando en la desgracia de 
sn paseo , y mirando al peregrino cono- 
ció ser el mismo Rícote que topó el dia 
que salió de su gobierno , y confirmóse 
que aquella era su hija, la cual ya des- 
atada abrazó á su padre, mezclando sns 
lágrimas con las suyas: el cual dijo al ge- 
neral y al virey: esta , señores , es mí hi- 
ja , mas desdichada en sus sucesos que en 
su nombre. Ana Félix se llama con el so- 
brenombre de Ricotc, famosa tanto por 
'SU hermosura, como por mi riqueza: yo 
salí de mi patria á buscar en reinos ex- 
traños quien nos albergase y recogiese, y 
habiéndolo hallado en Alemania, volví en 
osle hábito de peregrino en compañía dm 
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otros alemanes á bascar mi hi)a, y á des- 
enterrar muchas riquezas que dejé escon- 
didas* No halié á mi hija, hallé el tesoro 
que conmigo traigo, y ahora por el ex- 
traño rodeo que habéis visto he hallado 
el tesoro que mas me enriquece, que es á 
mi querida hija: si nuestra poca culpa y 
sus lágrimas y las mias por la integridad 
de Vuestra justicia pueden abrir puertas á 
la misericordia, usadla con nosotros, que 
jamas tuvimos pensamiento de ofenderos, 
iii convenimos en ningún modo con la iii- 
tención de los nuestros, que justamente 
bau sido desterrados. Entonces dijo San- 
cho : bien conozco á Ricotc , y sé que es 
verdad lo que dice en cuanto á ser Ana 
Félix su hija, que en esotras zarandajas 
de ir y venir, tener buena ó mala inten- 
ción , no me entremeto. Admirados del ex- 
traño caso todos los presentes, el general 
dijo; una por una vuestras lágrimas no 
roe dejarán cumplir mi juramento: vivid, 
hermosa Ana Félix , los años de vida que 
os tiene determinados el cielo , y lleven 
la pena de su culpa los insolentes y atre- 
vidos que la cometieron , y mandó luego 
ahorcar de la entena á los dos turcos que 
á sos dos soldados habian muerto ; pero 
el virey le pidió encarecidamente no los 
ahorcase, pues mas locura que valentía 
había sido la suya. Hizo el general loque 
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el virey le pedia, por<joe no se éjecntan 
bien las venganzas á sangre helada : pro- 
curaron' luego dar traza de sacar á doii 
Gaspar Gregorio del peligro en que que- 
daba : oi'reció Ricole para ello nías de dos 
mil ducados que en perlas y en joyas te« 
nia : diéronse muchos medios; pero nin- 
guno fue tal como el que dio el renegado 
español que se ha dicho, el cual se ofre- 
ció de volver á Argel en algún barco pe- 
queño de hasta seis bancos , armado de 
remeros cristianos , porque él sabia dón- 
de, cómo y cuándo podia y debia desem- 
barcar, y asimismo no ignoraba la casa 
donde don Gaspar quedaba: dudaron el 
general y el virey el harse del renegado, 
ni confiar dél los cristianos que habian de 
bogar el remo: fióle Ana Félix, y Ricote 
su padre dijo que salia á dar el rescate 
de ios cristianos si acaso se perdiesen. Fir- 
mados pues en este parecer se desembar- 
có el virey, y don Antonio Moreno se lle- 
vó consigo á la morisca y á su padre, en- 
cargándole el virey que los regalase y aca- 
riciase cuanto le lítese posible, que de sa 
parte le ofrecia lo que en su casa hubiese 
para su regalo: tanta fue la benevolencia 
y caridad que la hermosura de Ana Félix 
infundió en su pecho. 
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CAPITULO LXIV. 

•• % 

"Qxie trata de la aventura que mas pe-- 
'sadurnbre dio á don Quijote de cuantas 

• hasta entonces le habían sucedido» 

- \ . 

' La imiger de don Antonio Moreno, 
cnenta la historia , que recibió- grautlísi- 
mo contento' de ver á Ana Félix en sn 
basa* Recibióla con mucho agrado , así 
enamorada de su belleza, como de su dis- 
creción , porque en lo uno y en lo otro 
'era extremada la morisca , y toda la gen- 
te de la ciudad , como á campana tañida, 
venian á verla. Dijo don Quijote á don 
Antonio que el parecer (|ue habian toma- 
do en la libertad de don Gregorio no era 
bueno, porque tenia mas de peligro’so que 
de conveniente, y que seria mejor que le 
pusiesen á él en Berbería con sus armas 
y caballo, que él le sacaria á pesar de 
toda la morisma, como habia hecho don 
Gavieros á su esposa Melisendra, Advier- 
ta vuesa merced, dijo Sancho oyendo es- 
to, que el señor don Gayf’eros sacó d su 
ésposa de tierra firme, y la llevó á Fran- 
cia por tierra firmé; pero aquí, si acaso 
sacamos á don Gregorio, no tenemos por 
donde traerle á España , pues está la mar 
én medio* Para todo hay remedio, sino 
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es para la ronerte, respondió don Qnijo-» * " 
te t pues llegando el barco ó la marina 
nos podremos embarcar en él, aunque to*’ 
do el mundo lo impida* Muy bien lo pin- 
ta y facilita vuesa merced , dijo Sancho: 
pero del dicho al hecho hay gran trecho, 
y yo me atengo af renegado, que me pa- ^ 
rece muy hombre de bien y de muy bue- 
nas entrañas* Don Antonio dijo que sí el 
renegado no saliese bien del caso, se to- 
marla el expediente de que el gran don 
Quijote pasase en Berbería. De allí á dos 
dias partió el renegado en un ligero bar- 
co de seis remos por banda, armado de 
‘valentísima chusma, y de alli á otros dos 
se partieron las galeras á Levante, ha- 
biendo pedido el general al visorey fuese 
servido de avisarle de lo que sucediese en 
la libertad de don Gregorio y en el caso 
de Ana Félix. Quedó el visorey de hacer- 
lo asi como se lo pedia: y una mañana, 
saliendo don Quijote á pasearse por la 
playa, armado de todas sus armas, por- 
que , como muchas veces decia , ellas eran 
sus arreos, y su descanso el pelear, y no 
se hallaba sin ellas un ponto, vió venir 
bácia él un caballero armado asimismo de 
punta en blanco , que en el escodo traía , 
pintada una luna resplandeciente, el cnal 
' llegándose á trecho que podia ser oido^ 
tjx altas voces, encaminando sas rasonet 
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i don Qaijote, dijo: insigne caballero, y 
jamas como se debe alabado, don Quijote 
de la Mancha , yo soy el caballero de la 
Blanca Luna^ cuyas inauditas hasauaa 
quizá te le habrán traído á la memoria: 
vengo á contender contigo f y á probar 
Ja fuerza de tos brazos, en razón de ha- 
certe conocer y confesar que mi dama, 
sea quien fuere, es sin comparación mas 
hermosa que tu Dulcinea del Toboso; la 
cual verdad , si tii la confiesas de llano en 
llano, excusarás tu muerte y el trabajo 
que yo he de tomar en dártela: y si tii 
peleares, y yo le venciere , no quiero otra 
satisfacion sino que dejando las armas, y 
absteniéndote de bascar aventuras, te re- 
cojas y retires á tu lugar por tiempo de 
un año , donde has de vivir sin echar 
roano á la espada, en paz tranquila y en 
provechoso sosiego, porque asi conviene 
al aumento de tu hacienda, y á la salva- 
ción de tu alma: y si tú me vencieres, 
quedará á tu discreción mi cabeza, y se- 
rán tuyos los despojos de mis armas y ca- 
ballo, y pasará á la tuya la fama de mis 
hazañas. Mira lo que te está mejor , y 
respóndeme luego, porque hoy todo el dia 
traigo de término para despachar este ne- 
gocio. Don Quijote quedó suspenso y ató- 
nito , asi de la arrogancia del caballero 
de la Blanca Luna , como de la causa por 
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que le desaHaba, y con reposo y ademan 
severo le respondió: caballero de la Blan- 
ca Luna, cuyas hazañas hasta ahora no 
han llegado á mi noticia, yo os haré ju- 
rar que jamas habéis visto á la ilustre 
Dulcinea, que si visto la hubiérades, yo 
aé que procu rárades no poneros en esta 
demanda, porque su'vista os desengañííra 
de que no ha habido iii puede haber be- 
lleza que con la suya compararse pueda: 
y asi no diciéndoos que mentís, sino que 
no acertáis en lo propuesto, con las con- 
diciones que habéis referido aceto vues- 
tro desafío, y luego, porque no se pase 
el dia que traéis determinado; y solo ex- 
ceto de. las condiciones la de que se pase 
á mí la fama de vuestras hazañas, por- 
que no sé cuáles ni qué tales sean: con 
las niias me contento, tales cuales ellas 
son* Tomad pues la parte del campo que 
quisiéredes, que yo haré lo mismo, y á 
quien Dios se la diere, san Pedro se la 
bendiga. Habian descubierto de la ciudad 
al caballero de la Blanca Luna, y dícho- 
selo al visorey que estaba hablando con 
don Quijote de la IMancha. £1 visorey, 
creyendo seria alguna nueva aventura 
fabricada 'por don Antonio Moreno , ó 
por otro algún caballero de la ciudad, 
•alió luego á la playa con don Antonio y 
cou otros muchos caballeros que le acom- 
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pañaban, á tiempo cnando don Quijote 
volvia las riendas á Rocinante para to- 
mar del campo lo necesario* Viendo pues 
el visorey que daban los dos señales de 
volverse á encontrar^ se puso en medio, 
preguntándoles que era la causa que les 
movía á hacer tan de improviso batalla* 
£1 caballero de la Blanca Luna respondió 
que era precedencia de hermosura, y en 
breves razones le dijo las mismas que ha- 
bía dicho á don Quijote, con la acetacíon 
de las condiciones del desafío hechas por 
entrambas partes. Llegóse el visorey á 
don Antonio, y preguntóle paso si sabia 
quién era el tal caballero de la Blanca 
Luna, ó si era alguna borla que querían 
hacer á don Quijote, Don Antonio le res- 
pondió que ni sabia (|iiiéii era , ni si era 
de burlas ni de veras el tal desalío* Esta 
respuesta tuvo perplejo al visorey en si 
Ies dejaría ó no pasar adelante en la ba* 
talla ; pero no pudiéndose persuadir á que 
fuese sino burla, se apartó diciendo: se- 
ñores caballeros, si aqui no hay otro re- 
medio sino confesar ó morir, y el señor 
don Quijote está en sus trece , y vuesa 
merced el de la Blanca Luna en sus ca- 
torce, á la mano de Dios y dense* Agra- 
deció el de la Blanca Luna con corteses 
y discretas razones al visorey la licencia 
que se les daba , y don Quijote hizo la 
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misino ; el cual encomendándose al cielo 
de todo corazón , y á su Dulcinea , como 
tenia de costumbre al comenzar de las ba> 
tallas que se le ofrecían, tornó á tomar 
otro poco mas del campo « porque vio que 
su contrario hacia lo mismo , y sin io<* 
car trompeta ni otro instrumento bélico 
que les diese señal de arremeter, vol^ie^ 
ron entrambos á un mismo punto las rien- 
das á sus caballos; y como era mas lige* 
ro el de la Blanca Luna, llegó á don Qui- 
jote á dos tercios andados de la carrera, 
y allí le encontró con tan poderosa fuer- 
en, sin tocarle con la lanza, que la levan- 
tó al parecer de' propósito, que dió con 
Rocinante y con don Quijote por el sue- 
lo una peligrosa calda. Fue luego sobre 
él, y poniéndole la lanza sobre la visera 
le dijo: vencido sois, caballero , y aun 
muerto si no confesáis las condiciones de 
nuestro desafío* Don Quijote molido y 
aturdido, sin alzarse la visera, como si 
hablara dentro de una tumba, con voz 
debilitada y enferma dijo: Dulcinea del 
Toboso es la mas hermosa muger del mon- 
do, y yo el mas desdichado caballero de 
la tierra, y no es bien que mi flaqueza 
defraude esta verdad: aprieta, caballero, 
la lanza, y quítame la vida, pues me has 
quitado la honra. Eso no haré yo por 
cierto , dijo el de la Blanca Luna : viva, 
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' ^iva en sn entereza la fama de la hermo- 
sura de la señora Dulcinea del Toboso^ 
que solo me contento -con que el gran don 
Quijote se retire á su lugar un año, ó has- 
ta el tiempo que por mi le fuere manda- 
do , como concertamos antes de entrar 
en esta batalla. Todo esto oyeron el viso- 
rey y don Antonio , con otros muchos 
que óUi estaban, y oyeron asimismo que 
don Quijote respondió que como no le pi- 
diese cosa que fuese en perjuicio de Dul<* 
cinea, tododo demas cumpliría como ca- 
ballero puntual y verdadero. Hecha est» 
conlesiOn volvió las riendas el de la Blan» 
ca Luna , y haciendo mesura con la ca-« 
beza al visorey, á medio galope se entrtS 
en la ciudad. Mandó el visorey á don An- 
tonio que fuese tras él, y que en todas 
maneras supiese quién era. Levantaron á 
don Quijote, descubriéronle el rostro, j 
bailáronle sin color y trasudando. Roci- 
nante de poro malparado no se podo mo- 
ver por entonces. Sancho, todo triste, to- 
do apesarado, no sabia qué decirse ni qué 
hacerse. Parecíale que todo aquel suceso 
pasaba en sueños, y que toda aquella má- 
quina era cosa de encantamento. Veia 4 
su señor rendido, y obligado á no tomar 
armas en un año. Imaginaba la luz de la 
gloria de sos hazañas escurecida, las es- 
peranzas de sus nuevas promesas deshe- 
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chas como se deshace el humo con el vien- 
to. Temía si qncdaria ó no contrecho Ro- 
cinante, ó deslocado' su amo: que no fue- 
ra poca ventura si deslocado quedara* Fi- 
nalmente' con una silla de manos , que 
mandó traer el visorey, le llevaron á la . 
ciudad, y el visorey se volvió también á 
ella con deseo de saber quién fuese el ca- 
ballero de la Blanca Luna, que d'. tan 
mal talante habia dejado á don Quijote* • 

CAPITULO LXV. 

Donde se da noticia quién era el de Ja 
Blanca Luna ^ con la libertad de don 
. . Gregorio f y de otros sucesos» 

. .Siguió don Antonio Moreno al caba- 
llero de la Blanca Luna, y siguiéronle 
taipbien y aun, persiguiéronle muchos mu« 
chachos , hasta que le cerraron en nn 
mesón dentro de la ciudad. Entró en él 
don. Antonio con deseo de conocerle; sa- / 
lió un escudero á recibirle y á desarmar* 
le : encerróse en una sala baja , y con él 
don Antonio, que no se le coda el pan 
hasta saber quién fuese. Viendo pues el 
de la Blanca Luna que aquel caballero no 
le dejaba, le dijo: bien sé, señor, ó lo 
que venis , que es á saber quién soy ; y 
porque no hay para qué negároslo, en 
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' tanto qne este mi criado me desarma os 
lo diré sin faltar un punto á la verdad 
del caso. Sabed, señor, que á mí me lla- 
man el bachiller Sansón Carrasco. Soy , 
del mismo lugar de don Quijote de la 
Mancha , cuya locura y sandez mueve á 
que le tengamos lástima todos cuantos le 
conocemos, y entre los que mas se la han 
tenui^ he sido yo; y creyendo que está 
su salud en su reposo, .y en que se esté 
en su tierra y en su casa, di traza para 
hacerle estar en ella, y asi habrá tres , 
meses que le, salí al camino como caba- 
llero andante, llamándome el caballero 
de los Espejos, con intención de pelear 
con él y vencerle, sin hacerle daño, po- 
niendo por condición de nuestra pelea 
que el, vencido quedase á discreción del 
vencedor; y lo que yo pensaba pedirle, 

■ porque ya le juzgaba por vencido , era 
que;se volviese á su lugar, y que no sa- , 
liese dél en todo un año, en el cual tiem- 
pp podria ser curado; pero la suerte lo . 
ordenó de otra manera , porque él me 
venció á mí , y me derribó dcl caballo, 
y asi no tuvo efecto mi pensamiento: el 
prosiguió su camino , y yo me volví ven- 
cido, corrido y molido de la caida , que 
fue ademas peligrosa ; pero no por esto se 
me quitó el deseo de volver á buscarle y 
ó, vencerle, como hoy se ha visto* Y co-^ 
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mo él ei tan puntual en guardar laa ¿r« * 
denei de la andante caballería , sin duda 
alguna guardará la que le he dado en 
cumplimiento de su palabra. Esto es, se- 
ñor, lo que pasa, sin que tenga que deci- 
ros otra cosa alguna: suplicóos no me 
descubráis, ni le digáis á don Quijote 
quién soy, porque tengan efecto los bue- 
nos pensamientos míos, y vuelva ^. co- 
brar su juicio un hombre que le tiene 
bonísimo, eomo le dejen las sandeces de 
la caballería. ¡Oh seilor! dijo don Anto- 
nio, Dios os perdone el agravio que ha- 
béis hecho á todo el mundo en querer 
volver cuerdo al mas gracioso loco que 
hay en él. ¿No veis, señor, que no podM 
llegar el provecho que cause la cordura 
de don Quijote á lo que llega el gusto 
que da con sus desvarios? Pero yo ima- 
gino que toda la industria del señor ba- 
chiller no ha de ser parte para volver 
cuerdo á un hombre tan rematadamente 
loco ; y si no fuese contra caridad diría 
que nunca sane don Quijote, porque con 
au salud, no solamente perdemos sus gra- 
cias, sino las de Sancho Pansa su escude- 
ro , que cualquiera dellas puede volver á 
alegrar á la misma melancolía. Con todo 
■esto callaré y no le diré nada, por ver 
ai salgo verdadero en sospechar que nO 
ba de tener efecto la diligencia hecha por 
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* el sefiior Carrasco* El ctial respondió que 
ya una por una eslaba en buen ponto 
aquel negocio, de quien esperaba felie 
suceso: y habiéndose ofrecido don Anto- 
nio de iiacer lo que roas le mandase ^ se 
despidió dél , y hecho liar sus armas so- 
bre un macho, luego al mismo punto so- 
bre el caballo con que entró en la bata- 
lla se salió de la ciudad aquel mismo dia, 
y se volvió á sn patria sin sncederle cosa 
que obligue á contarla en esta verdadera 
historia. Contó don Antonio al visorey 
todo lo que Carrasco le faabia contado, 
de lo que el visorey no recibió mucho 
gusto, porque en el recogimiento de don 
Quijote se perdia el que podian tener to- 
dos aquellos que de sos locuras tuviesen 
noticia. Seis dias estovo don Quijote en 
el lecho, marrido , triste, pensativo y 
mal acondicionado, yendo y viniendo con 
la imaginación en el desdichado suceso 
de su vencimiento. Consolábale Sancho, y 
entre otras razones le dijo : señor mió, 
alce vuesa merced la cabeza, y alégrese 
si puede, y dé gracias al cielo, que ya 
que le derribó en la tierra no salió con 
alguna costilla quebrada ; y pues sabe que 
donde las dan las, toman, y que no siem- 
pre hay tocinos donde hay estacas, dé 
una higa al médico , pues no le ha me- 
nester para que le core en esta enl'eriue- 
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dad. Volvámonos á nnestra casa, y dejé- ^ 
monos de andar buscando avenluras por 
tierras y lugares que no sabemos; y si 
bien se considera, yo soy aqui el roas 
perdidoso, arinque es vuesa merced el 
mas malparado. Yo que deje con el go-- 
bienio los deseos de ser mas gobernador, 
no dejé la gana de ser conde, que jamas 
tendrá efecto si vuesa merced deja de ser 
rey dejando el ejercicio de su caballería, 
y asi vienen á volverse en humo mis es- 
peranzas. Calla , Sancho , pues ves que 
mi reclusión y retirada no ha de pasar 
de. un aíio , que luego volveré á mis hon- 
sados ejercicios , y no me ha de faltar 
reino que gane y algún condado que dar- 
le. Dios lo oiga, dijo Sancho, y el pecado 
sea sordo , que siempre he oido decir que 
mas vale buena esperanza que ruin pose- 
sión. En esto estaban cuando entró don 
Antonio diciendo con muestras de gran- 
dísimo contento : albricias , señor don 
Quijote, que don Gregorio y el renega- 
do que íue por él está en la playa ; ¿ qué 
digo en la playa ? ya está en casa del vi- 
sorey, y será aqui al momento. Alegróse 
algún tanto don Quijote, y dijo: en ver- 
dad que estoy por decir que me holgara 
que hubiera sucedido todo al reves , por- 
que me obligara á' pasar en Berbería, 
donde con la fuerza de mi, brazo diera 
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liliertaci I no solo á don Gregorio, sino 
á cuantos cristianos cautivos hay en Ber- 
bería. Pero ¿qué digo, miserable? ¿No 
s6y yo el vencido? ¿no soy yo el derri-* 
Lado? ¿no soy yo el que no puede to-' 
mar armas en un año? Pues ¿qué pro-’ 
meto ? ¿ de qué me alabo , si antes me- 
conviene usar de la rueca que de la espa-‘ 
da? Déjese deso, señor, dijo Sancho: vi- 
va la gallina aunque con su pepita, que 
hoy por tí y mañana por mí ; y en’ estas 
Cosas de encuentros y porrazos no hay 
tomarles tiento alguno , pues el que hoy 
cae puede levantarse mañana, sino es que 
se quiera estar en la cama, quiero decir 
que se deje desmayar , sin cobrar nuevos 
brios para nuevas pendencias: y levánte- 
se vuesa merced agora para recibir á don 
Gregorio , que me parece que anda' la 
gente alborotada , y ya debe de estar en 
casa. Y asi era la verdad , porque habien- 
do ya dado cuenta don Gregorio y el re- 
negado al visorey de su ida y vuelta , de- 
seoso don Gregorio de ver á Ana Félixj 
vino con el renegado á casa de don An- 
tonio; y aunque don Gregorio cuando le 
sacaron de Argel fue con hábitos de mu- 
ger, en el barco los trocó por los de un 
cautivo que salió consigo; pero en cual- 
quiera que viniera mostrara ser persona 
. para ser codiciada , servida y estimada, 
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porque era bermoso sobremanera, y la* * 
edad al parecer de diez y siete ó diez y 
ocho años. Ricote y su hi>a salieron á re- 
cibirle, el padre con lágrimas, y la hija 
con honestidad. INo se abrazaron unos á 
otros, porque donde hay mucho amor no 
suele haber demasiada desenvoltura. Las 
dos bellezas )untas de don Gregorio y Ana 
Félix admiraron en particular á todos 
juntos los que presentes estaban. El silen- 
oio lúe alli el que habló por los dos aman- 
tes, y los o)os fueron las lenguas que des- 
cubrieron sus alegres y honestos pensa- 
mientos. Contó el renegado la industria y 
medio que tuvo para sacar á don Gregorio* 
Contó don Gregorio los peligros y aprietos 
en que se habia visto con las mugeres con 
quien habia quedado, no con largo razo- 
namiento , sino con breves palabras, don- 
de mostró que su discreción se adelantaba á 
sus anos. Finalmente Ricote pagó y satisfi- 
zo libera Ime.nle asi al renegado como á los 
que hahian bogado al remo. Reincorporó- 
se y redújose el renegado con la Iglesia, 
y de miembro podrido volvió limpio y sa- 
no con la penitencia y el arrepentimiento* 
De alli á dos dias trató el visorey con 
don Antonio qué modo tendrian para que 
Ana Félix y su padre quedasen en Espa- 
ña , pareciéndoles no ser de inconvenien- 
te alguno que quedasen en ella bija tan 
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* cristiana y pariré al parecer tan Ibien ín- 
iencienado* Don Antonio se ofreció venir 
á la corle á nef^ociarlo , donde habia de 
venir forzosamente á otros negocios, dan- 
do á entender que en ella por medio del 
favor y de las dádivas machas cosas difi- 
cultosas se acaban* No, dijo Ricole, qne 
se halló presente á esta plática , hay que 
esperar en favores ni en dádivas , porque 
con el gran don Bernardino de Velasco, 
conde de Salazar, á quien dió su naages- 
tad cargo de nuestra expulsión , no valen 
ruegos, no promesas, no dádivas, no lás- 
timas; porque aunque es verdad que ál 
mezcla la misericordia con la iusticia , co- 
mo él ve que todo el cuerpo dé nuestra 
nación está contaminado y podrido , usa 
con él antes del cauterio que abrasa, que 
del ungüento que molifica; y asi con pru- 
dencia, con sagacidad, con diligencia y 
con miedos que pone, ha llevado sobre 
sos fuertes hombros á debida ejecución el 
peso desi a gran máquina , sin que nues- 
tras industrias, estratagemas, solicitudes 
y fraudes hayan podido deslumbrar sus 
ojos de Argos, que contino tiene alerta, 
porque no se le quede ni encubra ningu- 
no de los nuestros, que como raia escon- 
dida, con el tiempo venga despucsá bro- 
tar y á echar frutos venenosos en Espa- 
fia f ya limpia , ya desembarazada de los 
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temores én que nnestrá machedmiibre la ’ 
tenia. ¡Heroica resolución del gran Filipo* 
Tercero, y inaudita prudencia en haber-'- 
la encargado al tal don Bernardino de Ve- 
lasco! Una por una yo haré, puesto allá,’ 
las diligencias posibles, y haga el Cielo lo 
que mas l'uere servido, elijo don Antonio:* 
don Gregorio se irá conmigo á consolar 
la pena que sus padres deben tener por sit 
ausencia : Ana Félix se quedará con mi 
muger en mi casa ó en un monasterio , y 
yo sé que el señor visorey gustará se que- 
de en la suya el buen Ricote hasta ver 
cómo yo negocio. £1 visorey consintió en 
todo lo propuesto ; pero don ■ Gregorio, 
sabiendo lo que pasaba , dijo que en nin- 
guna manera podia ni qucria dejar á do- 
ña Ana Félix; pero teniendo intención de 
ver á sus padres , y de dar traza de Vol- 
ver por ella , vino en el decretado con- 
cierto. Quedóse Ana Félix con la muger 
de don Antonio, y Ricote en casa del vi- 
sorey. Llegóse el dia de la partida de don 
Antonio , y el de don Quijote y Sancho, 
que fue de alli á otros dos, que la caida 
no le concedió que roas presto se pusiese 
en camino. Hubo lágrimas, hubo suspi- 
ros, desmayos y sollozos al despedirse don 
Gregorio de Ana Félix. Ofrecióle Ricote 
¿ don Gregorio mil escudos si los queria; 
pero él no tomó ninguno , sino solos cin-^ 
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co que le prestó don Antonio, prometien-' 
do la paga dellos en la corte. Con esto se 
partieron los dos, y don Quijote y San- 
cho después, como se ha dicho: don Qui* 
jote desarmado y de camino , Sanchó á 
pie, por ir el rucio cargado con las ar- 
mas. 


. CAPITULO LXVI. 

Que trata de lo qué verá el que lo leye^ 
re , ó lo oirá el que lo escuchare leer* 

Al salir de Barcelona volvió don Qui- 
jote á mirar el sitio donde habia caido, 
y dijo: aqui fue Troya, aqui mi desdicha, 
y no mi cobardía se llevó mis alcanzadas 
glorias ; aqui usó la fortuna conmigo de 
sus vueltas y revueltas; aqui se escure- 
cieron mis hazañas; aqui bnalmenle cayó 
mi ventura para jamas levantarse. Oyen- 
do lo cual Sancho dijo: tan de valientes 
corazones es, señor mió, tener sufrimien- 
to en las desgracias, como alegría en las 
prosperidades : y esto lo juzgo por mí 
mismo, que si cuando era gobernador es- 
taba alegre , agora que soy escudero de á 
pie , no estoy triste : porque he oido de- 
cir que esta que llaman por ahí fortuna, 
és una muger borracha y antojadiza, y 
sobre todo ciega , y asi no ve lo que ba- 
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ce I ni sabe á quién derriba ni & quién , ' 

ensalza. Muy filósofo estás, Sancho , res- 
pondió don Quijote , muy á lo discreto 
hablas, no sé quién te lo enseña. Lo que 
te sé decir es que no hay Ibrtuna en el 
mundo, ni las cosas que en él suceden, 
buenas ó malas que sean, vienen acaso, 
sino por particular providencia de los cie> 
los ; y de aquí viene lo que suele decirse, 
que cada uno es artífice de su ventura. 

Yo lo Ite sido de la mia, pero no con hi 
prudencia necesaria , y asi me han salido 
al gallarín mis presunciones, pues debie- 
ra pensar que al poderoso grandor del 
caballo del de la Blanca Luna no podría 
resistir la flaqueza de Rocinante. Atreví- 
me en fin, hice lo que pude, derribáron- 
me, y aunque perdí la honra, no perdí 
ni puedo perder la virtud.de cumplir mi 
palabra. Cuando era caballero andante, 
atrevido y valiente, con mis obras y con 
mis manos acreditaba mis hechos; y aho- 
ra cuando soy escudero pedestre acredi- 
taré mis palabras cumpliendo )a que di 
de mi promesa. Camina pues, amigo San- 
cho , y vamos á tener en nuestra tier- 
ra el año del noviciado, con cuyo encer- 
ramiento cobraremos virtud nueva para 
volver al nunca de mí olvidado ejercicio 
de las armas. Señor , respondió Sancho, 
no es cosa tan gustosa el caminar á pie, 
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• que me mueva é incite á hacer grandes 
jornadas. Dej^^o^ estas armas colgadas de 
algún árbol en lugar de un ahorcado , y 
ocupando yo las espaldas del rucio, le- 
vantados los pies dcl suelo , haremos las 
jornadas como vuesa merced las pidiere 
y midiere: que pensar que tengo de cami* 
nar á pie, y hacerlas grandes, es pensar 
en lo excusado. Bien has dicho , Sancho, 
respondió don Quijote: cuélguense mis ar- 
mas por trofeo, y al pie dellas ó al rede- 
dor dellas grabaremos en los árboles lo 
que en el trofeo de las armas de Roldan 
estaba escrito: 

• Nadie Jas mueva 
que estar no pueda 
con Roldan d prueba* 

Todo eso me parece de perlas , res- 
pondió Sancho ; y si no fuera por la fal- 
ta que para el camino nos habia de ha- 
cer Rocinante, también fuera bien dejar- 
le colgado. Pues ni él ni las armas, re- 
plicó don Quijote, quiero que se ahor- 
quen , porque no se diga que á buen ser- 
' vicio, mal galardón. Muy bien dice vue- 
sa merced, respondió Sancho, porque se- ' 
gun Opinión de discretos , la culpa del 
asno no se ha de echar á la albarda : y 
pues deste suceso vuesa merced, tiene la 
TOMO IV. i6 
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ctilpai castfgaese á sí mrsmo, y no re- . 
vienten sus iras por las ya rotas y san- 
grientas armas , ni por las mansedum- 
bres de Rocinante, ni por la blandura de 
mis pies, queriendo que caminen mas de 
lo justo. £n estas razones y pláticas se les 
pasó todo aquel dia y aun otros cuatro 
sin sucederles cosa que estorbase su cami- 
no , y al quinto dia á la entrada de un 
lugar hallaron á la puerta de un mesón 
mucha gente, que por ser fiesta se eataba 
alli solazando. Cuando llegaba á ellos don 
Quijote un labrador alzó la voz diciendo: 
alguno destos dos señores que aqui vie- 
nen , que no conocen las partes, dirá lo 
que se ha de hacer en nuestra apuesta. 

Sí diré por cierto , respondió don Quijo- 
te , con toda rectitud , si es que alcanzo 
á entenderla. Es pues el caso, dijo el la- 
brador, señor bueno, que un vecino des- 
te lugar , tan gordo que pesa once arro- 
bas, desafió á correr á otro su vecino que 
no pesa mas que cinco. Fue la condición 
que habían de correr una carrera de cien 
pasos con pesos iguales; y habiéndole pre- 
guntado al desafiador cómo se habia de 
igualar el peso, dijo que el desafiado qne 
pesa cinco arrobas, se pusiese seis de hier- 
ro acuestas, y asi se igualarían las once 
arrobas del flaco con las once del gordo. 
Eso no, dijo á esta., sazón Sancho antea 
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* qne don Qoijote respondiese: y á mí, qne 
ha pocos dias que salí de ser gobernador 
y juez, como todo el mando sabe, toca 
averiguar estas dudas , y dar parecer en 
todo pleito. Responde en buen bora , dijo 
don Quijote, Sancho amigo, que yo no 
estoy para dar migas á un galo, según 
traigo alborotado y trastornado el juicio. 
Con esta licencia, dijo Sancho á los la- 
bradores, que estaban machos al rededor 
dél la boca abierta, esperando la senten- 
cia de la suya: hermanos, lo que el gor- 
do pide no lleva camino, ni tiene sombra 
de justicia alguna ; porque si es verdad 
lo que se dice, que el desafiado puede es- 
coger las armas , no es bien que éste las 
escoja tales, que le impidan ni estorben 
el salir vencedor: y asi es mi parecer, 
que el gordo desafiador se escamonde, 
monde, entresaque, pula y atilde, y sa- 
que seis arrobas de sus carnes , de aquí ó 
de alli de su cuerpo, como mejor le pa- 
reciere y estuviere , y desla manera que- 
dando en cinco arrobas de peso se igua- 
lará y ajustará con las cinco de su cem- 
trario, y asi podrán correr igualmente. 
Voto á tal , dijo un labrador que escuchó 
la sentencia de Sancho, que este seiior ha 
hablado como un bendito, y sentenciado 
como un canónigo ; pero á buen seguro 

qne no ha de querer quitarse el gordo 

o 
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una onza de sns carnes , cnanto mas seis 
arrobas. Lo mejor es que no corran, res- 
pondió otro , porque el flaco no se muela 
con el peso, ni el gordo se descarne, y 
échese la mitad de la apuesta en vino, y 
llevemos estos señores á la taberna de lo 
caro, y sobre mí la capa cuando llueva. 
Yo, señores , respondió don Quijote, os 
lo agradezco ; pero no puedo detenerme 
un punto, porque pensamientos y sucesos 
tristes me hacen parecer descortés, y ca- 
minar mas que de paso : y asi dando de 
las espuelas á Rocinante pasó adelante, 
dejándolos admirados de haber visto y 
notado asi su extraña figura , como la 
discreción de su criado, que por tal juz- 
garon á Sancho: y otro de los labrado- 
res dijo : ¿ si el criado es tan discreto, 
cuál debe ser el amo? Yo apostaré que sí 
van á estudiar á Salamanca, que á un tris 
lian de venir á ser alcaldes de corte, que 
todo es burla, sino estudiar y mas estu- 
diar, y tener favor y ventura, y cuando 
menos se piensa el hombre se halla con 
una vara en la mano , ó con una mitra 
en la cabeza. Aquella noche la pasaron 
amo y mozo en mitad del campo al cielo 
raso y descubierto, y otro dia siguiendo 
su camino vieron que hácia ellos venia 
un hombre de á pie, con unas alforjas al 
cuello y una azcona ó chuzo en la mauO| 
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propio talle de correo de á pie , el cual 
como llegó junto á don Quijote adelantó 
.el paso, y medio corriendo llegó á él , y 
abrazándole por el muslo derecho , que 
no alcanzaba á mas, le dijo con muestras 
de mucha alegría:; oh mi señor don Qui- 
jote de la Mancha, y qué gran contento 
ha de llegar al corazón de mi señor el 
Duque cuando sepa que vuesa merced 
vuelve á su castillo, que todavía se está 
en él con mi señora la Duquesa ! No oá 
conozco, amigo, respondió don Quijote, 
ni sé quién sois, si vos no me lo decis» 
Yo, señor don Quijote, respondió el cor- 
reo, soy Tosilos el lacayo del Duque iqi 
señor , que no quise pelear con vuesa 
merced sobre el casamiento de la hija de 
doña Rodj.'iguez* ¡Vélame Diosi dijo don 
Quijote; ¿es posible que sois vos el q?ie 
los encantadores mis enemigos irasfornia- 
ron en ese lacayo que decís, por del'i an- 
darme de la honra de aquella batalla ? 
Calle , señor bueno , replicó el cartero, 
que no hubo encanto alguno, ni mudan- 
za de rostro ninguna : tan lacayo Tosilos 
entré en la estacada, como Tosilos laca- 
yo salí della. Yo pensé casarme sin pe- 
lear, por haberme parecido bien la mo- 
za ; pero sucedióme al reves mi pensa- 
miento, pues asi como vuesa merced se 
partió de nuestro castillo , el Duque mi 
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^píior me hizo dar cien palos por haber 
contravenido á las ordenanzas que me te- 
nia dadas antes de entrar en la batalla, 
y todo ha parado en que la muchacha es 
ya monja, y dona Rodríguez se ha vuelto 
i Castilla f y yo voy ahora á Barcelona á 
llevar un pliego de cartas al virey, que 
le envía mi amo. Si vuesa merced quiere 
nn traguito, aunque caliente, puro, aqui 
llevo una calahaza'llena de lo caro, con 
no sé cuantas rajitas de queso de Tron- 
chon, que servirán de llamativo y des- 
pertador de la sed , si acaso está dur- 
miendo. Quiero el envite, dijo Sancho, y 
• échese el resto de la cortesía , y escancie 
'el buen Tosilos á despecho y pesar de 
cuantos encantadores hay en las Indias. 
En 6n , dijo don Quijote, tú,eres , San- 
cho, el mayor gloton del mundo, y el 
mayor ignorante de la tierra , pues no te 
persuades que este correo es encantado, 
y este Tosilos contrahecho: quédate con 
él, y hártate, que yo me iré adelante po- 
co á poco, esperándote á que vengas. Rió- 
se el lacayo, desenvainó su calabaza , des- 
alforjó sus rajas, y sacando un panecillo, 
él y Sancho se sentaron sobre la yerba 
verde, y en buena paz y compaña des- 
pavilaron y dieron fondo con todo el re- 
puesto de las alforjas , con tan buenos 
alientos , que lamieron el pliego de lai 
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cartas solo porque olia á queso. Dijo To- 
silos á Sancho: sin duda este tu amo, 
Sancho amigo , debe de ser un loco. ¿Có- 
mo debe? respondió Sancho^ no debe na- 
da á nadie, que todo lo paga, y mas 
cuando la moneda es locura : bien lo veo 
yo , y bien se lo digo á él ; pero ¿ qué apro- 
vecha ? y mas agora que va rematado, 
porque va vencido del caballero de la 
Blanca Luna. Rogóle Tosilos le contase lo 
que le habia sucedido; pero Sancho le res- 
pondió que era descortesía dejar que sn 
amo le esperase, que otro dia , si se en- 
contrasen, habria lugar para ello: y le- 
vantándose después de haberse sacudi- 
do el sayo y las migajas de las barbas, 
antecogió al rucio , y diciendo á Dios 
dejó á Tosilos y alcanzó á su amo, que 
á la sombra de un árbol le estaba espe- 
rando* 
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CAPITULO LX VII. 

De la resolución que tomó don Quijote 
de hacerse pastor j seguir la vida del 
campo en tanto que se pasaba el año de 
su promesa y con> oíros sucesos en ver- 
dad gustosos y buenos» 

Si muchos pensamientos fatigaban á 
don Quijote antes de ser derribado , mu- 
chos mas le fatigaron después de caido. A 
la sombra del árbol estaba, como se ha 
dicho, y alli como moscas á la miel le 
acudiau y picaban pensamientos. Unos 
iban al desencanto de Dulcinea , y otros 
á la vida que habia de hacer en su forzo- 
sa retirada. Llegó Sancho, y alabóle la li> 
bcral condición del lacayo Tosilos. ¿ £s 
posible, le dijó^on Quijote, que todavía, 
oh Sancho, pienses que aquel sea'verda- 
dero lacayo? Parece que se te ha ido de 
las mientes haber visto á Dulcinea con- 
vertida y trasformada en labradora , y 
al caballero de los Espejos en bachiller 
Carrasco: obras todas de los encantado- 
res que me persiguen. Pero dime ahora, 
¿preguntaste á ese Tosilos que dices, qué 
ha hecho Dios de Altisidora , si ha llo- 
rado mi ausencia , ó si ha dejado ya en 
las manos del olvido los enamorados pen- 
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samientos que en mi presencia la fatiga- 
ban ? No eran , respondió Sancho , los 
que yo tenia tales, que me diesen lugar 
á preguntar beberías. ¡Cuerpo de mí ! se- 
Sor ¿ está vuesa merced ahora en térmi- 
nos de inquirir pensamientos agenos, es- 
pecialmente amorosos? Mira, Sancho, di- 
jo don Quijote , mucha diferencia hay de 
las obras que se hacen por amor , á las 
que se hacen por agradecimiento. Bien 
puede ser que un caballero sea desamo- 
rado ; pero no puede ser , hablando en 
todo rigor , que sea desagradecido. Quí- 
some bien, al parecer, Altisidora , dió- 
me los tres tocadores que sabes , lloró en 
mi partida, maldíjome, vituperóme , que- 
, jóse á despecho de la vergüenza pública- 
mente: señales todas de que me adoraba, 
que las iras de los amantes suelen parar 
en maldiciones. Yo no tuve esperanzas 
que darle ni tesoros que ofrecerle, por- 
que las mias las tengo entregadas á Dul- 
cinea , y los tesoros de los caballeros an- 
dantes son como los de los duende^, apa- 
rentes y falsos, y solo puedo darle estos 
acuerdos que della tengo , sin perjuicio 
empero de los que tengo de Dulcinea , á 
quien tú agravias con la remisión que tie- 
..,nes en azotarte, y en castigar esas carnes, 
qué vea yo comidas de lobos, que quieren 
guardarse antes para los gusanos que pa- 
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ra el remedio de aqaella pobre señora. 
Señor, respondió Sancho, si va á decir 
la verdad, yo no me puedo persuadir que 
los azotes de mis posaderas tengan que 
ver con los desencantos de los encanta- 
dos, qne es como si dijésemos: sí os due- 
le la cabeza, untaos las rodillas: á lo me- 
uos yo osaré jurar qne en cuantas histo- 
rias vuesa merced ha leído , que tratan 
de la andante caballería , no ha visto al- 
gún desencantado por azotes; pero por s{ 
ó por no, yo m$ los daré cuando tenga 
gana, y el tiempo me dé comodidad para 
castigarme. Dios lo haga , rcspodió don 
Quijote, y los cielos te den gracia para 
que caigas en la cuenta, y en la obliga- 
ción que te corre de ayudar á mi señora, 
que lo es tuya , pues tú eres mío. En es- 
tas pláticas iban siguiendo su camino 
cuando llegaron al mismo sitio y lugar 
donde fueron atropellados de los toros. 
Reconocióle don Quijote, y dijo á San- 
cho: este es el prado donde topamos á las 
bizarras pastoras y gallardos pastores, 
que en él querian renovar é imitar á la 
pastora Arcadia : pensamiento tan nuevo 
como discreto , á cuya imitación , sí es 
que á tí te parece bien , querría , oh San- 
cho , que nos convirtiésemos en pastores 
siquiera el tiempo que tengo de estar re- 
cogido. Yo compraré algunas ovejas, y to* 
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das las demas cosas que al pastoral ejer- 
cicio son necesarias, y llamándome yo el 
pastor Quijotiz, y tú el pastor Paucino, 
nos andaremos por los montes, por las 
selvas y por los prados, cantando aqui, 
endechando allí, bebiendo de los líquidos 
cristales de las fuentes, ó ya de los lim- 
pios arroyuelos, ó de los caudalosos rios. 
Daráunos con abundantísima mano de su 
dulcísimo fruto las encinas , asiento los 
troncos de los durísimos alcornoques, som» 
bra los sauces, olor las rosas, alfombras 
de mil colores matizadas los extendidos 
prados, aliento el aire claro y puro, luz 
la luna y las estrellas, á pesar de la es- 
curidad de la noche, gusto el canto, ale- 
gría el lloro, Apolo versos, el amor con- 
ceptos, con que podremos hacernos eter- 
nos y famosos, no solo en los presentes 
sino en los venideros siglos. Pardiez, di- 
jo Sancho, que me ha cuadrado y aun es- 
quinado tal género de vida ; y mas que 
no la ha de haber aun bien visto el ba- 
chiller Sansón Carrasco y maese Nicolás 
el barbero, cuando la han de querer se- 
guir y hacerse pastores con nosotros : y 
aun quiera Dios no le venga en voluntad 
al cura de entrar también en el aprisco, 
según es de alegre y amigo de holgarse. 
Tú has dicho muy bien , dijo don Quijo- 
tCy y podrá llamarse el bachiller &nson 
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Carrasco, si entra en el pastoral gremio, 
como entrará sin duda , el pastor Sanso- 
nino, ó ya el pastor Carrascon: el barbe- 
ro Nicolás se podrá llamar Niculnso, co- 
mo ya el antiguo Roscan se llamó Nemo- 
roso : al cura no sé qué nombre le pon- 
gamos , sino es algún derivativo de sa 
nombre, llamándole el pastor Curiarobro. 
Las pastoras de quien hemos de ser aman- 
tes, como entre peras podremos escoger 
sus nombres, y pues el de mi señora cua- 
dra así al de pastora como al de prince- 
sa, no hay para qué cansarme en buscar 
otro que mejor le venga ; tú , Sancho, 
pondrás á la tuya el que quisieres* No 
pienso, respondió Sancho, ponerle otro 
alguno sino el de Teresona, que le ven- 
drá bien con su gordura y con el propio 
que tiene , pues se llama Teresa, y mas 
que celebrándola yo en mis versos, ven- 
go á descubrir mis castos deseos, pues no 
ando á buscar pan de trastrigo por las 
casas agenas. El cora no será bien que 
tenga pastora, por dar buen ejemplo, y 
si quisiere el bachiller tenerla , su alma 
en so palma. ¡ Válame Dios, dijo don Qui- 
jote, y qué vida nos hemos de dar, San- 
cho amigo! ¡Qué de churumbelas han de 
llegar á nuestros oidos, qué de gaitas za- 
moranas , qué de tamborines , y qué de 
sonajas I y qué de rabeles! ¿Pues qué si 
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• entre estas diferencias de mdsicas resne- 
na la de los albogues? Allí se verán casi 
todos los instrumentos pastorales* ¿Qué 
son albogues? preguntó Sancho, que ni 
los he oido nombrar, ni los he visto en 
toda mi vida. Albogues son, respondió 
don Quijote, unas chapas á modo de can* 
deleros de azófar, que dando una con otra 
por lo vacío y hueco hacen un son, si 
no muy agradable ni armónico, no des- 
contenta, y viene bien con la rusticidad 
de la gaita y del tamborín ; y esU nom- 
bre albogues es morisco, como lo son to- 
dos aquellos que en nuestra lengua caste^ 
llana comienzan en al : conviene á saber, 
almohaza , almorzar , alhombra , a/- 
guacil % alhuzema ^ almacén^ alcancía, 
y otros semejantes, que deben ser pocos 
mas, y solos tres Irene nuestra lengua, 
que son moriscos y acaban en i, y son 
borceguí , zaquizamí y maravedí : alhe^ 
U y alfaquí, tanto por el al primero co- 
mo por el í en que acaban , son conoci- 
dos por arábigos. Esto te he dicho de pa- 
so por habérmelo reducido á la memoria 
la ocasión de haber nombrado albogues: 
y hanos de ayudar mucho á poner en 
perfección este ejercicio el ser yo algún 
tanto poeta , como tú sabes , y el serlo 
también en extremo el bachiller Sansón 
Carrasco. Del cura no digo nada; pero 
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yo apostaré qae debe de tener sos ptintat * 
y collares de poeta, y qae las tenga tam- 
bién niaese Nicolás no dudo en ello, por- :> 
que todos ó Ior*nias son guitarristas y 
copleros. Yo me quejaré de ausencia ; tú ' 
te alabarás de firme enamorado; el pas- 
tor Carrascon de desdeñado , y el cura 
Curiambro de lo que él roas puede ser- 
virse, y ' así andará la cosa que no haya 
mas qu.e desear. A lo que respondió San- 
cho: yo soy, señor, tan desgraciado, que 
temo no ha de llegar el dia en que en tal 
ejercicio me vea. ¡Oh qué polidas cucha- 
ras. tengo de hacer cuando pastor rae vea! 
¡Qué de raigas, qué de natas, qué de guir- 
naldas y qué de zarandajas pastoriles ! 
que , puesto que no me granjeen fama de 
discreto, no dejarán de granjearme la de 
ingenioso. Sanchica mi hija nos llevará 
la comida al hato. ¡Pero guarda! que es 
de buen parecer , y hay pastores mas 
maliciosos que simples, y no querría que 
fuese por lana, y volviese trasquilada; y 
también suelen andar los amores y los 
no buenos deseos por los campos como 
por las ciudades , y por las pastorales 
chozas como por los reales palacios, y 
quitada la cansa se quita el pecado, y 
ojos que no ven corazón que no quiebra, 
y mas vale áalto de mata que ruego de 
hombres buenos. No mas refranes , San-> 
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• cliOt dijo don Qdijote, pues cnalqaiera* 
dé los qae has dicho basta para dar á 

; entender tu peiisamienlo ; y muchas ve-' 
ces te he aconsejado que no seas tan pró> 
digo de refranes, y que te vayas á la^ ma- 
no en decirlos ; pero paréceme que ea 
predicar en desierto: y, castígame mi 
madre, y yo trompógelas. Paréceme, res- 
pondió Sancho, que vuesa merced es co- 
mo lo que.dicen: dijo la sartén á'la cal- 
dera, quítale allá ojinegra* Estároe re- 
prendiendo que no diga yo refranes, j 
ensártalos vuesa merced de dos en dos. 
Mira , Sancho , respondió don Quijote, 
yo traigo los refranes á propósito; y vie- 
nen cuando los digo como anillo en el 
dedo; pero tráeslos tú tan por los cabe- 
llos, que los arrastras, y no los guias; y 
si no me acuerdo mal, otra vez te he di- 
cho que los refranes son sentencias bre- 
ves , sacadas de la experiencia y especu- 
lación de nuestros antiguos sabios: y el 
refrán que no viene á propósito, antes es 
disparate que -sentencia* Pero dejémonos 
desto, y pues ya viene la noche retiré- 
monos del camino real algún trecho don- 
de pasaremos esta noche , y Dios sabe lo 
que será mañana* Retiráronse, cenaron 
tarde y mal, bien contra la voluntad de 
Sancho, á quien se le represenla4>an las 
estrechezas de la andante caballería usa- 
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das en las selvas y en los montes , si bien < 
tal vet la abundancia se mostraba en los 
castillos y casas así de don Diego de Mi- 
randa , como en las bodas del rico Ca- 
macho, y de don Antonio Moreno; pero 
considei'aba no ser posible ser siempre 
de dia , ni siempre de noche , y así pasó 
aquella durmiendo, y su amo velando* 

CAPITULO LXVIII. 

De la cerdosa aventura que le aconteció 
d don Quijote, 

Era la noche algo escara, puesto qoa 
la luna estaba en el cielo , pero no en 
parte que pudiese ser vista, qne tal ves 
la señora Diana se va á pascar á los an- 
típodas , y deja los montes negros y los 
valles escuros. Cumplió don Quijote con 
la naturaleza*, durmiendo el primer sue- 
ño sin dar lugar al segundo; bien al re- 
ves de Sancho, qne nunca tuvo segundo, 
porque le duraba el sueño desde la no- 
che hasta la mañana , en que se mostra- 
ba su buena complexión y pocos cuida- 
dos* Los de don Quijote le desvelaron de 
manera, que despertó á Sancho, y le di- 
jo: maravillado estoy, Sancho, de la li- 
bertad «de tu condición* Yo imagino que 
eres hecho de marmol ó de duro bronce, 
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en quien no caLe movimiento ni senti- 
miento alguno* Yo velo cuando tú duer- 
mes, yo lloro cuando cantas, yo me des- 
mayo de ayuno cuando tú estás perezoso 
y desalentado de puro harto. De buenos 
criados es conllevar las penas de sus se- 
ñores , y sentir sus sentimientos , por el 
bien {>areccr siquiera* Mira la serenidad 
desta noche , la soledad en que estamos, 
que nos convida á entremeter alguna vi- 
gilia entre nuestro sueno* Levántate por 
tu vida, y desvíale algún trecho de aquí, 
y con buen ánimo y denuedo. agradecido 
date trescientos ó cuatrocientos azotes á 
buena cuenta de los del desencanto de 
Dulcinea : y esto rogando te lo suplico, 
que no quiero venir contigo á los brazos 
como la otra vez, porque sé que los tie- 
nes pesados. Después que te bayas dado 
pasaremos lo que resta de la noche, can- 
tando yo mi ausencia , y tú tu firmeza, 
dando desde ahora .principio al ejercicio 
pastoral, que hemos de tener eh nuestra 
aldea* Señor, respondió Sancho,' no soy 
yo religioso para que desde la mitad de 
mi sueno me levante y me disciplíne, ni 
menos me parece que del extremo de) do- 
lor de los azotes se pueda 
música* Vuesa merced rae 
no me apriete en lo del 
me hará hacer juramento 

1 
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jamas al pelo cid sayo , no qne al de mis * 
carnes. ¡Oh alma endurecida! ¡oh escu- 
dero sin piedad! ¡oh pan mal empleado, 
y mercedes mal consideradas las qne te 
be hecho y pienso de hacerte! Por mí te 
bas visto 'gobernador, y por mí te ves 
con esperanzas propincuas de ser conde, 

6 tener otro título equivalente, y no tar- 
dará el cumplimiento dellas mas de cuan- 
to tarde en pasar este año, que yo: post 
tenebras spero lucem. No entiendo eso, 

< replicó Sancho ; solo entiendo que en tan- 
to que duermo, ni tengo temor, ni espe- 
ranza, ni trabajo ni gloria; y bien haya 
el que inventó el sueño, capa que cubre 
todos los humanos pensamientos, manjar 
que quila la hambre, agua que ahuyenta 
la sed, fuego que calienta el frió, frió 
que templa el ardor, y finalmente mone- 
da general con que todas las cosas se com- 
pran , balanza y peso que iguala al pas- 
tor con el rey, y al simple con el discre- 
to. Sola una cosa tiene mala el sueno, se- 
gún he oido decir, y es que se parece á 
la muerte , pnes de un dormido á un 
muerto hay muy poca diferencia. Nunca 
te he oido hablar, Sancho, dijo don Qui- 
jote, tan elegantemente como ahora, por 
donde vengo á conocer ser verdad el re- 
frán que tú algunas veces sueles decir/ no 
con quien naces, sino con quien paces. 
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• ; Ah pesia tal , replicó Sancho , señor núes* 

tro amO) no soy yo ahora el que ensarta 
refranes , que también á vuesa merced se 
le caen de la boca de dos en dos mejor 
que á mí, sino que debe de haber entre 
los mios y los suyos esta diferencia, que 
los de vuesa merced vendrán á tiempo, y 
los mios á deshora; pero en efecto todos 
son refranes* En esto estaban cuando sin- 
tieron un sordo estruendo y un áspero 
ruido que por todos aquellos valles se cx- 
tendia. Levantóse en pie don Quijote, y 
poso mano á la espada , y Sancho se aga- 
■Eapó debajo del rucio poniéndose á los 
lados el lio de las armas y la albarda de 
• so jumento, tan temblando de miedo co- 
mo alborotado don Quijote. De punto en 
-punto iba creciendo el ruido y llegándose 
cerca á los dos temerosos: á lo menos al 
uno, que al otro ya se sabe so valentía. 
Es pues el caso que llevaban unos hom- 
bres á vender á una feria mas de seis- 
cientos puercos, con los cuales camina- 
-bau á aquellas horas, y era tanto el rui- 
do que llevaban y el gruñir y el bufar, 
que ensordecieron los oidos de don Qui- 
jote y de Sancho, que no advirtieron lo 
que ser podia. Llegó de tropel la extendi- 
da y gruñidora piara, y sin tener respe- 
to á la autoridad de don Quijote ni á la 
de Sancho pasaron por cima de los dos, 
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deshaciendo las trincheas de Sancho , y « 
derribando no solo á don Quijote , sino 
llevando por añadidura á Rocinante. £l 
tropel f el gruñir , la presteza con que 
llegaron los animales inmundos puso en 
coniusion y por el suelo á la albarda, á 
las armas, al rucio, á Rocinante, á San* 
cho y á don Quijote. Levantóse Sancho 
como mejor pudo, y pidió á su amo la 
espada, diciéndole que quería matar me- 
dia docena de aquellos señores y desco- 
medidos puercos; que ya había conocido 
que lo eran. Don Quijote le dijo: déjalos 
estar, amigo, que esta afrenta es pena de 
mi pecado , y justo castigo del cielo es, 
que á un caballero andante vencido le co** 
man adivas, y le piquen avispas, y le 
hollen puercos. También debe de ser cas* 
•tigo del cielo, respondió Sancho, que á 
■los escuderos de los caballeros vencidos 
los puncen moscas, los coman piojos, y 
les embista la hambre. Si los escuderos 
fuéramos hijos de los caballeros á quien 
servimos, ó parientes suyos muy cerca- 
nos, no fuera mucho que nos alcanzara 
la pena de sos culpas hasta la coarta ge- 
neración. Pero ¿qué tienen que ver los 
Panzas con los Quijotes? Ahora bien, tor* 
némonos á acomodar, y durmamos lo po* 
co que queda de la noche, y amanecerá 
Dios y medraremos. Duerme tú, Sancho, 
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* respondió don Quijote, qne naciste para 
dormir, que yo que nací para velar, en 
el tiempo que falla de aqui al dia daré 
rienda á mis pensamientos, y los desfo- 
garé en un madrigalete, que sin que tá 
lo sepas anoche compuse en la memoria. 
A mí me parece, respondió Sancho, que 
los pensamientos que dan lugar á hacer 
coplas no deben de ser muchos: vuesa 
merced coplee cuanto quisiere , que yo 
dormiré cuanto pudiere ; y luego toman- 
do en el suelo cuanto quiso se acurrucó, 
y durmió á sueño suelto , sin que fianzas 
ni deudas, ni dolor alguno se lo estorba- 
se. Don Quijote arrimado á un tronco de 
nn haya ó de un alcornoque (que Cide 
Hamete Benengeli no distingue el árbol 
qne era) al son de sus mismos suspiros 
cantó desla suerte: 

Amor , cuando yo pienso 
JEh el mal que me das terrible y 
fuerte f 

yo y corriendo d la muerte , 
Pensando asi acabar mi mal in^ 
menso : 

Mas en llegando al paso , 

Que es puerto en este mar de mi 
tormento , 

Tanta alegria siento. 

Que la sida se esfuerza, y no le pase. 
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Asi el vivir me mata , ' •. * 

Que la muerte me torna á dar la 
vida» 

/ Oh condición no oida , 

La que conmigo muerte y vida trata / 

Cada verso destos acompaiiaba con mu- 
chos suspiros y no pocas lágrimas, bien 
como aquel cuyo corazón tenia traspasa- 
ndo con el dolor del vencimiento y con la 
-ausencia de Dulcinea. Llegóse en esto el 
día , dió el sol con sos rayos en los ojos 
á Sancho: despertó, y esperezóse, saco^ 
diéndose y estirándose los perezosos miem- 
bros: miró el destrozo que habían hecho 
los puercos en su repostería , y maldijo 
la piara y aun mas adelante. Finalmente 
■ volvieron los doa á su comenzado camino, 
j al declinar de la tarde vieron que há>- 
cia ellos venían hasta diez hombres de á 
caballo, y cuatro ó cinco de á pie. Sobre- 
saltóse el corazón de don Quijote, y azo- 
róse el de Sancho, porque la gente que 
se les llegaba traía lanzas y adargas, j 
venia muy á punto de guerra. Volvióse 
don Quijote á Sancho, y di jóle: si yo pu- 
diera, Sancho, ejercitar mis armas, j 
mi promesa no me hubiera atado los bra- 
zos, esta máquina que sobre nosotros vie- 
ne la tuviera yo por tortas y pan pinta- 
do; pero podría ser iuese otra cosa de la 
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* «pie tememos. Llegaron en esto los de á 
caballo, y arbolando las lanzas sin hablar 
palabra alguna rodearon á don Quijote, 
y se las pusieron á las espaldas y pechos 
amenazándole de muerte. Lno de los dt 
á pie, puesto un dedo en la boca en se- 
x&al de que callase, asió del freno de Ro- 
cinante, y le sacó del camino; y los de- 
mas de á pie, antecogiendo á Sancho y al 
rucio, guardando lodos maravilloso silen* 
cío , siguieron los pasos del que llevaba £ 
don Quijote, el cual dos ó tres veces qui- 
so preguntar adóíide le llevaban, ó qué 
querian ; pero apenas comenzaba á mover 
los labios, cuando se los iban á cerrar 
con los hierros de las lanzas; y á Sancho 
le aconlecia lo mismo, porque apenas da- 
ba muestras de hablar, cuando uno de 
los de á pie con un aguijón le punzaba, 
y al rucio ni mas ni menos, como si ha- 
blar quisiera. Cerró la noche, apresura- 
ron el paso, creció en los dos presos el 
miedo, y roas cuando oyeron que de cuan- 
do en cuando les decian: caminad, tro- 
gloditas, callad, bárbaros, pagad, antro- 
pófagos, no os quejéis, scitas, ni abrais 
los ojos, Polifemos matadores, leones car- 
niceros, y otros nombres semejantes á es- 
tos con que atormentaban los oidos de los 
miserables amo y mozo. Sancho iba di- 
ciendo entre sí : ¿ nosotros tortolitas , nos- 
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otros barberos ni estropajos , nosotros per- 
ritas f á quien dicen cita , cita ? No me con- 
tentan nada estos nombres, á mal viento 
va esta parva, todo el mal nos viene jau- 
to como al perro los palos, y ojalá para- 
se en ellos lo que amenaza esta aventura 
tan desventurada. Iba don Quijote embe- 
lesado, sin poder atinar con cuantos dis- 
cursos hacia qué serian aquellos nombres 
llenos de vituperios que les ponían, de 
los cuales sacaba en limpio no esperar 
ningún bien , y temer mucho mal. Llega- 
ron en esto un hora casi de la noche á 
un castillo, que bien conoció don Quijote 
que era el del Duque, donde habia poco 
que habian estado. ¡Yálame Dios! dijo 
asi como conoció la estancia , ¿ y qué será 
esto ? Sí que en esta casa todo es cortesía 
y buen comedimiento ; pero para los ven- 
cidos el bien se vuelve en mal, y el mal 
en peor. Entraron al patio principal del 
castillo, y viéronle aderezado yjpueslo de 
manera que les acrecentó la admiración 
y les dobló el miedo, como se verá en el 
aiguicnte capítulo. 
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CAPITULO LXIX. 

. Del mas raro y mas nuevo suceso que 
en todo el discurso desta grande historia \ 
avino d don (¿uijote* 

* « 

Apfároiue los de á caballo, y junto 
con los de á pie, tomando en peso y ar- 
rebatadamente á Sancho y á don Quijote 
los entraron en el palio, al rededor del 
cual ardian casi cien hachas puestas en, 
sus blandones , y por los corredores del 
palio mas de quinientas luminarias, de 
modo que á pesar de la noche, que se! 
mostraba algo escura , no se echaba de 
rer la falta del dia. En medio del patio 
se levantaba un túmulo como dos varas 
del suelo, cubierto todo con un grandí- 
simo- dosel de terciopelo negro, al rede- 
dor del cual por sus gradas ardian velas 
de cera blanca sobre mas de cíen cande* 
leros de pial», encima del cual túmulo 
se mostraba un cuerpo muerto de una tan 
hermosa doncella, que hacia parecer con 
•u hermosura hermosa á la .misma muer» 
te. Tenia ia .cabera sobre una almohada 
de brocado,.'coronada con una guirnalda 
de diversas y odoríferas flores tejida , las 
manos cruradas sobre el pecho, .y entre 
cIIm. un, ramo de amarilla y Yencedora 
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palma. A un lado del palio estaba puesto 
^11 teatro f y en dos sillas sentados dos 
personajes, que por tener coronas en la 
cabeza y cetros en las manos daban seña- 
les de ser algunos reyes, * ya verdaderos 
ó ya fingidos. Al lado desle teatro , adon- 
de se subia por algunas gradas, estaban 
otras dos sillas, sóbrenlas cuales' los que. 
trujeron los presos sentaron á don Qui- 
jote y á Sancho, todo esto callando, y 
dándoles á entender con señales á los dos 
que asimismo callasen; pero sin que se lo* 
señalaran c^ liaran 'el los , porque la' admi- 
ración de lo que estaban mirando les te- 
nia atadas las 'lenguas. Subieron en ésto 
al teatro con mucho acompañamiento dos 
principales personages,' que luego fueron 
conocidos de don Quijote -ser el Duque y 
la Duquesa sus huéspedes , los cualés se’ 
sentaron eií dos' riquísimas sillas junto á‘ 
los dos qué parecían reyes, ¿Quién no se' 
había de admirar con esto, añadiéndose- 
á ello haber conocido don>Quijote que el 
cuerpo muerto que. estaba sobre el túmu- 
lo era el de la hermosa Altisidora ? Al 
subir el Duque y la Duquesa en el leatío- 
se* levantaron don Quijote ’y Satochn, y 
les hicieron tina profunda humillación, ^ 
los Duques hicieron lo mismo inclinando 
algún tanto las cabezas. Salió en esto de 
través un ministro, y llegándose á San- 
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* cho le echó una ropa de bocacl negro en> 
cima, toda pintada con llamas de fuego, 
y quitándole la caperuza le puso en la ca* 
beza una coroza, al modo de las que sa- 
can los penitenciados por el santo Oficio, 
y díjole al oido que no descosiese los la- 
bios, porque le echarían una mordaza ó 
le quitarían la vida. Mirábase Sancho de 
arriba abajo, veíase ardiendo en llamas; 
pero como no le quemaban no las esti- 
maba en dos ardiles. Quitóse la coroza, 
viola pintada de diablos, volviósela á.po* 
ner diciendo entre sí: aun bien que ni 
ellas me abrasan, ni ellos me llevan. Mi* 
rábale también don Quijote, y aunque el 
temor le tenia suspensos los sentidos, no 
dejó de reirse de la figura de Sancho. 

, Gimcnzó en esto áéalir, al parecer, de- 
bajo del tómalo un son sumiso y agrada- 
ble de flautas, que por no ser impedido 
de alguna humana voz, porque en aquel 
sitio el mismo silencio guardaba silencio, 
asimismo se mostraba blando y amoroso. 
Luego hizo de sí improvisa muestra, jun- 
to á la almohada del al parecer cadávcr,- 
un hermoso mancebo vestido á lo roma- 
no, que al son de una harpa, que él mis- 
mo tocaba, cantó con suavísima y clara 
voz estas dos estancias : . ^ 

. • ' * í*'* 

-... .I : . i;, ‘ ,• «'.üU íílíU 

• a « 

O 
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En tanto que en * si vuelve Altisi- ■ 
, dora , 

Muerta por la crueldad Ae don Qui- 
jote, . . ' 

, Y en tanto que en la corte encan- 
' tadora • ' : 

Se vistieren las damas de picote , 

Y en tanto que á sus dueñas mi se- 
ñora 

Vistiere de bayeta y de añascóte , 

( Cantaré su belleza y~su desgracia 
¡Con mejor plectro .que* el cantor de 
» Tracia, . k • ' i 

Y aun no se me figura que me tocé 
i Aqueste oficio solamente en vida, 

• ' Mas con la lengua muerta y fria en 

. la boca 

Pienso mover la . voz á ti debida .* • * 

Libre mi alma , de sw estrecha . roca^ 
t Por el estigio lago conducida , 
Celebrándote^ irá , y í aquel sonido 
Hará parar las aguas del olvido» 

* » » » • t 

No inas, dijo á esta sazón ano d« los dos 
que parecían reyes: no mas, cantor divi- 
no, que seria proceder en iníiniio repre» 
sentarnos abora lá muer'e .y las gracias 
de la sin par Altisidora, no maerla, co- 
mo el mundo ignorante piensa ,,siuo viva 
en las lenguas de la lama, y en la pena 
que para volverla á la perdida luz ha 
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pasar Sancho Panza, qne está présenle: y 
asi, oh tú Radapianto, que conmigo )ua> 
gas en las cavernas lóbregas de Dile, pues 
sabes todo aquello qne en los inrscniia- 
bles hados está determinado acerca de vol- 
ver en sí esta doncella, dito, y decláralo 
luego, porque no se nos dilate el bien que 
con su nueva vuelta esperamos* Apenas 
hubo'dicho esto Minos, juez y compañe- 
ro de' Radamanto, cuando levantándose 
en pie Radamanto dijo: ea , ministros des- 
ta casa, altos y bajos, gnandes y chicos, 
acudid unos tras otros, y sellad. el rostro 
de Sancho con veinte y cuatro mamonas, 
y doce pellizcos y seis alfilerazos en bra- 
zos y lomos, que cu esta ceremonia; con- 
siste la salud de Altisidora. Ofendo lo cual 
Sancho Panza rompió el silencio y dijo: 
voto á tal, asi me deje yo sellar el riis- 
tro ni manosearme la cara como volver- 
me moro. ¡Cuerpo de mí! ¿qué tiene oiie 
ver manosearme el rostro ron la resui’rec- 
cion desta doncella? Regostóse la vieja á 
los bledos: encantan á Dulcinea, y azó- 
lanme para que se desencante: miiéresc 
Altisidora de males que Dios quiso darle, 
y hanla de resucitar hacerme á mí veinte 
y cuatro mamonas, y acribarme el cuer- 
po á alhlerazos, y acardenalarme los bra- 
zos á pellizcos. Esas burlas á un cuñado, 
que yo soy perro viejo, y no hay coiimv- 
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mauló: ablándate, tigre, humíllate Nem« 
brot soberbio, y snlre y calla, pues no te 
piden imposibles, y no te metas en averi-, 
guar las dificultades deste negocio : mamo- 
nado has de ser, acrebillado le has de 
ver, pellizcado has de gemir. £a , digo, 
ministros, cumplid mi mandamiento; si 
no, por la fe de hombre de bien que ha- 
béis de ver 'para lo que nacisteis. Parecie- 
ron en esto que por el patio venían has- 
• ta seis dueñas- en procesión una tras otra, 
las cuatro con antojos, y todas levanta- 
das las manos derechas en alto, con cua- 
tro dedos de muñecas de fuera , para ha- 
cer las manos mas largas , como ahora se 
■usa. No’ las hubo visto Sancho cuando 
bramando como un toro dijo: bien podré 
yo dejarme manosear de todo el mundo; 
pero consentir que me toquen dueñas, eso 
no. Gatéenme el rostro, como hicieron á 
mi amo en este, mesmo castillo: traspá- 
senme el cuerpo con puntas de dagas bui- 
das: atenázenme los brazos con tenazas 
de fuego, que yo lo llevaré en paciencia, 
ó serviré á estos señores; pero que me lo- 
quen dueñas, no lo consentiré, si me lle- 
vase. el diablo. Rompió también el silen- 
cio don Quijote diciendo á Sancho: teá 
paciencia, hijo, y da gusto á estos seño- 
res, y muchas gracias al Cielo por haber 
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-puesto tal.virtnfl en lo persona , que con 
el martirio Uella desencantes los encanta- 
dos, y resucites.los ,mnertos* Ya estaban 
las dueñas cerca de Sancho cuando el mas 
blando y mas persuadido, poniéndose bien 
en la silla dio rostro y barba á la prime- 
ra, la cual le hú&o una mamona muy bien 
sellada, y lue^o una gran reverencia. Me- 
nos cortesía , menos mudas , señora due- 
ña, dijo Sancho, quf por Dios que traéis 
las manos oliendo á vinagrillo. Finalmen- 
te todas las dueñas le sellaron, y otra mu- 
cha gente de casa le pellizcaron; pero lo 
que él no pudo sufrir fue el puuzamienlo 
de los alfileres, y asi se levantó de la si- 
lla al parecer mohine, y asiendo de una 
.hacha encendida que, junto á él estaba dió 
tras las dueñas y tras todos sus verdugos 
diciendo: afuera , ministros infernales, que 
no soy yo de bronce para no sentir tan 
extraordinarios martirios. En esto Allisj- 
,dora, que debia de estar cansada por ha- 
ber estado tanto tiemjto supina, se volp 
tVió de un lado: visto lo cual por los cir.- 
cunstaules casi todos á- una voz dijeron: 
.viva es Allisidora, Allisidora vive. Man- 
dó Badamanto á Sancho que depusiese la 
ira , pues ya se habia alcanzado el inten- 
to que se procuraba. Asi como don Qui- 
jote vió rebullir á Allisidora se fue á po- 
•uer de rodillas>delgi^te de,$ancho dicién- 



dolé: ahora es tiempo /hijo de -mis «H- 
trañas, no qne' escudero mío, que le des 
algunos de ios azotes qiie estás obligado á 
darte por el desencanto de Dulcinea. Aho- 
ra digo que es el tiempo doiide tienes sa- 
zonada la virtud, y con eficacia de obrar 
el bien que de tí se espera. A lo que res- 
pohdió Sancho: esto nie parece argado so- 
bre argado , y no miel sobre hojuelas: bue- 
no seria'que tras pellizcos, mamonas y al- 
filerazos viniesen abocados azotes: no tie- 
nen mas que hacer sino tomar una gran 
piedra, y atármela al cuello, y daroon- 
'ihigo en un pozo, de lo que á roí no pe- 
saría mucho, si es’-que para curar fot 
niales agenos tengo yo de ser la vaca'dé 
la boda. Déjenme; si no por Dios que lo 
arroje y lo eche todo á trece aunque no 
se venda. Ya en esto se había sentado en 
el túmulo Altisídora, y al mismo instan- 
te sonaron las chirimías, á quien acoro- 
paunroii las flautas y lás voces de iodos, 
que aclamaban: Viva Allisidora^ Altisi- 
dora viva. Levantáronse los Duques y Jos 
reyes' Minos y Radamanto, y todos jun- 
tos con don Quijote y Sancho fueron ¿ 
recebir á Altisidora, y á bajarla del tú- 
mulo, la cual haciendo de la desmayada 
se inclinó ádos Duques ‘y á los reyes, y 
mirando de través á don> Quijote le dijo: 
Dios le- lo 'perdone, desamorado* caballfi- 



39 ^ 

rOf paes por ta cmeldad he estado en el 
otro mniido 4 mí parecer mas de mil años: 
y á tí, oh el mas compasivo escudero que 
contiene el orbe, te agradezco la vida que 
poseo* Dispon desde hoy mas, amigo San** 
cho, de seis camisas mías que te mando, 
para que hagas otras seis para tí, y si no 
son todas sanas, á lo menos son todas lim- 
pias* Besóle por ello las manos Sancho con 
la coroza en la mano y las rodillas en el 
snelo. IVlandó el Duque que se la quitasen, 
y le vorv1c.sen su caperuza, y le pusiesen 
el sayo, y te quitasen la ropa de las lla- 
mas* Suplicó Sancho al Duque que le de- 
jasen la ropa y mitra , que la qoeria lle- 
var á so tierra por señal y memoria de 
‘rqnel nunca visto snceso* La Duquesa res** 
•pondió que sí dejarian ,.que ya sabia ^1 
cuan grande amiga suya era. Mandó el 
Duque despejar el palio, y que todos se 
recogiesen á sos estancias, y que á don 
Quijote y á Sancho los llevasen á las que 
ellos ya se sabían* 
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CAPITULO LXX. 


'1 


• stgue al de sesenta jr nueve ^ y ira-’ 

• ta de cosas no excusadas para la. cía— 

rulad desta historia. 


Durmió Sancho aquella, noche en una 
Garrióla, en el mismo ¡ a pósenlo de don 
>QuijotC| cosa que el quisiera excusarla; si 
.pudiera, porque bien sabia que su amo 
jio le habia de dejar dormir á preguntas 
y á respuestas, y no se hallaba en dispo- 
-sícion de hablar mucho, porque los do- 
-lores de los martirios pasados, ios tenia 
presentes, y no le dejaban libre, la leiv- 
-gua, y viniéraie mas á cuento doriAir en 
.una choaa solo,. que no en aquella rica 
estancia acompañado* Salióle su temor 
itan verdadero y su sospecha tan cierta, 
.que apenas hubo entrado su señor en el* 
t.lecho cuando dijo: ¿qué te parece, San- 
cho, del suceso dcsla. noche ?, Grande y 
poderosa es la fuerza del desden desamo- 
rado, como por tus mismos ojos has vis- 
to muerta á Allisidora, no con otras sae- 
tas, ni con otra espada, ni con otro ins- 
trumento bélico, ni con venenos mortí- 
feros , sino con la consideración del ri- 
gor y el desden con que yo siempre la he 
tratado* Muriérase ella en hora buena 
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cuando quisiera y como quisiera , respon- 
dió Sancho, y dejárame á mí en mi ca- 
sa, pues ni yo la enamoré, ni la desdedé 
en mi vida. Yo no sé, ni puedo pensar 
cómo sea , que la salud de Altisidora, 
doncella mas antojadiza que discreta, ten- 
ga que ver, como otra vez he dicho, con 
los martirios de Sancho Panza. Ahora sí 
que vengo á conocer clara y distintamen- 
te que hay encantadores y encantos en 
el mundo, de quien Dios me libre, pues 
yo no me sé librar: con todo esto suplico 
á vuesa merced me deje dormir, y no 
me pregunte mas si no quiere que me ar- 
roje por una ventana abajo. Duerme, 
Sancho amigo, respondió don Quijote, si 
es que te dan lugar los alfilerazos y pe- 

• Ilizcos recebidos y las mamonas hechas. 

• Ningún dolor, replicó Sancho, llegó á la 
afrenta de las mamonas, no por otra co- 
sa que por habérmelas hecho dueñas, que 
confundidas sean : y torno á suplicar á 
vuesa merced me deje dormir, porque el 
•sueño es alivio de las miserias de los que 
las tienen despiertas. Sea asi , dijo don 
Quijote , y Dios te acompañe. Durmié- 
ronse los dos , y en este tiempo quiso es- 
cribir y dar cuenta Cide Hamete , autor 
desta grande historia , qué les movió á 
'los Duques á levantar el edificio de la 
máquina referida : y dice , que no habién- 
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4Íosetc olvidado al bachiller Sansón Car- 
rasco cuando el caballero de los Espejos 
fue vencido y derribado por don Quijo- 
te , cuyo veiicimienlo y caída 'borró- y 
.dcsliito todos sus designios, quiso volver 
á probar la mano esperando mejor suce- 
so que el pasado : y asi , informándose 
del pagc que llevó la caria y presente á 
Teresa Panza , muger de Sancho , adonde 
don Quijote quedaba , buscó nuevas ar- 
rmas*y caballo | y puso en el escudo la 
blanca luna , llevándolo todo sobre un 
macho ) á quien guiaba un labrador ^ y 
no Tomé Cecial , su antiguo escudero, 
porque no fuese conocido de Sancho ni 
de don Quijote. Llegó pues al castillo del 
Dtique, que le informó el camino y der- 
rota que don Quijote llevaba con intento 
de hallarse en las justas de Zaragoza. Di- 
jóle asimismo las burlas que le habia he- 
cho con la traza del desencanto de Dul- 
cinea , que habia de ser á costa de las 
posaderas de Sancho. En hu dió cuenta 
de la burla que Sancho habia hecho á su 
.amo , dándole á entender que Dulcinea 
estaba encantada y trasformada en la- 
bradora , y como la Duquesa so mnger 
habia dado á entender á Sancho que él 
era el que se engañaba, porque verdade- 
ramente estaba encantada Dulcinea , de 
que no poco .se rió y admiró el bachi- 
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* 11er, considerando la agudeza y simplici* 
dad de Sancho, como del extremo de la 
locura de don Quiiolc. Pidióle el Duque 
que ai' le hallase y le venciese ó no, se 
volviese por alli á darle cuenta del suce- 
so. Hizolo asi el hachiller: partióse en su 
busca, no le halló en Zaragoza, pasó ade- 
lante, y sucedióle lo que queda referido* 
Volvióse por el castillo del Duque , y 
contóselo lodo con las condiciones de la 
batalla, y que ya don Quijote volvia á 
cumplir como buen caballero andante la 
palabra de retirarse un ano en su aldea: 
en el cual tiempo podía ser, dijo el ba- 
chiller, que sanase de su locura, que es- 
ta era la intención que le habia movido, 
á hacer aquellas trasformaciones, por ser 
cosa de lástima que un hidalgo tan bien 
entendido como don Quijote fuese loco*. 
Con esto se despidió del Duque, y se vol- 
vió á su lugar, esperando en él á don 
Quijote, que tras él venia. De aquí tomó 
Ocasión el Duque de hacerle aquella bur- 
la : tanto era lo que gustaba de las cosas 
de Sancho y de don Quijote, y haciendo 
tomar los caminos< cerca y lejos; del cas-^ 
tillo por todas las parles^ que., iroáginó 
que podría, volver don Quijote, con 
dios criados suyos de á piei y >dc á. caba- 
llo, para que por fuerza ó de grado le 
trujesen al castillo, si le. hallasen, hallá- 
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'ronle, dieron aviso al Daqne, el cual ya 
prevenido de todo lo que habla de hacer, 
asi como tuvo noticia de su llegada man- 
dó encender las hachas y las luminarias' 
del patio, y poner á Allisidora sobre el' 
túmulo, con todos los aparatos que se 
han contado, tan al vivo y tan bien he- 
chos, que de la verdad á ellos habia bien 
poca diferencia: y dice mas Cíde Hame- 
te, que tiene para sí ser tan locos los- 
burladores como los burlados, y que no 
estaban los Duques dos dedos de parecer* 
tontos, pues tanto ahinco ponian en bur- 
larse de dos tontos : los cuales , el uno 
durmiendo á sueno suelto, y el otro ve- 
lando á pensamientos desatados , les to- 
mó el dia y la gana de levantarse: que 
las ociosas plomas, ni vencido ni vence- 
dor, jamas dieron gusto á don Quijote.- 
Altisidora, en la opinión de don Quijote 
vuelta de muerte á vida, siguiendo el hu- 
mor de sus señores, coronada con la mis- 
ma guirnalda que en el túmulo tenia, y 
vestida una tunicela de tafetán blanco' 
sembrada de llores de oro, y sueltos los 
cabellos por las espaldas^ arrimada á un^ 
báculo ido negro y finísimo ébano entró 
en el aposento de don Quijote, con cuya > 
presencia turbado y confuso se encogió y 
cubrió -casi todo con las sábanas .y col- 
chas de la -cama,' muda la lengua, sin 
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* cjfae acertase i hacerle cortesía ninguna. 
Sentóse Altisidora en una silla junto á su 
cabeeera , y después de haber dado un 
gran suspiro, con voz tierna y debilita-^ 
da’le dijo: cuando las mugeres prinri|)a-- 
les y las recatadas doncellas atropellan 
por la honra, y dan licencia á la lengua 
que rompa por todo inconveniente, daña- 
do noticia en público de los secretos que 
su corazón encierra, en estrecho término 
se hallan. Yo, señor don Quijote de la 
Mancha, soy una destas, apretada, ven^ 
cida y enamorada ; pero con todo esto 
sufrida y honesta, tanto, que por serlo 
tanto reventó mi alma por mi silencio, y 
perdí la vida. Dos dias ha que por la con- 
sideración del rigor con que rae has tra- 
tado, joh mas duro que mármol á mis 
quejas, empedernido caballero! he estado 
muerta, ó á lo menos juzgada por tal de 
los qué me han visto: y si no fuera por- 
que el amor condoliéndose de raí deposi- 
tó mi remedio’ en los martirios deste 
buen escudero , allá me quedara en el ■ 
qtro mundo. Bien pudiera el amor, dijo 
Sancho , depositarlos en los de mi asno, 
que < yo se- lo* agradeciera. Pero 'dígame, 
señora', asi el cielo la acomode con otro 
mas blando amante que mi amo,’ ¿qué 
es lo' quel>vió en el* otro mondo qué 
hay en él infierno ? porque quien mnere 
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dcfleaperado, por fuerza ha de tener aquel. ' 
paradero. La verdad , que os díga, res- 
pondió Ahisidora, yo no debí de morir, 
del lodo, pues no enlré en. el inaernoij 
que st alia entrara, una por una, no pu-, 
diera salir dél aunque quisiera. La ver-; 
dad es que lle,gué á la puerta, adonde es-, 
laban )ugando hasta una docena de dia-, 
blos á la pelota, lodos en calzas y en ju-, 
bon, con valonas guarnecidas con puntas 
de randas flamencas y con unas vueltas^ 
de lo mismo, que les servían de puños 
con cuatro dedos de brazo de fuera, por^ 
que pareciesen las manos mas. largas, en 
las cuales tenían unas palas de fuego • y 
lo qne mas me admiró fue que les ser- 
vían en lugar de ¡lelolas libros, al pare- 
cer llenos de viento y de borraj cosa 
maravillosa y nueva ; pero esto no me> 
admiró tanto como el ver que siendo na- 
tural de los jugadores el alegrarse los ga- 
nanciosos, y entristecerse los que pier.., 
den, allí en aquel juego todos gruñían, 
^dos regañaban y todos se maldecían. 

Eso no es myavilla , respondió Sancho, 
porque los diablos jueguen ó no jueguen, 
punca pueden estar contentos , , ganen ó- 
no ganen. Asi debe de ser, respondió Al- 
tisidora; roas hay otra* cosa, que también 
rae admira (quiero. decir me, admiró en- 
tonces) , y fue que ai primer boleo no 
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qQfdaba pelota en pie, ni de provetho 
para servir oirá vez, y asi nirnudeabaii 
libros nuevos y viejos, que era una ma- 
ravilla. A uno dellos, nuevo, ilanianle y 
bien encuadernado, le dieron un papiro* 
tazo, que le sacaron las tripas y le es* 
parcieron las hojas. Dijo un diablo á oiro: 
mirad qué libro es ese, y el diablo le 
respondió: esla es la segunda parte de la 
historia de don Quijote de la Mancha, 
no compuesta por Cíde líamele su pri- 
mer autor , sino por un ara<;onés, que 
él dice ser natural de Tordesilias. Qui- 
. tádmelc de ahí, respondió el otro diablo, 
y metedle en los abismos del infierno no 
le vean mas mis ojos. ¿ Tan malo es ? 
respondió el otro. Tan malo, replicó el 
primero , que si de projiósito yo mi/nio 
me pusiera á hacerle peor , no acerlara. 
Prosiguieron su juego peloteando otros li- 
bros , y yo por haber oido nombrar á 
don Quijote, á quien tanto adamo y quie- 
ro, procuré que se me quedase en la me- 
moria esla visión. Vision debió de ser 
sin duda, dijo don Quijote, porque no 
hay ot,ro yo en el mundo, y \a esa his- 
toria anda por acá de mano en mano, 
pero no para en ninguna, porque lodos 
la dan del pie. Yo no me he alterado en 
oir que ando como cuerpo fantástico por 
las tinieblas del abismo , ni por la clari- 
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dad de la tierra , porque no soy aquel de 
quien esa historia trata. Si ella fuere bue- 
na , fiel y verdadera, tendrá siglos de 
vida; pero si fuere mala, de su parto á 
la sepultura no será muy largo el cami- 
no. Iba Allisidora á proseguir en quejar- 
se de don Quijote, cuando le dijo don 
Quijote: muchas veces os he dicho, seño- 
ra , que á mí me pesa de que hayais co- 
locado en mí vuestros pensamientos, pues 
de los mios antes pueden ser agradecidos 
que remediados. Yo nací para ser de Dul- 
cinea del Toboso: y los hados, si los hu- 
biera, me dedicaron para ella: y pensar 
que otra alguna hermosura ha de ocupar 
el lugar que en mi alma tiene, es pensar 
lo imposible. Suficiente desengaño es este 
para que os retiréis en los límites de vues- 
tra honestidad , pues nadie se puede obli- 
gar á lo imposible. Oyendo lo cual Alti- 
sidora , mostrando enojarse y alterarse, 
le dijo: vive el señor, don bacallao, al- 
ma de almirez, cuesco de dátil, mas ter- 
co y duro que villano rogado cuando tie- 
ne la suya sobre el hito, que si arremeto 
á vos , que os tengo de sacar los ojos* 
¿Pensáis por ventura, don vencido, y 
don molido á palos, que yo me he muer- 
to por vos? Todo lo que habéis visto es- 
ta noche ha sido fingido, que no soy yo 
muger-que por semejantes camellos había 
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de dejar que me doliese tm negro de la 
nña, cuanto mas morirme. Eso creo yo 
muy bien, dijo Sancho, que esto del mo- 
rirse los enamorados es cusa de risa: bien 
lo pueden ellos decir; pero hacer, créa- 
lo Judas. Estando en estas pláticas entró 
el músico cantor y poeta , que habia can- 
tado las dos ya referidas e'Staucias , el 
cual haciendo una gran reverencia á don 
Quijote dijo: vuesa merced, seíior caba- 
llero, me cuente y tenga en el número 
de sus mayores servidores , porque ba 
machos dias que le soy muy aficionado, 
asi por su fama , como por sos hazañas. 
Don Quijote le respondió: vuesa merced 
me diga quién es, porque mi cortesía res- 
ponda á sos merecimientos. El mozo res- 
pondió que era el músico y panegírico de 
la noche antes. Por cierto , replicó don 
Quijote , que vuesa merced tiene extre- 
mada voz ; pero lo que cantó no roe pa- 
rece que fue muy á propósito ; porque 
¿qué tienen que ver las estancias de Gar- 
cilaso con la muerte desta señora ? No se 
maraville vuesa merced deso, respondió 
el músico, que ya entre los intonsos poe- 
tas de nuestra edad se usa que cada uno 
escriba como quisiere, y hurte de quien 
quisiere, venga ó no venga á pelo de su 
úntenlo ; y ya no hay necedad que canten 
ó escriban, que no se atribuya á licencia 
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poólíca. Responder quisiera don Quijote, 
pero eslorbáronlo el Duque y la Duque- 
sa, que entraron á verle, entre los cua- 
les pasaron una larga y dulce plática, en 
la cual dijo Sancho tantos donaires y tan- 
tas malicias, que dejaron de nuevo admi- 
rados á los Duques, asi con su simplici- 
dad , como con su agudeza. Don Quijote 
les suplicó le diesen licencia para partirse 
aquel mismo dia , pues á los vencidos ca- 
balleros como él mas les convenia habi- 
tar una zahúrda que no reales palacios. 
Diéronsela de muy buena gana, y la Du- 
quesa le preguntó si quedaba en su gra- 
cia Altisidora. El le respondió: señora 
mi a , sepa vuestra señoría que lodo el 
mal desta doncella nace de ociosidad, cu- 
yo remedio es la ocupación honesta y 
continua. Ella me ha dicho aqui que se 
usan randas en el infierno; y pues ella 
las debe de saber hacer, no las deje de la 
mano, que ocupada en menear los pali- 
llos no se menearán en su imaginación la 
imágen ó imágenes de lo que bien quiere; 
y esta es la verdad, este mi parecer, y 
este es mi consejo. Y el. mió, añadió San- 
cho , pues no he visto en toda mi vida 
randera que por amor se haya muerto; 
que las doncellas ocupadas mas ponen 
sus pensamientos en acabar sus tareas, 
que en pensar en sus amores. Por mi la 
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, digo , pues mientras estoy cavando no roe 
acuerdo de mi oislo y digo de mi Teresa 
Panza, á quien quiero roas que á las pes> 
tañas de mis ojos. Vos decis muy bien, 
Sancho, dijo la Duquesa, y yo haré qne 
mí Allisidora se ocupe de aquí adelante 
en hacer alguna labor blanca , que la sa> 
be hacer por extremo. No hay para qué, 
señora, respondió Allisidora, usar dese 
■ remedio , pues la consideración de las 
crueldades qne conmigo ha usado este 
malandrín mostrenco, me le borrarán de 
la memoria sin otro artificio alguno; 
y con licencia de vuestra grandeza me 
quiero quitar de aquí por no ver delante 
de mis ojos , ya no su triste figura , sino 
su fea y abominable catadura. Eso me 
parece, dijo el Duque, á lo que suele de- 
cirse, que aquel qne dice injurias, cerca 
está de perdonar. Hizo Allisidora mues- 
tra de limpiarse las lágrimas con un pa- 
ñuelo, y haciendo reverencia á sus seño- 
res se salió del aposento. Mándote yo, di* 
Jo Sancho, pobre doncella, mándote, di- 
go, mala ventura, pues las has habido 
con un alma de esparto y con un cora- 
sen de encina : á fe que si las hubieras 
conmigo, que otro gallo te cantara. Aca- 
bóse la plática, vistióse don Quijote, co- 
mió con los Duques , y partióse aque- 
lla tarde. 
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CAPITULO LXXI. 


De lo que d don Quijote Je sucedió con 
. su escudero Sancho jrendo d su aldea* 

Iba el vencido y asendereado don 
Qaijote pensativo ademas por una parte, 
y muy alegre por otra. Causaba su tris- 
teza el vencimiento, y la alegría el con- 
siderar en la virtud de Sancho, como lo 
habia mostrado eu la resurrección de Al- 
tisidora , aunque con algún escrúpulo se 
.persuadia á que la enamorada doncella 
fuese muerta de veras. No iba nada ale- 
gre Sancho, porque le eulristccia ver que 
Altisidora no le habia cumplido la pala- 
bra de darle las camisas; y yendo y vi- 
niendo en esto dijo á su amo: en verdad, 
señor, que soy el mas desgraciado médi- 
co que se debe de hallar cu el mundo, 
en el cual hay físicos que con matar al 
enfermo que curan quieren ser pagados 
de su trabajo: que no es-utro sino firmar 
ona cedulilla de algunas medicinas, que 
no las hace él, sino el boticario, y cála- 
lo cantusado; y á mí, que la salud agena 
me cuesta gotas de sangre, mamonas, pe- 
llizcos, alblerazos y azotes, no me dan 
un ardite : pues yo les voto á tal, que si . 
me traen á las manos otro algqn eufer- 
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mo f qne antes qne le cnre nie han de un- 
tar las miasy que el abad de donde canta 
yanta; y no quiero creer que me haya 
dado el Cielo la virtud que tengo para 
que yo la comunique con otros de bóbilis 
bóbilis. Tú tienes razón , Sancho amigo, 
respondió don Quijote , y halo hecho 
muy mal Altisidora en no haberle dado 
las prometidas camisas; y puesto que tu 
virtud es gratis <¿a/a,.que no te ha eos* 
tado estudio alguno, mas que estudio es 
recibir martirios en tu persona: de m{ 
te sé decir que si quisieras paga por los 
azotes del desencanto de Dulcinea, ya te 
la hubiera dado tal como buena ; pero no 
sé si vendrá bien con la cura la paga, y 
no querria que impidiese el premio á la 
medicina. Con todo eso me parece qne 
no se perderá nada en probarlo: mira, 
Sancho, el qne quieres, y azótate luego, 
y págate de contado y de tu propia ma- 
no , pues tienes dineros mios. A cuyos 
ofrecimientos abrió Sancho los ojos y las 
orejas de un palmo, y dió consentimien- 
to en su corazón á azotarse de buena ga- 
na , y dijo á su amo: agora bien, señor, 
yo quiero disponerme á dar gusto á vue- 
sa merced en lo que desea con provecho 
mió; que el amor de mis hijos y de mi 
rouger me hace que me muestre interesa- 
do. Eh'game vuesa merced cuánto me da- 
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rá por cada azote que ine diere. Si yo te 
hubiera de pagar , Sancho , respondió 
don Quijote , coniornie lo que merece la 
grandeza y calidad drsic remedio, el te- 
soro de Ycnecia , las minas del Potosí 
fueran poco para pagarle : toma tú el 
.tiento á lo que. llevas mió, y pon el pre- 
cio á cada azote. Ellos , respondió San- 
cho , son tres mil y trecientos y tantos: 
dellos me he dado hasta cinco, quedan 
los demas: entren entre, los tantos estos 
cinco, y vengamos á los tres mil y tre- 
cientos, que á cuartillo cada uno, que 
no llevaré menos si todo el mundo me lo 
mandase , montan tres mil y trecientos 
cuartillos, que son los tres mil, mil y 
quinientos medios reales, que hacen sete- 
cientos y cincuenta reales, y los trecien- 
tos hacen ciento y cincuenta medios rea- 
les, que vienen á hacer setenta y cinco 
reales, que juntándose á los setecientos y 
cincuenta , son por lodos ochocientos y 
veinte y cinco reales. Estos desfalcaré yo 
de los que tengo de vuesa merced, y en- 
traré. en mi casa rico y contento, aunque 
bien azotado , porque no se toman tru- 
chas.... y no digo mas. ¡Oh Sancho ben- 
dito! ¡oh Sancho amable! respondió don 
Quijote, y cuán obligados hemos de que- 
dar Dulcinea y yo á servirle todos los 
dias que el cielo nos diere de vida. Si 




Digilized by Coogle 



4o«j 

• ella vuelve al aer perdíJo (que no es po- 
sible sino que vuelva), su desdicha habrá 
sido dicha, y mi vcnciinieulo lelicísimo 
triunio: y mira, Sancho, cuándo quieres 
comenzar la disciplina , que porque la 
abrevies te añado cien reales* ¿Cuándo? 
replicó Sancho, esta noche sin falla: pro* 
cure vuesa merced que la tcuf^ainos en el 
campo á ciclo abierto, que yo me abriré 
mis carnes. Llegó la noche esperada de 
don Quijolc con la mayor ansia del roun* 
do, pareciéndole que las ruedas del carro 
de Apolo se habían quebrado, y que el 
dia se alargaba mas de lo acostumbrado, 
bien'asi como acontece á los enamorados,'^ 
que jamas ajuslaii la cuenta de sus de- 
seos. Finalmente se entraron entre unos 
amenos árboles que poco desviados del 
camino estaban, donde dejando vacias la 
' silla y albarda de Rocinante y el rucio, 
se tendieron sobre la verde, yerba, y ce- 
naron del repuesto de Sancho , el cual 
haciendo del cabestro y de la jáquima del 
rucio un poderoso y, flexible azote, se re- 
tiró hasta veinte pasos de su amo entre 
unas hayas* Don Quijote, que le vió ir. 
con denuedo y con brío, le dijo: mira, 
amigo, que no te hagas pedazos, da lugar 
que unos azotes aguarden á otros, no 
quieras apresurarte tanto en la carrera, 
que en la mitad della te falte el aliento: 
TOMO lY. i8 
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qnífro deeir^ qtie nó te;desián retío, qo«* * 
te^ialCe la vida antes de Ue^ar;al> número, 
deseado ; y porqueino pierdas- por carta: 
de mas ni de menos', yo 'estaré desde apa]>J 
te^cónlando por este>nii rosario los<azo«-^ 
tes que te diereis* Favorézoáte'ei Cielo con'** 
forme tu buena intención merece. Al buen 
pagador’ no le duelen .prendas, respondió 
Sancho; yo pienso darme de manera, que 
siii matarme mi duela‘, 'qui en esto debe 
de consistir ^1» sustancia deste milágrm 
Desnudóse luigo’de medio'cúerpo arriba,- 
y arrebatando el cordei cómenzó'á darse,» 
y tomenzó’don Quijote á con tardos azo« 
tes* Hasta* seis ó ocho se habría dado San» 
cho cuando le pareció ser pesada ia buri- 
la y muy barato el' preció del la , y de» 
téníéndbse«aii< pocoidijo á sú amo que se 
llamaba: á engaño ,‘ipotque raerecia cada^ 
azóte de aquellos ser 'pagado á medio real, 
no que á cuartillo*' Prosigue, Sancho ami» 
goy yi no desmayes, le' dijo don Quijote,* 
que yo doblo la parada deh precio* Dese 
modo , dijo Sancho', 'á la mano de Dios, 
y lluevan 'azotes ; pero el < socarrón ) dejó 
de dárselos en las'espaldasytjr daba<tn los 
árboles,' con unps suspiros dc ’cuando'en 
cuando^ que j^recia. que: con: cada újno 
dellos se le Arrancaba el alma* Tierna la 
de-don Quijote, temeroso de que no se le 
acabale la vida,, y nú- consiguiese su de~ 

<» , ' 1 . • j . 
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«eo por la imprudencia de Sancho, le di- 
jo: por tu vida, amigo, que se quedf en 
este punió este negocio, que me parece 
muy áspera esta medicina, y será bien 
'dar tiempo al tiem^to, que,. no se ganó 
Zamora en un hora. Mas de mil azotes, 
si yo no he contado mal, te has dado, 
bastan por ahora, que el asno, hablando 
á lo grosero, sufre la carga, mas no la 
sobrecarga. No, no, señor, respondió, 
Sancho, no se ha de decir por mi: á di- 
neros pagados brazos quebrados; apárte- 
se vuesa merced otro poco, y déjeme dar 
otros mil azotes siquiera , que á dos le- 
vadas destas habremos cumplido con es- 
ta partida, y aun nos sobrará ropa. Pues 
tú te hallas con tan buena disposiciou, di- 
jo don Quijote, el ciclo te ayude, y pé-, 
gate, que yo me aparto. Volvió Sancho á 
su tarca con tanto denuedo , que ya ha- 
bia quitado las cortezas á muchos árbo- 
les: tal era la riguridad con que se azo- 
taba; y alzando una vez la voz, y dando 
un desaforado azote en una haya, dijo: 
aqui morirá Sansón , y cuantos' con él, 
son. Acudió don Quijote luego al son de. 
la lastimada voz y dcl golpe del riguroso 
azote, y asiendo del torcido cabestro qiii; 
le servia de corbacho á Sancho, le dijo: 
no permita la suerte, Sancho amigo, que 
]^or el gusto mío pierdas tú la vida que 
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ha (!« «frvir para sostrntar á tb miiger * 
y á tus hijos: espere Duieinea mejor co-f 
yunlura, <)ue 'yo roe contendré en ios 
ID ¡tes de la esperanza propincua, y espe-' 
raré'qUe ¿obres fuerzas iiuévas para que 
se concluya este negocio á gusto de lodos* 

Pues vucsa merced, seiior roio, lo quiere 
asi, respondió Sancho, sea en buena ho- 
ra , y écheme su ferreruelo sobre eslaa 
espaldas, que' esloy sudando, y no qiier* 
ria resfriarme, que los nuevos disciplt-^ 
nanles corren este peligro* Hízoloasi doif 
Quijote, y quedándose 'en pelóla abrigó 
á Sancho, el cual se durmió hasla que le 
despertó el sol , y luego volvieron á pro- 
seguir su éam'no, á quien dieron fin por 
enlonces en uu lugar qué Ires^ leguas de 
allí estaba* Apeáronse en un mesón , que 
por tal hv reconoció don Quijote, y no 
por castillo de cava bonda, lories, ras- 
trillos y puciile levadiza: que después que 
le verieirrou, con mas ju'cio en todas las 
cosas discurria, como abora se dirá* Alo» 
járonle en una sala baja, á quien servían 
de guadameciles unas sargas viejas pinta- 
das,- como se usa en las aldeas* En una 
deltas estaba jcnlado de malísima mano 
el robo de Elena cuando el atrevido hués- 
ped se la llevó á Menelao, y en otra es- 
taba la historia de Dído y de Enéas, ella 
iebre una alta torre , como que bacía da 
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5cftas con una media sábana al fugitivo 
huésped, qnc por el 'mar sobre una fra- 
gata ó berganlin se iba huyendo. Notó 
• cu las dos historias que Elena no iba de 
muy mala gana, porque se reia á soca|ia 
y á lo socarrón; pero la hermosa Dido 
mostraba verter lágrimas del tamaiio de 
nueces por los o)os. Viendo lo cual don 
Quijote dijo: estas dos señoras fueron des- 
dichadísimas por no haber nacido en es- 
ta edad , y yo sobre lodos desdichado en 
no haber nacido en la suya, pues si yo 
encontrara aquestos señores , ni fuera 
abrasada Troya , ni Carlago destruida, 
pues con solo que yo matara á Taris se 
excusaran tantas desgracias. Yo a|»oslaré, 
dijo Sancho, que anies de mucho tiempo 
no ha de haber bodegón, venta ni mesón 
ó tienda de barbero donde no ande pin- 
tada la historia de nuestras hazañas; pe-^ 
ro querría yo que la pintasen manos de 
otro mejor pintor que el que ha pintado 
á estas. Tienes razón, Sancho, dijo don 
Quijote, porque este pintor es romo Or- 
baiieja , un pintor que estaba en Ubeda, 
que cuando le preguntaban qué pintaba, 
respondía: lo que saliere; y si por ven- 
tura pintaba un gallo escrihia debajo: ca- 
fe es gallo f porque no pensasen que era 
zorra. Desla manera me parece á mi, 
Sancho, que debe de ser el pintor ó esj. 
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crilor, que to^o es uno, 'que sac6 á Int 
lá historia desle nuevo don Quijote que 
ka salidby que' pintó ó escribió lo que sa- 
liere ; ó habrá 'sido como un poeta qué 
andaba'- los ailos'pasados en la corte 11a- 
xiiado Maüleon, 'el cual respondía de re- 
pente á '^cuánito le* preguntaban ; y pre- 
guntándole uno qué quería decir Deum 
de DeOf respondió: dé donde diere. Pero 
dejando esto aparte, diroe si piensas, San- 
cho'/ darte otra tanda esta noche, y si 
quietos 'qúe • sea debajo de techado ó al 
ciéló abiertor Pardiez^ señor, respondió 
Sancho, que para'ló'que yo pienso dar- 
me, eso se roe da en «casa ', que en el cam- 
po; pero con todo eso querría que fuese 
entre árboles, que parece que me ácom-^ 
pahan, y roe ayudan á tieva'r roi trabajo 
maravillosamente. Pues no ba de ser ási^ 
Sancho amigo, respondió don Quijote, si- 
no que para que tomos fuerza lo hemos 
de guardar para' nuestra' aldea , que á lo 
ma^ tardc' llogaremos allá después de ma- 
ñana.' Sáncho respondió que hiciese su 
gusto, pero que él quisiera concluir con 
brevedad aquel negocio á sangre caliente 
y cúantlo estaba picado el molino,' porque 
en la tardanza suele estar muchas veces el 
peligro,' y á Dios rogando y con' el mazo 
dando, y qtie roas valia un toma que dos' 
te' daré, y el' pájaro en la mano que bai^ 
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Iré Volando. No. mas refranes , Sancho, 
|ior un solo .'Dios, dijo ,dou Quijote, r\up 
parece^que le vuelves al ,sicut ero/-*, haf- 
^a á lo llano-, á lo liso, á lo »o «nlríca- 
do, •como muchas . veces t le he. ditho,, y 
yerás como le vale uu pauípor .ciento» No 
se qué mala ventura es esta mia, respon- 
dió Sancho, que. no. sé, decir ratón sin re- 
frán, ni. refrán que no parezca ratón; p«ír 
rojyo me . cnineiidaré si pudiere; y, cop 
esto ceso por enVonees ««.plática* ; 
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¿APaTULO Lxxií. 


1 1 


i‘ .i 


J)e como don Quijote y Sancho llegaron 
á su aldea* ; , . 


To.dp .aquel día ¡esperando la ppebe es- 
tuvieron en aqqef lugar y ipésch. don. Qui- 
jote y Sancliip,. el woo para >acabar ep la 
campana rasa, la tanda de su diciplina, y 
el otro para ver el fin della , en el cual 
consistía el de, su deseo. Llegó en esto al 
mesón un caminante á caballo con tres ó 
pualro criados, imo dejos cuales dijo, al 
que ,el. señor de líos parecía : aquí puede 
Kuesa ..merced , seíior don Alvaro Tarle, 
pasar hoy ‘lasiesfa; la posada padece liipy 
pia,y fresca» ‘Qyepdp esto don Quijote, le. 
dijo á Sancho: mira, Sancho, cuando yo 
hpjeé aquel libro de. la segunda parle de 
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mi Bistoria , me parece qae de pasada to- 
pé'alli esle nombre de don Alvaro Tarfe. 
fiien podrá ser, respondió Sancho, dejé- 
ibosle 'apea r^- que dcspue» se lo pregunta* 
remosi' £1 caballero se apeó ^ y > tronlero 
*del ‘ aposento ide don ’Qui jóle la huéspeda 
le dió ’un'a sala baja y enjaezada con otras 
piuladas sargas como las que. lenia la es- 
tancia de don Quijole. Púsose >e) recien 
'venido caballero á lo de verano, y salién- 
dose al portal del mesón, que era espa- 
cioso y fresco, por el cual se paseaba don 
Quijole, ie'pregunlói ¿adonde bueno ca- 
mina vuesa merced, señor gentilhombre? 
Y don Quijole le respondió: á una aldea 
que está aqui cerca , de donde soy nato- 
ral: Jy vuesa merced dónde camina? Yo, 
señór j' respondió el .caballero, voy á Gra> 
nada , que es mi’ palriá. Y buena patria, 
replicó dbn Quijole r pero- dígame vuesá 
merced) por cortesía su nombre, porque 
me parece que me ba de importar saber- 
lo mas de lo que buenamente podré de- 
cir» Mi nombre es don Alvaro Tarfe, res- 
pondió el btiesped. A lo que replicó don 
Qúi|pCc: sin dndá alguna pienso que vneu 
aa-ilñ^rded debe'de ser aquel 'don Alvard 
T^‘rÍe‘ qóe (anda'' impreso en la séguudi 
parré dé' lá historia' de don Quijote deln 
IVlaucha, recien impresa y dada á la los 
del miiudo por un autor moderno» £1 mis^ 
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TDO 5oy, respondió el caballero, y el tal 
don Quijote , sugelo principal de la tal 
historia, fue grandísimo amigo m«o, y yo 
fui el que le sacó de su tierra , ó á lo me- 
nos le moví á que viniese á unas justas 
que se hacian en Zaragoza , adonde yo 
iba ; y en verdad en verdad qne le hice 
muchas amistades, y que le quité de qne 
no le palmease las espaldas el verdugo, 
por ser demasiadamente atrevido. Y dí- 
game vuesa merced , seíior don Alvaro, 
¿parezco yo en algo á ese tal don Quijote 
que vuesa merced dice ? No j)or cierto, res- 
pondió el huésped , en ninguna manera. 
Y ese don Quijote, dijo el nuestro, ¿Iraia 
consigo á un escudero' llamado Sancho 
Panza? Sí traia , respondió 'don Alvaro, 
y aunque tenia fama de nmy gracioso, 
nunca le oí decir gracia que la tuviese. 
Eso creo yo muy bien, dijo á esta sazón 
Sancho, porque el decir gracias no es pa- 
ra todos; y ese Sancho que vuesa merced 
dice, señor gentilhombre, debe de. ser al- 
gún grandísimo bellaco, frión y ladrón 
juntamente , que el verdadero Sancho Pan- 
za soy yo , que tengo mas gracias que llo- 
vidas : y si no haga vuesa merced la ex- 
periencia , y ándese tras de rní por lo me- 
nos un año, y verá que se me caen á ca- 
da paso, y tales y tantas, que sin saber 
yo las mas veces lo que me digo, hago reir 


V 


4ift 

á caantos- mé’ escnclian',' y el verdadero 
don Quijote de la Mancjia , ,el*i'amoBO| él 
valreote y .el discreto^» el lenaitioradoy el 
desfacedor de> agravios^i el lulór.de pupi4> 
Jos y huérfanos , el amf>arQ de lac$ víudaSf 
el matador de las dpiicelias^. el ¡quC' tiene 
poé única señora átla sid t par Dulcinea 
dcl Tol>oso , es este señor que está présen- 
te, que es mi amo : todo cualquier .otro 
don Quijote y •cualquier otro.Sañcho Páup 
,ea es burlería y cosa' dei siaeno* Por Dioé 
que lo creo respond id. don Alvaro^ por^ 
que mas gracias habéis dicho vosy amigo, 
en ‘Cuatro razones que habéis hahladi^ 
que el otro Sancho Panza en cuantas yo 
le oí hablar, que fueron muchas* Mas.le-r 
nia de comilón que de bien ■ hablado , y 
mas de tonto que de gracioso } y Udgo 
por sin duda que i los encantadores, qué 
persiguen á don Quijote el hoeoo haiique^ 
rido perseguirme á mí con ‘don, Qpijole el 
inalo. Pero no sé.qnc me diga , que '>saré 
yó jurar que le dejo metido en la e>sa del 
Kuncio en Toledo, para que le cvreii , y 
ahora remanece aquí otro do^Qui jote,' 
aunque bien diferente <del mío. Yo, dijo 
don Quijote , .no sé si soyihuédp pero; sé . 
decir que no soy el malo: para prueba da 
lo cual quiero que. sepa .vucsa, merced, mi 
señor don Alvaro Tarfe, que en todos los 
dias de mi vida no he estado en Zarago- 
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ta; antes por baberme dicbo que ese don 
Quijote fantástico se habia hallado en las 
)uslas de esa ciudad, no quise yo entrar 
en ella , por sacar á las barbas del mnn-^ 
do su mentira , y^asi me pasé de claro á 
Barcelona, archivo de la cortesía, albor* 
gue de los extranjeros, hospital de los po- 
bres , patria de los valientes, venganza 
de los ofendidos, y correspondencia gra- 
ta de brmes amistades, y en sitio y en 
belleza única. Y aunque los sucesos que en 
ella me han sucedido no són de mucho 
gusto , sino de mucha pesadumbre ,' loa 
llevo sin ella solo por haberla ‘visto. Fi- 
nalmente , señor don Alvaro Tarfe , yo 
soy don Quijote de la Mancha, el mismo 
que dice la fama , y no ese desventuratU) 
que ha querido usurpar mi nombre y 
honrarse’con mis pensamientos. A vueaa 
merced suplico, por lo que debe á ser ca- 
ballero, sea servido de hacer una decla- 
ración ante el alcalde deste lugar, de que 
vuesa merced no me ha visto en todos los 
dias de su vida hasta ahora , y de 'que yó 
no soy el don Quijote impreso en la se- 
gunda parte , ni este Sancho Panza mi es- 
cudero es aquel que vuesa merced cono- 
ció. Eso haré yo de muy buena gana , res- 
pondió don Alvaro, puesto' que cause ad- 
miración ver dos don Quijotes y dos San- 
chos á un mismo tiempo , tan conformes 
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en los nombres, como 'diferentes en las 
acciones: y vuelvo á decir y me afirmo, 
qae no he visto lo ,que he ivisto, ni ha 
pasado por mí lo que ha .pasadc^ 3¡n da- 
da, dijo gancho, que vuesa merced debe 
de estar encantado como rhi señora Dulcir 
nea de) Toboso, y pluguiera al Cielo que 
-estuviera su desencanto de vuesa merced ' 
en darme otros tres mil y tantos azotes 
como me doy por ella , que yo me los die- 
ra sin Ínteres alguno* No entiendo eso de 
azotes, dijo don Alvaro: y Sancho le res*> 
pondió, que era largo de contar,; perQ 
que él se lo contaría sí acaso iban un mes- 
mo camino* Llegóse en esto la hora de co- 
mer, comieron juntos don Quijote y don 
Alvaro. Entró acaso el alcalde de) pueblo 
en el mesón con un escribano, ante el cual 
alcalde pidió don Quijote por una peti- 
ción , de que á su derecho convenía de que 
don Alvaro Tarfe , aquel caballero que 
allí estaba presente , declarase ante su 
merced como no conocía á don Quijote 
de la Mancha , que asim'smo estaba alli 
prejsentc, y que iio era aquel que andaba 
impreso en una historia intitulada: Se- 
gunda parte de don Quijote de la Man- 
cha , compuesta por un tal de- Avella- 
neda , natural de Tor,dcsiUas% Fiualmen- 
te el alcalde proveyó jurídicamente : |a 
declaración se hizo con todas las íuerzaa 
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que en lales casos debían hacerse; con lo 
que quedaron don Quijote y Sancho mujr 
ale{>res; como si les importara mucho se- 
mejante declaración, y no mostrara claro 
la dii'erencia de los dos don Quijotes, y la 
de los dos Sanchos, sus obras y sus pala- 
bras. iVIuchas íle cortesías y olrecimientot 
pasaron entre don Alvaro y don Quijote, 
en las cuales mostró el gran manchego so 
discreción, de modo que desengañó á don 
Alvaro Tarfe del error en qtie estaba , el 
cual se dió á entender que debía de estar 
encantado, pues locaba con la mano dos 
tan conirarios don. Q>n¡ jotes. Llegó la tar- 
de, partiéron.sc de aquel lugar, y á obra 
de media legua se apartaban dos caminos 
diiercnles , el uno que guíal>a á la aldea 
de don Quijote, y el otro el que habia de 
llevar don Alvaro. En este poco espacio le 
contó don Quijote la desgracia de su ven- 
cimiento, y el encanto y el remedio de 
Dulcinea, que lodo puso en nueva admi- 
ración á don Alvaro, el cual abrazando 
á don Quijote y á Sancho siguió su camU 
no, y don Quijote el suyo, que aquella 
noche, la pasó enire. otros árboles por dar 
lugar á Sancho de cumplir su penitencia, 
que la cumplió del mismo moilo que la 
pasada noche á costa de las cortezas de lac 
hayas harto mas que de sus espaldas, que 
las guardó lauto, que no pudieran quitar 
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los azot«s ana mosca aunque la iuviera 
encima. No perdió el engañado don Quir 
jote un solo golpe de. la cuenta, y halló, 
que con los de la noche pasada jeran tres 
mii-y veinte. nueve. Parece, que habia ma-, 
dragado el sol á ver el sacrificio, con cu- 
ya. luz volvieron á proseguir su camino, 
tratando entre los dos del engaño de don 
Alvaro , y de cuan, bien acordado había 
sido tomar su declaración ante la justicia, 
y . tan auténticamente. Aquel dia y aque- 
lla noche, caminaron sin sucedcrles cosa 
digna de contarse , ' sino -fue que en ella 
acabó Sancho su tarea, de que quedó don 
Quijote contento sobre modo, y esperaba 
el dia por ver si en el camino topaba ya 
desencantada á Dulcinea, su señora; y si- 
guiendo su camino no topaba muger nin- 
guna que no iba á reconocer ,si era Dul- 
cinea del Toboso, teniendo por infalible 
no poder mentir las promesas de Merlin*. 
Con estos pensamientos y deseos subieron 
una cuesta arriba, desde la cual descu- 
brieron su aldea, la cual vista de San- 
cho, se hincó de rodillas y dijo: abre lo# 
ojos, deseada patria, y mira que vuelvé 
i ti Sancho Panza tu hijo, si no muy ri- 
co , muy bien azotado. Abre los brazos', f 
recibe también tu hijo don Quijote, que 
si viene vencido de los brazos agenos, vie- 
nt' vencedor de sí mismo, que según ^ me 
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ha dicho rs el mayor vencimiento qne de- 
searse puedéj ,17inei*os llevo , 'porque st 
buenos azotes me daban, bien caballero 
me iba. Déjatb desas sandeces, di)o'd<m 
Qnijote, y> vamos. con pie derecho á en* 
trar' en nuestro logar , donde daremos 
vado á nuestras imaginaciones,' y la tra- 
za que en la pastoral vida pensamos ejer- 
citan Con esto bajaron 'de la cuesta, 'y se 
fueron á su pueblo. ■ 


I t 




♦ • • I 


s 


; 


» 


í 


f 



1 1 


• *« 


I 


1 


« * 




Digitized by Coogle 



4*4 


CAPITULO LXXIII. 

< • • 

De loÉ agüeros que tueo don Quijote al 
'entrar de su aldea , con otros sucesos 
que adornan y acreditan esta grande 
historia* 

/ 

V 

A la .entrada del cnal , <fgan dice Ci- 
de Hainete, vió don Quijote que en las 
eras del logar estaban riñendo dos ino- 
chachos, y ehtino dijo al'olro: no te can- . 
sesy Periquillo, que no la has de ver en 
lodos los dias de tu vida. Oyólo don Qui- 
jote, y dijo á Sancho: ¿ no adviertes, ami- 
go, lo que aquel mochadlo ha dicho, no 
la has de ver en todos los dias de tu vi- 
da? Pues bien, ¿qué imiiorta, respondió 
Sancho, que haya dicho eso el mocha- 
cho?Qoé? replicó don Quijote, ¿no ves 
id que aplicando aquella palabra á mi in^ 
tención, quiere significar que no tengo de 
ver mas á Dulcinea? Queríale responder 
Sancho, cuando se lo estorbó ver que por 
aquella campaña venia huyendo una lie- 
bre seguida de muchos galgos y cazado- 
res , la cual temerosa se vino á recoger y 
i agazapar debajo de los pies del rucio. 
Cogióla Sancho á roano salva, y presen- 
tóscla ¿ don Quijote, el cual estaba di- 
ciendo: malum signum, malum signum.' 
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liebre huye , galgos la signen , Dulcinea 
no parece. Exlrauo es -vuesa merced , di- 
jo Sancho: presupongamos que esla liebre 
es Dulcinea del Toboso , y cslos galgos que 
]a persiguen son los malandrines encan- 
tadores que la Irasformaron en la labra- 
dora; ella huye, yo la cojo y la pongo 
en poder de vuesa merced , que la tiene 
en sus brazos y la regala: ¿qué mala set- 
^..1 •• 4Mia , ni qné mal agüero se puede 
tomar de aqui? Los dos mocbachos de la 
pendencia se llegaron á ver la liebre, y 
al uno dellos preguntó Sancho que por 
qué reñian. Y fuelc i'cspondido por el que • 
habia dicho no la verás mas en toda tu 
vida , que él habia lomado al otro roo- 
chacho una jaula de grillos, la cual no 
.pensaba volvérsela en toda su vida. Saqó 
Sancho cuatro cuartos de la faltriquera, 
y dióselos aF mochacho por la jaula, y • 
púsosela en las manos á don Quijote di- 
ciendo; he aqui, señor, rompidos y des- 
baratados estos agüeros , que no tienen ’ 
que ver mas con nuestros sucesos , según 
,que yo imagino, aunque tonto, que con 
las nubes de antaño: y si no me acuerdo 
mal , he oído decir al cura de nuestro 
pueblo , que no es de personas cristianas 
ni discretas mirar en estas niuer/as ; y 
aun vuesa merced mismo me lo dijo los 
dias pasados, dándome á entender que 
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«ran tantos todos aquellos < cristianos ' qué ^ 
miraban en agüeros;' y no es menester 
hacer hincapié en esto , sino pasemos ade- 
lailtie'y entremos en nuestra aldea. Lle- 
garon* los caaadoi'esy pidieron su liebre, 
y diósela doii'Quijole : pasaron adelante, 

•y á'la entrada del pueblo toparon en un 
•pradecillo rezando al cura y al bachiller 
Carinasen. Y es dé saber que Sancho Pan- 
sa había echado 'sobre el rof.'<io y duLitv c| 

'lío de las armas, para que sirviese de ré- 
posifero'-la túnica de bocací pintada de lla- 
máis de luego ‘que le vistieron en el casti- 
llo del Duque» la noche que volvió en sí 
‘Altisrdora. Acomodóle también la coroza 
en la» cabeza, que>i'ue/la mas nueva tras- 
«formacion yadorno' con que se<vió jamas 
jufáento eu el mundo.- Fueron luego co- 
■nocidós los dos del oura y del bachiller, 
jque-iisei yinieron-"á ellos* con los brazos 
abiertos. 'Apeóse- don Qui ¡ote , y abrazó- 
los eslrccha-mcnte;* y 'los. mochachos, que 
son linces no'excusados» divisaron la co- 
•rosa-del jumento, y acudieron á verle, y 
«decían unos á* oíros : ' venid , mochachos, 

*y veréis el asno de Sancho Panza mas ga- 
<lan tfue Mingo',' la bestia’ de don, Qui- 
jote imaS Haca ‘hoy que el primer, dia. Fir 
fialmVtile' rodeados de mochachos, y acom* 
paftados-dcl cura y del bachiller entra- 
rhu en el .pueblo, y se fueron é casa' de' 
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don Quijote» y hallaron & la puerta dt:ll^ 
al aiua y á su sobrina» á ((uirn ya habían 
llcf^ado las nuevas de su veuid^. Ni mas 
ni menos se las habiam dado á 7'eresa 
Panza rou^er de Sancho» la cual desgrer 
hada y medio desnuda » trayendo de la 
mano á Sanchica su hija» acudió á ver á 
?u marido» y viéndole no tan bien ad<;lÍT 
hado como ella se pensaba que había de 
estar un gobernador » .le dijo: ¿cómo vey 
4iis asi» marido mío, que me parece, que 
venia a j J — pfado » y mas , traéis sc;- 
me)auza de desgobernado qi.c d^’ gol>er- 
nador? Calla» 7'eresa» respondió Sancho» 
que muchas veces donde hay estacas np 
hay tocinos» y vámonos á nuestra casa 
.que allá oirás maravillas. Dineros traigo^ 
.que es lo que importa» ganados por mi 
industria y sin daño de nadie. Traed vos 
dineros» mi buen marido, dijo Teresa y 
sean ganados por aqui ó poralli.que co- 
mo quiera que los hayais ganado no ha- 
bréis hecho usanza nueva en el mundo. 
Abrazó Sanchica á su padre , y pregqn.. 
tole si traía algo, que. le estaba esperan- 
do como el agua de mayo; y asiéndole Jíí 
un lado del cinto, y su muger de la. ma- 
no, tirando su hija aj rucio se íueron íü 
su casa» dejando á don Quijote en la sul 
ya en poder de su sobrina y de su ama 
.yen compañía del cura y del bachülcfli 
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Dbn Qóifóté/ sm^aguá'rclaf términos n? 
h'óras, t'h áquc^' ínismo pUnlo se apartó 
á solas cdn' él ba'chrller y 'el 'cura , y eíí 
bréves razóries les contó su Vencimienld, 
y^la obligación en que habia quedado de 
no salir de su ‘aldea en un año, lo cual 
pensaba guardar al pie de la leira , sin 
fpsposarla ‘en uñ átomo, bien asi como 
icábailero hñtlan;e’^''obligado por la pun- 
lóalidad y orden de la andante caballería; 
y qué tenia pens'ádo de hacerse aquel año 
pastor ,* y " eñirélenf**’'" otneuaa ae 

los campos, donde á rienda suelta podía 
dar vado á sus amorosos pensamientos, 
‘ejercitándose en él pastoral y virtuoso 
«jercicio: y 'que leV suplicaba , si ¿o tc^ 
nibn‘much’o que hacer,' y no estaban im- 


pedidos en négoc'os nías importantes, qni- 
‘siésen ser sus compañeros, que él compra*- 
ria ovejas y ganado siiriciciiíe, qne les die- 
se nombre de pastores: y que les bacía 
saber que lo mas principal de aquel ne- 
gocio estaba hecho, porque Ies tenia pues- 
tos‘los immbrcs que les vendrían como de 
iholdé. Di jóle el ciíra que los dijese. Res- 
pondió don Quijote que'él'se bahía de lla- 
mar el pastor Quíjóliz, ‘y el bachiller el 
pastor Carrascon ,‘y el cura el pastor Cu- 
riambro, y Sancho Panza el pastor Pan- 
cino. Pasmáronse todos de ver la nnevá 
Ibctxra'de don Quijote; pero porque no se 
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les fnese oirá vw dcl pucldo á sus caba- 
llerías , esperando que en aquel ano po- 
dría ser corado, concedieron con su bue- * 
na ínlcncíon, y aprobaron por tUscrela 
su locura, oírcc 'endósele po»* deros 

en su ejercic-o: v Sansón Car- 

rasco, que 

^ /Leicbci rimo poela , y á cada paso 
Compondré versos pasloriles ó cortesanos, 
ó como mas me viiiíer»* 5 rúenlo, paru 
que nos enlreleii^amos [lor est* andurria- 
les donde habernos de inidar; y Iq que 
mas es menester, scfiores iiiios, es que t*, 
da uno escoja el nombre de la pastora 
que piensa celebrar en sus versos, y que 
no dejemos árbol por duro que sea donde 
no la rciule y grabe su non»hre, romo es 
nso y costumbre de los enamorados pas- 
tores. Eso está de molde, respondió don 
Quijote, puesto que yo estoy libre de bus- 
car nombre de pastora fingida, pues está 
ahí la sin par Dulcinea del Toboso, glo- 
ria de estas riberas, adorno de estos pra- 
dos , sustento de la hermosura, nata de 
los donaires , y finalmente sugelo sobre 
quien puede asentar bien toda alabanza^ 
por hipérbole que sea. Asi es verdad, di- 
jo el cura ; |)ero nosotros buscaremos por 
abi pastoras mañernelas, que si no nos 
cuadraren , nos esquinen. A lo que ana- 
dió Sansón Carrasco: y cuando faltaren, 
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dar'émosle^* los*^ nombres de las estampaT^ 
das é, impresas de quien está lleno el mai^ 
f do*jFílidaS| Amarilis, Dianas^ FÍéridas,' 
Galaieas, y Be.lisai'das, qpe pues las ve q* 
den en las -plazas, bien las, podemos com- 
prar nosotros, y ^'»«erlas por nuestras* Sí 
mi dama, ó por mejor pastora, por 
ventura se llamare Ana, la ccic-^ 
bajo del nombre de Anarda, y si jFrau7 
cisca, .la llamaré, yo Franreni^, y ai 
cía, LucindA,.que todo .se sale allá. y 
Sanck<' Fanza , si es que ha de. entr.ar en 
e^id cofradía , podrá ctdebrar á su ina- 
ger Teresa Panza con nombre de Tere- 
saina. Rióse don Quijote de la aplicación 
del nombre, y el cura le alabó infinito su 
honesta y honrada resolución^ y se ol'rcf- 
.cío de nuevo á hacerle compañía todo c;l 
tiempo que le vacase de atender á sus lor^ 
sosas obligaciones. Con esto se despídie^ 
ron dél , y le rogaron y aconsejaron tu^ 
viese cuenta con su salud, con regalarse 
lo que fuese bueno. Quiso la suerte que 
su sobrina y el ama oyeron la plática de 
los tres; y asi como se fueron, se entrar 
ron entrambas con don, Quijote, y la so- 
brina le dijo: ¿qué es. esto, señor, tio? 
ahora que pensábamos nosotras que vue- 
sa merced votvia á reducirse en su casa, 
y pasar en ella una vida quieta y honra- 
da, 'se quiere meter en nuevos laberiutqs 
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haciéndose pastorcillo tú qae vienes , pas* 

torcico lú que vas: pues en verdad que 
está ya duro el alcacer para zamponas* 
A lo que añadió el ama: ¿y podrá vue^ 
merced pasar en el campo las siestas del 
verano, los serenos del invierno y el au- 
11. do de los lobos? No por cierto, que es- 
te es ejercicio y oficio de hombres robus^ 
tos, curtidos y criados para tal ministe-' 
rio casi desde las fajas y mantillas: aun 
mal por mal, mejor es ser caballero an-* 

nue pastor. Mire, señor, tome mi 
consejo, que no se le doy sobre estar har- 
ta de pan y vino, sino en ayunas, y so- 
bre cincuenta años que tengo de edad; es- 
tése en su casa, atienda á su hacienda, 
confiese á menudo, favorezca á los po- 
bres, y sobre mi ánima si mal le fuere. 
Callad, bijas, les respondió don Quijote, 
que yo sé bien lo que rae cumple: llevad- 
me al lecho, que me parece que no estoy 
muy bueno ; y tened por cierto que aho- 
ra sea caballero andante, ó pastor por 
'andar, no dejaré siempre de acudir á lo 
que hubiéredes menester, como lo vereis 
por la obra: y las buenas hijas (que lo 
eran sin duda) ama y sobrina, le lleva- 
ron á la cama, donde le dieron de comer 
y regalaron lo posible.* 
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* . CAPITULO LXXIV. 

Z)e como don Quijote cajo malo, j del 

testamento que hizo , j su muerte* 

Como las cosas humanas no sean eter- 
nas, yendo siempre en deeiiiiacion de sus 
principios hasla llegar á su úllímo finges- 
■pecialrocule las vidas de los hombres, y 

• como la de don Quijote no tuviese privi— 
.legio del Cielo para detener el rnt'»'' 

la suya, llegó su tin y acabamiento cuan- 
do él menos lo pensaba , porque ó ya fue- 
se de la melancolía que le causaba el ver- 
,se vencido, ó ya por la disposición del 
Cielo, que asi lo ordenaba, se le arraigó 
.una calentura, que le tuvo seis días en la 
cama, en los cuales fue visitado muchas 
veces del cura, del baclfller y del bar- 
bero sus amigos, sin quitársele, de la ca- 
becera Sancho Panza su buen escudero* 
Estos , creyendo que la pesadumbre de 
verse vencido, y de no ver cumplido su 
deseo en la libertad y desencanto de Dul- 
cinea le tenia de aquella suerte, por to- 
das las vias posibles procuraban alegrar- 
le, diciéndole el bachiller que se anima- 
se y levantase para comenzar su pastoral 
ejercicio, para el cual tenia ya compues- 
ta una écloga , que mal año para cuantas 
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Sanazaro había conipaeslo; y qoe ya le- 
nta comprados de su propio dírirro dos 
famosos perros para guardar c) ganado, 
el uno llamado Barcino, y el oíro Bu- 
trón, que se los lial>ia vendido un gana- 
dero del Qiiinlanar. Pero no por eslo de- 
jaba don Quijole sus lris(ezas. í^lainaron 
sus amigos al médico, lonuile el p'iilso, y 
no le contenió nmclio, y dijo que por sí 
ó por no alendiese á la sabid de su alma, 
porque la del cuerpo corría {¡eligi ó. Oyólo 
doiiQuijüie con ánimo s<j.segado ; pero no 
lo oyeron asi su ama , su sobrina y su escu- 
dero, los cuales cornenz/a ron á llorar tier- 
namenlc, como si ya le lu vieran muerto 
delante. Fue el parecer del médico, que 
melancolías y desabrimienlos le acaba- 
ban. Bogó don Quijote que le dejasen 'so- 
lo, porque queria dormir nn {¡o< o. Hi- 
ciéronlo asi, y durmió de un (i,on, co- 
mo dicen, mas de seis horas, tanto que 
pensaron el ama y la sobrina fjue se ha— 
bia de quedar <*ii el sueno. Mesperló al 
cabo del t¡cm[)o dicho, y dando una gran 
voz, dijo; bendito sea' el |;oderoso Dios, 
que tanto bien me ha hecho. En fin sus 
misericordias no tienen límite, ni las abre- ‘ 
vian ni impiden los {¡erados de \i,s hom- 
bres. Estuvo atenta la sobrina á las razo- 
nes del tío, y {¡arecitM’onle. mas concerta- 
das que él. solia decirlas, á lo menos en 
Toaio IV. ifi 
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aquella enferíkicdad , y preguntóle: ¿qaé 
~es lo que vuesa merced dice, señor? ¿te- 
nemos algo de nuevo? ¿qué misericordias 
son estas, ó qué pecados de los hombres? 
Las misericordias, respondió don Quijo- 
te, sobrina, son las que en este instante 
ha usado Dios conmigo, á quien, como 
dije, no las impiden mis pecados. Yo ten- 
go juicio ya libre y claro sin las sombras 
caliginosas de la ignorancia , que sobre él 
me pusieron mi amarga y continua le- 
yenda de los detestables libros de las ca- 
ballerías. Ya i.'onozco sus disparates y sus. 
embelecos, y no me pesa, sino que este 
desengaño ha llegado tan tarde, que no 
.me deja tiempo para hacer alguna i'ecom- 
pensa , leyendo otros que sean luz del al- 
ma. Yo me^ siento , sobrina , á punto de 
muerte; querria hacerla de tal modo que 
diese á entender que no habia sido mi vi-, 
da tan mala, que dejase renombre de lo- 
co: que puesto que lo he sido, no querria 
confirmar esta verdad en mi muerte. Llá- 
mame, amiga , á mis buenos amigos el 
cura, el bachiller Sansón Carrasco, y á 
maese Nicolás el barbero, que quiero con- 
fesarme y hacer mi leslamenlo. Pero dcs- 
le trabajo se excusó la sobrina con la enr 
trada de los tres. Apenas los vió don Qui- 
jote cuando dijo: dadme albricias, bue- 
nos señores, de que ya yo no soy don Qui- 
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jote de la Mancba, sino Alonso Qnijano, 
á qnien mis costumbres me dieron renom- 
bre de Buenot Ya soy cncmi{>o de Amadis 
de Gaula y de toda la infinita caterva de 
su liiiagc , ya me son odiosas todas las 
bislorias profanas de la andante caballe- 
ría: ya conozco mi necedad, y el peligro 
en que me pusieron haberlas leido: ya 
por misericordia de Dios^ escarmentando 
en cabeza propia, las abomino. Ciiando*^ 
esto le oyeron decir los tres creyeron sin 
duda que alguna nueva locura le habia 
tomado. Y Sansón le dijo: ¿ahora, señor 
don Quijote, que tenemos nueva que está 
desencantada la señora Dulcinea , sale Vue- 
sa merced con eso; y ahora que estamos 
tan á pique de ser pastores, para pasar 
cantando la vida como unos príncipes, 
quiere vuesa merced hacerse ermitaño? 
Calle por su vida, vuelva en sí, y déjese 
de cuentos. Los de hasta aquí , replicó 
don Quijote, que han sido verdaderos en» 
mi daño , los ha de volver mi muerte 
^con ayuda del Cielo en mi provecho. Yo, 
señores, siento que^ me voy muriendo á 
toda priesa, déjense burlas aparte, y trái- 
ganme un confesor que me confiese ,^ y un 
escribano que haga mi testamento , que 
en tales trances como este no se ha de 
burlar el hombre con el alma : y asi su- 
plico' que en tanto que el señor cura me 
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cuufiesa, vayan por el escribano. Mirá- 
ronse unos á otros admirados de las ra- 
zones de don Quijote, y aunque en duda,' 
le quisieron creer; y una de las señales 
por donde conjeturaron se moria , fue el 
haber vuelto con tanta facilidad de loco 
á' cuerdo, porque á las ya dichas razones 
anadió otras muchas tan bien dichas, tan 
cristianas y con tanto concierto, que del 
Codo les vino á quitar la duda , y á creér 
que estaba cuerdo* Hizo salir la gente el 
cura , y quedóse solo con él , y confesóle* - 
K1 bachiller fue por el escribano, y de 
alli á poco volvió con él y con Sancho 
Panza,' el cual Sancho (que ya sabia por 
nuevas del bachiller en qué estado estaba 
su señor) hallando á la ama y á la sobri- 
na llorosas, comenzó á hacer pucheros y 
á derramar lágrimas* Acabóse la confe- 
sión, y salió el cura diciendo: verdade- 
ramente se muere, y verdaderamente está ^ 
cuerdo Alonso Qúijano el Bueno: bien po- 
demos entrar para que haga su testamen- 
to* Estas nuevas dieron un terrible em- 
pujón á los ojos preñados de ama , sobri- 
na y de Sancho Panza su buen escudero, 
de tal manera, que los hizo reventar las 
lágrimas de los ojos , y mil profundos 
suspiros del pecho ; porque verdadera- 
mente, como alguna vez se ha dicho, en 
lauto que don Quijote fue Alonso Quija- 
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no el Bueno i secas, y en fanlo qne lúe 
don Quijote de la Mancha, liic siempre 
de apacible condición y de agradable Ira- 
to, y por esto no solo era bien querido 
de los de su casa, sino de todos cuantos 
le conocian. Entró el escribano con los 
deroas, y después de haber hecho la ca- 
beza del testamento, y ordenado sn alma 
don Quijote, con todas aquellas circuns- 
tancias cristianas que se requieren, lle- 
gando á las mandas dijo: iten es mi vo- 
luntad que de ciertos dineros que Sancho 
Panza , á quien en mi locura hice mi es- 
cud'cro, tiene, que porque ha habido en- 
tre ^1 y mí ciertas cuentas, y da res y to- 
mares y quiero que no se le haga cargo 
dellos, ni se le pida cuenta alguna, sino 
que si sobrare alguno después de haberse 
pagado de lo que le debo , el restante sea 
suyo, que será bien poco , y buen prove- 
cho le haga: y si como estando yo loco 
fui parle para darle el gobierno de la ín- 
sula , pudiera ahora estando cuerdo dar- 
le el de un reino, se' le diera, porque la 
sencillez de su condición y iidelídad de 
su tralo lo merece: y volvi«'ndose á San- 
cho le dijo: perdóname, amigo, de la oca- 
sión que le he dado de parecer loco como^ 
yo, haciéndole caer en el error en qne 
yo he caido de qne hubo y hay caballe- 
ros andantes éu el mundo. Ay ! respondió 
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Sancho llorando, no se maera vuesa mer- 
ced , señor mió, sino tome mi consejo, y 
viva muchos anos, porque la mayor lo- 
cura que puede hacer un hombre en esta 
vida es dejarse morir sin mas ni mas, sin 
que nadie le mate, ni otras manos le aca- 
ben que las de la melancolía* Mire no sea 
perezoso, sino levántese desa cama, y vá- 
monos al campo vestidos de pastores, co- 
mo tenemos concertado ; quizá tras de al- 
guna mala hallaremos á la señora "dona 
Dulcinea desencantada, que no haya mas 
que ver. Si es que se muere de pesar de 
verse vencido, écheme á mí la culpa, di- 
ciendo que por haber yo cinchado mal á 
Rocinante le derribaron: cuanto mas que 
vuesa merced habrá visto en sus libros 
de caballerías ser cosa ordinaria derribar- 
se unos caballeros á otros, el que es 
vencido hoy, ser vencedor mañana. Asi 
es, dijo Sansón, y el buen Sancho Panza 
está muy en la verdad deslos casos. Seño- 
res, dijo don Quijote, vámonos poco á po- 
co, pues ya en los nidos de antaño no 
hay pájaros hogaño: yo luí loco, y ya 
soy cuerdo; l'ui don Quijote de la Man- 
cha, y soy ahora, como he dicho, Alon- 
so Quijano el Bueno: pueda con vnesas 
mercedes mi arrepentimiento y mi ver- 
dad volverme á la estimación que de mí 
se tenia, y prosiga adelante el señor ea- 
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cribano. Tlen mando toda mi hacienda á 
puerta cerrada á Antonia Qiiíjana mi so» 
hrina , que está presenle, habiendo saca- 
do primero de lo mas bien parado della 
lo que fuere menester para cumplir las 
mandas que dejo hechas ; y la primera 
satisfaciou que se haga quiero que sea pa- 
gar el salario que debo del tiempo que 
mi ama me ha servido , y mas veinte 
ducados para un vestido. Dejo por mis 
aibaceas al señor cura y al señor bachi- 
ller Sansón Carrasco, que están presen- 
tes. lien es mi voluntad que si Antonia 
Quijana mi sobrina quisiere casarse, se 
case con hombre de quien primero se ha- 
ya hecho información que no sabe qu^ 
cosa sean libros de caballerías: y en caso 
que se averiguare que lo sabe, y con to- 
do eso mi sobrina quisiere casarse con él 
y se casare, pierda todo loque le he man- 
dado, lo cual puedan mis albaceas distri- 
buir en obras pías á su voluntad. lien su- 
plico á'los dichos señores mis albaceas, 
que sí la buena suerte les trujere á cono- 
cer al autor que dicen que compuso una 
historia que anda por ahí con el titulo de 
Segunda parte de las hazañas de don 
Quijote de la Mancha ^ detmi parle le 
pidan, cuan encarecidamente ser pueda, 
perdone la ocasión que sin yo pensarlo le 
di de haber escrito tantos y tan grandes 
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disparáteft. como' en ella escribe , porque 
parlo desla vida con escrúpulo de haber* 
le dado molivo para escribirlos. Cerr<5 
con eslo el (estamenlo, y lomándole un 
desmayo se tendió de lar^o á largo en la 
cama. Alborotáronse lodos y acudieron á ’ 
su remedio, y en Ircs dias que vivió des- 
pués desle. donde hizo el teslanienlo , se 
desmayaba muy á menudo. Andaba la ca- 
sa alborotada; pero con lodo comia la so- 
brina , briivdaba el ama, y se regocijaba 
Sancho Panza ; que eslo del heredar algo 
borra ó templa en el heredero la memo- 
ria de la pena que es razón que deje el 
murrio. En fin llegó el último de don 
Quijote, después de recibidos todos los Sa- 
cramentos, y después de haber abomina- 
do con muchas y eficaces razones de los 
libros de caballerías. Hallóse el escribano 
presente, y di jo que nunca Labia leído .en 
ningún libro de caballerías que algún ca- 
ballero andante hubiese muerto en su le- 
cho tan sosegadamente y tan cristiano co- 
mo don Quijote, el cual entre compasio- 
nes y lágrimas .d^ los que alli se hallaron 
dio su espíritu: quiero decir que se mu- 
rió. Viendo lo cual el cura, pidió al es- 
cribano le diese por testimonio como Alon- 
so Quijano el Bueno, llamado comunmen- 
te don Quijote de la Mancha, hahia pa- 
sado desla presente vida , y muerto nata- 
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raímente; y qne el tal testimonio pedia 
para quitar la ocasión de que algún otf^ 
autor que Cide Hamelc Benengeli le re- 
sucitase falsanieulc, y hiciese inacabables 
historias de sus bazailas. Este fin tuvo el 
INGENIOSO HIDALGO DE LA MANCHA, CUyO 
lugar no quiso poner Cide Haniele pun- 
tualmcnle, por dejar que todas las villas 
y lugares de la Alancba contendiesen en- 
tre si por abijársele y tenérsele por suyo, 
como contendieron las siete ciudades de 
Grecia por Homero* Déjanse de poner aquí 
los llantos de Sancho, sobrina y ama de 
Ion Quijote, los unevos epilaCos de su 
sepultura , aunque Sansón Carrasco le 
puso este: 

Yace aquí el hidalgo fuerte, 
alte á tanto extremo llegó 
de valiente , que se advierte 
que ¡a muerte no triunfó 
de su vida con su muertCm 
Tuvo á todo el mundo en poco} 
fue el espantajo y el coco 
del mundo en tal coyuntura , 
que acreditó su ventura , 
morir cuerdo , j vivir loco» 

Y el prudentisimo Cide Hamete dijo á su 
pluma: aqui quedarás colgada desta espe- 
tera , y deste hilo de alambre , ni sé si bien 
cortad ó mal tajada , péüola mia , adon- 
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de vivirás luengos siglos, si presuntuosos 
y malandrines historiadores no le des- 
cuelgan para prolanarte. Pero antes que 
á tí lleguen les puedes advertir, y decir- 
les en el mejor modo que pudieres: 

I 

Tate , tale , foUoncicos f 
de ninguno sea tocada^ 
porque esta empresa, buen Rejr,' 
para mi estaba guardada» 

Para mí sola nació don Quijote, y yo pa- 
ra él: él supo obrar, y yo escribir; solos 
los dos somos para en uno, á despecho y 
pesar del escritor fingido y lordesillesco, 
que se atrevió, ó se ha de atrever á escri- 
bir con pluma de avestruz grosera y mal 
adeiiñada las hazañas de mi valeroso ca- 
ballero, porque no es carga de sus hom- 
bros, ni asunto de su resfriado ingenio; 
á quien advertirás , si acaso llegas á cono- 
cerle, que deje reposar en la sepultura 
los cansados y ya podridos huesos de don 
Quijote, y no l^jj^fefaliJevar contra to- 
dos los fueros de lá. ^Ürte á Castilla la 
Vieja, haciéndole salii» de la fuesa , don- 
de real y verdaderamente yace tendido 
de largo á largo , imposibilitado de hacer 
tercera jornada y ^1 id a' nueva: que para 
hacer burla de iatitas.cómó^li^cieron ian-i 
tos andánfes cábáilero^'^&’slau las dos 


k 


Digilized by GocJgle 



443 

qne fl hizo tan á gusto y beneplácito de 
las gentes á cuya noticia llegaron, así en 
estos como en los extraños reinos: y con 
esto cumplirás con tu cri.stiana profesión, 
aconsejando bien á quien mal te quiere; 
y yo quedaré satisfecho y ufano de haber 
sido el primero que gozó el fruto de sus 
escritos enteramente, como deseaba , pues 
no ba sido otro mi deseo qne poner en 
aborrecimiento de los hombres las fingi- 
das y disparatadas historias de los libros 
de caballerías, que por las de mi verdade- 
ro don Quijote van ya tropezando, y han 
de caer del todo sin duda alguna. Vale. 
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